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VIDA DE LUCRECIO 


El informe más completo que tenemos sobre la vida de 
Lucrecio es la breve noticia tomada probablemente de Sue- 
tonio' que San Jerónimo intercaló en el Chronicon de Euse- 
bio?, al año 94 a. de J. C.: 7. Lucretius poeta nascitur, qui 
postea amatorio poculo in furorem uersus cum aliquot libros 
per interualla insaniae conscripsisset, quos postea Cicero emen- 
dauit, propria se manu interfecit anno aetatis XLIII. A des- 
pecho de su concisión, esta nota encierra un número conside- 
rable de informaciones que son del mayor interés. Más lo 
serían si pudiéramos estar seguros de su veracidad: pues su 
credibilidad es desigual, y por ello importa distinguir entre 
ellas. En primer lugar tenemos datos precisos acerca de la 
fecha del nacimiento del poeta (94 a. J. GC.) y de la edad en 
que murió: 43 años cumplidos. Se nos facilita también un 
atisbo de lo que fue su vida : de creer a San Jerónimo, Lucre- 


' Que Suetonio sea la fuente de San Jerónimo, ha sido puesto en 
duda por K. ZiEGLER, Hermes, 1936, p. 421. 
2 Ed. Helm, p. 149. 
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cio sufría de una especie u otra de perturbación mental, efecto, 
dice, de haber tomado un filtro amoroso; en el curso de una 
crisis, el poeta puso fin a su vida. Engarza con ello una indica- 
ción acerca del modo como fue compuesta su obra: Lucrecio 
la escribió en los intervalos de lucidez que le dejaba su do- 
lencia, pero la dejó sin corregir y fue publicada póstumamente. 
Quedamos a oscuras en cuanto a la posición social y a las 
relaciones literarias del poeta: mas por lo visto debía estar 
en contacto con Cicerón o con su círculo, puesto que se 
atribuye al gran orador la «corrección» póstuma del poema. 

En cuanto a las fechas extremas de la biografía lucre- 
ciana, no existe motivo concluyente para rechazar los aser- 
tos de San Jerónimo. Contrariamente a lo que se había 
venido afirmando, la tradición manuscrita de la Crónica de 
Eusebio puede darse por unánime en este punto'. Si el poeta 
nació en 94 a. de J.C., y murió a los 43 años cumplidos, 


' Importa exponer la situación con algún detalle, porque se ha pro- 
ducido aquí una confusión que resiste tenazmente en los autores. Los ma- 
nuscritos más autorizados de la Crónica (entre ellos el más antiguo y 
mejor, Ofxoniensis] del siglo v) sitúan el nacimiento de Lucrecio en el 
año 1928 de Abraham, 5.” del reinado de Tolomeo Alejandro, olimpia- 
da 171,3 = 94 a. de J.C. Hay, empero, una excepción: el códice A(man- 
dinus), del siglo viu, lo data dos años antes: 1921 de Abraham, 3. de 
Alejandro, olimpiada 171,1 = 96 a. J.C. Pero esta discrepancia carece 
de significación y se explica por razones puramente materiales: habiendo 
quedado un blanco en la parte superior de la columna central de la tabla 
en la que se apuntan las noticias, el copista de A corrió hacia arriba, no 
sólo la nota referente a Lucrecio, sino también las tres anteriores, pasan- 
do incluso las dos primeras a una olimpiada distinta. Es un fenómeno 
frecuente, dada la disposición tabular de la Crónica. Que aquí se trata de 
un simple accidente, y no de una tradición distinta, lo demuestra no sólo 
el hecho de afectar la alteración a cuatro anotaciones, de las cuales dos 
son de Eusebio y no de San Jerónimo, y cuya cronología es indudable 
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su muerte debe situarse en el 51 ó, lo más tarde, en el 50. 

Ahora bien, este resultado está en contradicción con otro 
testimonio que acerca de la muerte de Lucrecio nos ha le- 
gado la Antigiedad. En la Vida de Virgilio atribuida .a 
Donato y basada también, según consenso general de los 
eruditos, en Suetonio, leemos lo siguiente: Initia aetatis Gre- 
monae egit (UVergilius) usque ad uirilem togam, quam XVII 
anno natali suo accepit illis consulibus iterum duobus quibus 
erat natus ; euenitque ut eo ipso die Lucretius poeta decederet. 
Veamos el valor que en sí mismo posee esta información y 
hasta qué punto es justificado usarla para corregir a San Je- 
rónimo. 

Observemos, en primer lugar, que si Virgilio nació du- 
rante el primer consulado de Pompeyo y Craso, en el año 
70 a. de J.C. (la misma noticia encontramos en la Vita de 
Probo y en las adiciones de San Jerónimo a la Crónica de 


en otras dos, sino también el testimonio de los códices P y NX, hermanos 
de A y como éste derivados de S (Floriacensis del siglo v), conservado 
sólo en fragmentos. El manuscrito L(ucensis), del s. vit, que normalmente 
sólo precisa con exactitud las olimpiadas, devuelve también a la olim- 
piada 171 las dos anotaciones que Á sitúa en la 170. El error de Á pa- 
rece (según DriELS) que pasó a F(reherianus); es éste un códice inferior, 
del s. 1x, poco de fiar en su cronología y que HeLM apenas tuvo en 
cuenta en su edición. La perturbación causada por este error en la bio- 
grafía de Lucrecio se explica fácilmente: antes del descubrimiento de O 
en la Bodleyana, A pasaba por ser el más autorizado manuscrito de la 
Crónica, y fue tomado como base por ScHóNE en su edición de 1866-75. 
SCHÓNE incurrió, por su cuenta, en una inexactitud que agravó aún las 
cosas, al dar como fecha de A el año 95 y no el 96; la anotación em- 
pieza, efectivamente, una línea antes del 95 y debe colocarse, por tanto, 
en el año anterior. Este último error pasó a la Historia de la Literatura 
de Scuanz, y de allí se contagió a los tratadistas de Lucrecio. Véase Die 
Chronik des Hieronymus, ed. Helm, II, p. XXIV. 
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Eusebio), no podía tener 17 años cuando éstos fueron cón- 
sules por segunda vez en el 55, sino sólo 15. Para dar cohe- 
rencia interna a la noticia de Donato, hay que sacrificar, pues, 
o la edad que tenía Virgilio al asumir la toga viril, o la fecha 
en que tal acto ocurrió. En general, los editores de la Uita 
Donati adoptan la primera solución'. Así, Lucrecio habría 
muerto el año 55. Conservando la lección manuscrita, nos re- 
sulta el año 53?. La noticia de Donato es, pues, incoherente 
en cuanto a la vida de Virgilio; con relación a la de Lucrecio, 
posee un interés puramente marginal, pues se limita a señalar 
la curiosa coincidencia de que el primero tomara la toga viril 
el mismo día en que moría el segundo. Tal coincidencia pa- 
rece sospechosa por demás. Viene, en efecto, después de la 
relación de los prodigios que rodearon el nacimiento de Vir- 
gilio, anunciadores de su gloria futura; no era un presagio 
menos elocuente el hecho de que el máximo poeta de Roma 
«entrara en el mundo» en el mismo momento en que desa- 
parecía su gran predecesor. Resulta, pues, que de los tres 
datos contenidos en la frase de Donato, dos se contradicen y 
el tercero da la impresión de ser una fantasía, aceptada por 


i La corrección XV por XVII fue hecha por REIFFERSCHEID, €. Sue- 
toni Tranquilli... reliquiae, p. 55 Ha sido aceptada por BRUMMER en su 
edición de las Vitae Vergilianae (Teubner 1912), repetida en la edición 
teubneriana de Virgilio por W. laneLL (1930). Sin embargo, la edad nor- 
mal de entrar en la mayor edad era los 17 años; aunque tampoco sea ésta 
una razón concluyente en favor de la cifra por los manuscritos. Cabe, en 
efecto, pensar que Donato (o Suetonio) la haya dado automáticamente, 
en razón de su misma normalidad, sin parar mientes en la contradicción 
incurrida. 

2 Obsérvese que este resultado coincide con el que arroja la lección 
del manuscrito A de la Crónica de Eusebio-Jerónimo; coincidencia que 
tuvo también su parte en afianzar la confusión explicada en la pág. X, 
nota. 
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su valor simbólico. No procede, por tanto, dar a su testimonio 
preferencia sobre el de San Jerónimo. 

La autoridad que se ha concedido a la vida donaciana en 
el punto que nos ocupa, se explica por las elucubraciones a que 
ha dado lugar un tercer testimonio antiguo, que constituye la. 
única referencia directa a Lucrecio hecha por un contempo- 
ráneo de éste. Es el conocido pasaje de una carta que Cicerón 
escribió a su hermano Quinto en febrero del 54 ': Lucreti poe- 
mata, ut scribis, ita sunt: multis luminibus ingenii, multae ta- 
men artis; sed cum ueneris—, uirum te putabo, si Sallusti 
Empedoclea legeris, hominem non putabo. De él se despren- 
de que los dos hermanos habían leído el poema de Lucrecio 
(o, para no introducir el menor elemento hipotético, versos 
de éste ), junto con otro de análogo género compuesto por un 
tal Salustio, a primeros del año 54. Este hecho da visos de 
verosimilitud a la existencia de una relación personal entre 
Lucrecio y Cicerón, y hasta cierto punto viene a apoyar la 
afirmación que a este propósito hace San Jerónimo. Es real- 
mente tentador suponer que el manuscrito original, fallecido 
ya Lucrecio, pasara a manos de Cicerón, y que éste y su her- 
mano se comunicaran mutuamente las impresiones producidas 
por su lectura. Siendo la epístola de febrero del 54, vendría 
al dedillo poder situar la muerte de Lucrecio en el 55, año del 
segundo consulado de Pompeyo y Craso. Fijémonos, empero, 
en las premisas en que tal suposición descansaría. Por una 
parte, habría que aceptar una afirmación bastante problemá- 
tica de San Jerónimo, la de que Cicerón «revisó» póstuma- 
mente el poema de Lucrecio, al tiempo que se rechazarían los 
datos concretos que da sobre el nacimiento y el óbito. Aquella 


1 Ad Quint, fr. 11 9, 3. 
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afirmación debería entenderse, además, en un sentido arbitra- 
riamente restrictivo, no tomando en cuenta la posibilidad de 
que Cicerón conociera el De rerum natura antes ya de la 
muerte de su autor. Pero si Cicerón se encargó de la correc- 
ción (o edición, como muchos entienden) póstuma del poema, 
lo más natural es suponer que ya en vida de Lucrecio sostu- 
viera con éste relaciones literarias o de amistad, y que el 
poeta le diera alguna vez a conocer pasajes de la obra en que 
andaba ocupado; sabemos, en efecto, por un pasaje de Pli- 
nio el Joven' que el gran orador no regateaba estímulos a los 
poetas que acudían a consultarle. Es más, el uso del plural 
poemata hace pensar que Cicerón se refiere, no a la obra en- 
tera, sino a fragmentos de ella? A mayor abundamiento, el 
valor biográfico de la carta de Cicerón depende de que se 
haga decir a Donato que Virgilio tomó la toga viril a los 
15 años, y no a los 17, como consta en todos los manuscritos. 

Semejante andamiaje de hipótesis parece, realmente, ex- 
cesivo. Lo más prudente es no leer en la carta de Cicerón más 
de lo que, en concreto, contiene : el asentimiento de Marco a 
un juicio emitido por Quinto acerca de unas composiciones 
de Lucrecio; no sabemos con exactitud cuáles ni con qué oca- 
sión. La carta de Cicerón carece, pues, de valor para deter- 


i Prix. Epist. 1 15: M. Tullium mira benignitate poetarum ingenia 


fouisse. 

2 F. H. Sanpsacn (ClassRev. LIV (40) 72 sigs.) hace hincapié en 
que el plural poemata no se usa para designar una obra entera, sino 
sólo pasajes sueltos, o en el sentido de «poesía» en contraposición a 
«prosa». Pero véase A. TrAaGLIaA, Sulla formazione spirituale di Lucrezio, 
Roma 1948, p. 162, nota 13; para este autor, la referencia en la epístola 
ciceroniana a los Empedoclea de Salustio hace pensar que en uno y 
otro caso se trata de obras enteras. : 
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minar los hitos extremos de la vida de nuestro autor'. Nos 
atendremos, por consiguiente, al testimonio de San Jerónimo 
y situaremos el fallecimiento de Lucrecio en 51 6 50 a. de J. C.* 

Pasemos ahora a las sensacionales informaciones conte- 
nidas en el texto jeronimiano sobre la vida de Lucrecio. 
Éste, se nos dice, fue atacado de locura intermitente a con- 
secuencia de haber ingerido un filtro amoroso y se suicidó. 
Para verificar estos datos sólo disponemos de dos elementos 
de contraste, ambos de muy dudoso valor. Uno de ellos es 
la llamada Uita Borgiana: en 1894 J. Masson descubrió, en 
un ejemplar de la edición de Venecia de 1492, un prefacio 
manuscrito, debido a Girolamo Borgia, quien acaso lo to- 
mara de su maestro Pontano, en el que se contenían algunos 
datos referentes a la biografía de Lucrecio? La mayoría 


' Hemos prescindido aquí de citar una tardía glosa de un codex Mo- 
nacensis de fines del siglo 1x: Titus Lucretius poeta nascitur sub consuli- 
bus anñ XXVII ante Uirgilium, publicada por Usener, RhM 22 (1867) 
442 sigs. El glosador, que utilizaba un códice de la Crónica de Eusebio-. 
Jerónimo semejante al A y que situaba el natalicio de Lucrecio en el 
año 96, debió hacer por sí mismo el cómputo partiendo del nacimiento 
de Virgilio en el año 70 (96-70, ambos inclusive = 27); nótese que su- 
mando los 17 años que (según los manuscritos) tardó Virgilio en tomar 
la toga viril resultan los 44 dados por San Jerónimo. El extraño sub 
consulibus significa «durante la república», en contraposición a los em- 
peradores. Véase GUNDERMANN, RhM 46 (1891) 489; Drieis, T. Lucreti 
Cari De R. N., p. XLI. — Prescindo también de la Vita Borgiana, de 
la que seguidamente se habla. 

2 P. GrimaL (REtLat. 35, 1957, 184-195) hace una sugestiva inter- 
pretación de las alusiones históricas contenidas en el proemio del libro 1, 
que le lleva también a retrasar la muerte hasta el año 53 cuando menos. 

3 J. Masson dio a conocer el texto en Academy, 1155 (1894) 519, 
y defendió su autoridad en New Details from Suetonius Life of Lucre- 
tius, Journal of Philology 23 (1895) 220, y en su obra Lucretius, Epicurean 
and Poet, 1908, vol. IL, p. 3-13. 
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de estos datos son, en realidad, ampliación arbitraria de los 
suministrados por San Jerónimo; los demás, o descansan en 
malentendidos', o están sacados de otras fuentes conoci- 
das o son pura invención?. La autenticidad de esta Vida fue 
puesta en tela de juicio desde su publicación”, siendo juzgada 
como una caprichosa construcción humanística, y aunque re- 
cientemente algunos han querido ver en ella restos de una 
tradición independiente quizá derivada de Probo”, no pare- 
ce existir razón alguna para concederle beligerancia. 

El segundo elemento de juicio es el unánime silencio de 
todos los autores antiguos sobre circunstancias tan notables 
de la vida de un poeta famoso. Los eruditos que se han de- 
jado impresionar por este silencio, han explicado la leyenda 
transmitida por San Jerónimo como una invención de los 
adversarios de las doctrinas epicúreas, especialmente cristia- 
nos*. Sin embargo, el argumento ex silentio, de suyo siempre 


'. Así dice que la madre de Lucrecio había sido largo tiempo estéril 
(matre diutius sterili). La noticia se debe a una lectura defectuosa de 
un pasaje del Liber medicinalis de Sereno Sammónico (v. 606, ed. Baeh- 
rens): hoc poterit magni quartus (sc. liber) monstrare Lucreti. En la 
edición princeps se lee partus en lugar de quartus. 

2 Véase el texto y las fuentes de cada noticia en Dies 1, p. XLI. 

3 Por WoLtjeR en Studia Lucretiana, Mmnemosyne 23 (1895) 221. 
La rechazaron también BrreGER, BursiansJb. LXXXIX y MerriLL, Class- 
Rev. X, p. 19. 

4 A. RosTAGNI, Ricerche di biografía lucreziana, WM, RFIC 67 ('39) 
113; La letteratura di Roma repubblicana ed Augustea, 1939, p. 430. 
BaxLeY, en su edición de 1947 (Il, p. 2 sigs.) cree también que no puede 
descartarse del todo. 

5 Así especialmente K. ZiecLER, Der Tod des Lucretius, Hermes 71 
(36) 420-40. ZieGLER sostiene que la leyenda surgió en el siglo 1v: S. Je- 
rónimo no pudo haberla tomado de Suetonio, pues en este caso la hubie- 
ran conocido también Lactancio y Arnobio. 
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peligroso, lo es sobre todo aquí, tratándose de una figura 
ante la que la Antigiedad entera ha adoptado una actitud 
tan extrañamente reticente. El único contraste posible es el 
examen interno de la tradición misma y su cotejo con el tes- 
timonio directo que nos queda de Lucrecio: su propio poe- 
ma De rerum natura. 

Que el poeta sufriera de una afección mental, prescin- 
diendo ahora de todo intento de diagnóstico, es una noticia 
muy concreta a la que no podemos oponer ningún testimonio 
en contra, y que no hay motivo suficiente para creer inve- 
rosímil. Que la causa de la dolencia fuera la administración 
de un filtro de amor, ya no es cosa que merezca los mismos mi- 
ramientos; esto mo es una noticia, sino una interpretación 
que, como otras análogas corrientes en aquel tiempo', ostenta 
a la vez las marcas de la superstición y de la leyenda; es 
inútil, pues, insistir sobre ello. Ahora bien, ¿de qué clase de 
psicopatía fue víctima Lucrecio? ¿Una locura intermitente, 
análoga a la sufrida por el Tasso?, en cuyos intervalos el 
poeta gozaba de una especie de lucidez potenciada, que le 
permitía reanudar una obra en el punto en que la había in- 
terrumpido sin la menor solución de continuidad ? ¿O sólo un 
estado de persistente melancolía, agravada en fases de depre- 


¡  Suetonio refiere una historia análoga de Calígula, envenenado por 


un filtro amatorio suministrado por su esposa Cesonia, Cal. 30; cf. tam- 
bién Juvenal, VI, 614-17. Véanse otros ejemplos en StAMPIN1, 1] suici- 
dio di Lucrezio, Messina 1896, p. 27 sigs. Cf. Masson, Lucretius, epicu- 
rean and poet, Londres 1907, I. p. 45 sigs. 

2 La comparación es de STAMPINI, quien en la obra antes citada de- 
fiende en todos sus puntos la tradición representada por S. Jerónimo, 
alterando sólo, en atención a una mayor verosimilitud, el orden de los 
hechos: el filtro hubiera provocado no la afección psicopática, sino la 
exaltación final que dio lugar al suicidio. 
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sión, que, unida a un carácter retraído y arisco, pudiera ser 
interpretada por el vulgo, siempre incomprensivo ante las ra- 
rezas del genio, de un modo malévolo o cuando menos de- 
sorbitado ? "También en este punto sería vano querer tomar 
resueltamente partido. Lo único que podemos decir es que la 
lectura del poema, sin excluir en lo más mínimo la posibili- 
dad de una dolencia de origen orgánico (de tipo epiléptico, 
por ejemplo), sólo parece admitir la segunda alternativa. 
Se hace difícil creer, en todo caso, que una obra de tal alien- 
to, en la que el riguroso trabajo intelectual no es menos de 
admirar que la irremitente exaltación poética, fuera com- 
puesta a saltos, en períodos de sanidad mental alternantes 
con otros de obnubilación completa. Si prescindimos de las 
rugosidades dejadas aquí y allá, y que una última revisión 
hubiera allanado, el poema entero parece, al contrario, es- 
crito de un tirón, en un heroico estado de tensión de todas 
las facultades psíquicas, pero especialmente de las intelectua- 
les: el plan es grandioso, el orden irreprochable, los argu- 
mentos se suceden con implacable rigor, y la compleja or- 
ganización de los distintos libros revela una atención lúcida, 
despierta y minuciosa?. 

En cambio, a ningún lector del poema se le hará difícil 
imaginar a Lucrecio como un espíritu emocionalmente dese- 
quilibrado, obseso, mal ajustado con su mundo, lo que, sin 
pretender a la exactitud técnica, podríamos llamar un neu- 
rasténico?. Aun descontando lo que en su actitud hay de 
simple fanatismo de escuela, de las páginas del De rerum na- 
tura emerge la imagen de un hombre violento en sus emocio- 


' Cf. J. Bayer, Études Lucretiennes, Cahiers du Collége ec 
que, París 1948, p. 62 sigs. 
2 Así lo juzga ALFIERI, Lucrezio, Florencia 1929, p. 8. 
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nes y en sus creencias, de una vehemencia que choca extra- 
ñamente con la dulzura y serenidad del credo epicúreo; un 
alma atormentada, que pugna no tanto para convencer a los 
demás como para salvarse a sí misma, presa de angustia 
vital, pesimista, interiormente escindida”. 

Que un hombre mentalmente desequilibrado como el que 
creemos adivinar aquí, melancólico y torturado, pusiera tér- 
mino a su vida en una crisis de depresión, nada tiene de in- 
verosímil, y lo prudente es, por tanto, aceptar sin más la 
escueta información de San Jerónimo?. A pesar de la ve- 
hemente diatriba desarrollada en el libro 111 contra el temor 
a morir, Lucrecio aparece en muchos y reveladores pasajes 
como obsesionado por la idea de la muerte; su fin habría 
sido así un trágico ejemplo de aquel odio a la vida que, como 
dice el mismo poeta, es un producto del temor a perderla”. > 


ES 


En nuestro intento de reconstruir la biografía lucreciana, 
hemos operado hasta aquí sobre noticias concretas dejadas 
por la tradición antigua, más o menos seguras, más o menos 


! Sobre la personalidad de Lucrecio: CowstaNT MaARTHA, Le poéme 
de Lucréce, París 1869; SeLLaR, Roman Poets of the Republic, Oxford 
1881, p. 274 sigs.; J. Masson, Lucretius, Epicurean and Poet, Londres 1907; 
Orro REGENBOGEN, Lukrez, seine Gestalt in seinem Gedicht, Leipzig 
1932; V. E. ALrier1, op. cit; O. Tescart, Lucretiana, Turín 1935; 
Marc RozeLaAr, Lucrez, Uersuch einer Deutung, Amsterdam 1948; 
A. Tracuia, Sulla formazione spirituale di Lucrezio, Roma 1948. 

2 Rechazan como legendaria la noticia del suicidio, basándose ante 
todo en el silencio de los demás autores, Munro, Gir: (11 suicidio di Lu- 
crezio, 1895), ZiEGLER (art. citado en p. XVI, n. 5). 

3 TI 79-81. 
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contradictorias. En cuanto a las demás circunstancias de la 
vida de nuestro poeta, los antiguos nos dejan en una total 
obscuridad. ¿De dónde era Lucrecio y cuál su posición so- 
cial ? Ss 

Hasta comienzos de este siglo era tradicional interpretar 
el nombre del poeta como un indicio de su pertenencia a la 
noble estirpe de los Lucretii. Era ésta una de las grandes fa- 
milias romanas, dividida en varias ramas, todas las cuales 
formaban parte de la nobilitas senatorial; una de ellas cuan- 
do menos, los Lucretii Tricipitini, era patricia. Pero el nom- 
bre es una base bien endeble para filiar a una persona. Podía 
llamarse Lucretius, lo mismo un miembro de la noble gens 
que un cliente o un liberto de la misma. El cognomen Carus, 
por su parte, no hace sino aumentar nuestra perplejidad. Em- 
pecemos por notar que este cognomen no está atestiguado 
(aparte de la Vita Borgiana, de la que ya hemos hablado) 
más que en las subscripciones de un códice (Oblongus) a los 
distintos libros del poema, y en las Schedae Uindobonenses. 
Los autores antiguos hablan sólo de Titus Lucretius, o Lu- 
cretius a secas. Pero dando por auténtico el cognomen, fián- 
donos en la autoridad del mejor de los códices conservados, 
no deja de ser inquietante que no lo hallemos usado por 
ningún Lucretius, ni antes ni después del poeta. F. Marx' 
observó que, antes del Imperio, no se tenían pruebas de que 
el cognomen Carus fuera llevado por ninguna de las fami- 
lias de la nobleza romana, y que se encontraba, en cambio, 
en gente de baja extracción, clientes o libertos de origen 
céltico o celtibérico. Sospechó, pues, que acaso Lucrecio fue- 


1 Njbb. 1 (1899) 535. La tesis de MArx fue seguida por MewALDT 
en su artículo en la Enciclopedia de Pauly-Wissowa, y desarrollado por 
EmiL OrtTH en Philologische Wochenschrift LVI ('36) col. 261. 
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ra un diberto de la Galia Cisalpina, cliente o protegido de la 
aristocrática familia de los Memmios. Lo sugestivo de esta 
hipótesis consistía en emparejar a Lucrecio con Catulo y Vir- 
gilio, o sea, en situarlo entre los poetas que en el siglo 1 a. 
de J.C. descendieron a la capital desde el valle del Po. Pero 
la verdad es que la teoría carece de base. En los primeros 
tiempos del Imperio hallamos el cognomen Carus usado por 
personajes de elevada categoría', y nada nos impide creer 
que su introducción fuera más antigua?. 

Igualmente montada en el aire es la tesis de Guido Della 
Valle”, quien, partiendo de algunos datos epigráficos que ates- 
tiguan la presencia de Lucretii en Pompeya (en época poste- 
rior a la que nos interesa), y de la actividad desarrollada 
en la Campania por la escuela epicúrea (Filodemo en Her- 
culano, Sirón en Nápoles), concluye que nuestro poeta debía 
de ser un «pequeño agricultor» de la comarca napolitana, que 
estudió con Filodemo y conoció a Cicerón y a Memmio, no 
en Roma, sino en la Campania. 

La endeble armazón que sustenta éstas y parecidas hipó- 
tesis se derrumba ante la constatación de que Lucrecio habla 
siempre como un romano. No decimos un romano de naci- 
miento, para no extremar la impresión que dan los textos. La 
« patria » es, para él Roma”, y si no había nacido en la misma 


1. Kugss, Prosopographia Imperii Romani 1, 307. 

2 Las afirmaciones de Marx ,han sido contradichas por 'TENNEY 
FrAnx en «Studies in Honour of Hermann Collitz» (1930) p. 63; Life 
and Literature in the Roman Republic, p. 230 (citado por BalLeY, 1, p. 6). 

3 Tito Lucrezio Caro e PEpicureismo campano, Nápoles 1953. 

4 1 41, patriai tempore iniquo; 1 832 y II 260, patrii sermonis eges- 
tas; YV 970, in patriis... chartis; V 336-7, hanc primus ... repertus ... sum 
in patrias qui possim uertere uoces; VI 298, patrio ...nomine. 
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urbe, estaba familiarizado con todos los aspectos de la vida 
en ésta'. Sostenía, como hemos visto, relaciones con Cicerón. 
Era un hombre de extensa cultura, impuesto en las letras ro- 
manas no menos que en las griegas : conocía las obras de los 
comediógrafos latinos, era un admirador de Ennio, estaba al 
corriente de los trabajos poéticos de Cicerón (que sus contem- 
poráneos contaban entre los mejores poetas del tiempo) y de 
las tendencias de los neotéricos; entre los griegos, y aparte 
de las obras de Epicuro y su escuela, le eran familiares Ho- 
mero, Empédocles, Eurípides, Tucídides. Dedica su obra a un 
Cayo Memmio, cuya identificación con el pretor que fue pa- 
trono de Catulo parece segura? y que, en todo caso, era un 
aristócrata, perteneciente a una familia del primer rango. Lu- 
crecio se dirige a él en términos reveladores de una estrecha 
familiaridad; y si sería exagerado interpretar su franque- 
za como indicio de igualdad social, no lo es considerar esa 
desenvoltura de tono como incompatible con una desigualdad 
demasiado flagrante: la sperata uoluptas suauis amicitiae, la 
amistad de Memmio que Lucrecio espera ganar con sus versos, 
no es la benevolencia de un señor frente a su criado, sino 
aquella comunidad de doctrina y de fines en la que, según los 
epicúreos, consistía la auténtica amistad?. 

Su obra, además, difícil de lenguaje y ardua de doctrina, 
no va dirigida al vulgo, al que desprecia”, sino a un público 


1 Maniobras militares en el Campo de Marte TIT 40-43; espectáculos 
teatrales, IV 75 sigs., 973 sigs., VI 109; obras de arte en la decoración 
de las casas, II 24, etc. 

2 P. BoyancÉ, Lucréce et son disciple, REA LIT (50) 212 sigs. 

3 Cf. E. BicnoNE, L'Aristotele perduto e la formazione filosofica di 
Epicuro, IL, p. 298. 

4 1 945, uolgus abhorret ab hac (la doctrina); 1l 622, impia pectora 
uolgi. 
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refinado, a aquella aristocracia social e intelectual, nutrida de 
helenismo, capaz de admirar y apreciar la tremenda osadía 
de exponer en versos latinos «los obscuros hallazgos de los 
griegos ». Todo nos lleva a suponer, pues, que Lucrecio no era 
un hombre de baja extracción, y que, aún en el caso de ser 
oriundo de una provincia (cosa que rada nos fuerza a suponer ), 
o nació en Roma o residió en ella desde muy temprano. 


[ xxm] 


” 


EL POEMA 


En el proemio del libro primero, Lucrecio nos da el título 
de su poema: 


(uersibus ) quos ego De rerum natura pangere conor”. 


Tal es, en efecto, la traducción del tepi pócewc tradicional en 
la literatura filosófica griega, la denominación que encabezaba 
los 37 libros de la obra capital de Epicuro y el poema filosó- 
fico de Empédocles. Que bajo este título era conocida la obra 
lucreciana, lo atestiguan Vitrubio? y Probo?, entre los auto- 
res antiguos, además de las subscripciones del códice Oblon- 
gus; en el Quadratus ha sido substituido por De physica 
rerum origine uel effectu, inusitada denominación que se ha 
querido explicar como un intento de desorientar la censura 
monacal. 

Lucrecio se limita, en efecto, a dar una exposición prácti- 
camente completa de la Física epicúrea. Exposición, sobre todo, 


1192. 
2 IX praef. 16. 
3  Gramm. lat. ed Keil IV 225, 29. 
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rigurosamente sistemática: los seis libros que comprende la 
obra se reparten en equilibrada simetría en tres grupos de a 
dos: 1 y II desarrollan los principios fundamentales del ato- 
mismo. En 1 se formulan los dos axiomas que sirven de 
punto de arranque: «nada nace de la nada », «nada vuelve 
a la nada»; seguidamente se expone cómo en el mundo no 
hay más que dos elementos, materia y vacío, y cómo la 
materia de que están formados todos los seres consta de un 
número infinito de invisibles partículas, compactas, indivisi- 
bles y eternas: los átomos', cuya naturaleza y propiedades 
se describen. El libro 11 trata del movimiento de los átomos o 
cuerpos primeros ; describe cómo a partir de este movimiento 
se forman los cuerpos compuestos: cómo éstos adquieren las 
cualidades secundarias, color, sabor, olor, etc., de que están 
privados los átomos ; cómo existe un número infinito de mun- 
dos, sometidos, igual que cualquier otro objeto, a nacimiento y 
muerte. 

El tema del segundo par de libros es la psicología epi- 
cúrea. El libro III explica cómo el alma (en sus dos compo- 
nentes, anima o principio vital, y animus, espíritu o mente) 
está compuesta de elementos materiales y es, por tanto, mortal 
lo mismo que el cuerpo. El IV desarrolla la teoría de la sen- 
sación, demostrando que ésta nace de los efluvios materiales 
emitidos por los cuerpos compuestos, efluvios que impresionan 
el animus a través de los órganos sensoriales ; se explica, ade- 


1 Es de notar que Lucrecio no dice nunca atomi, como ocasionalmen- 
te hace Cicerón transcribiendo sin empacho la voz griega ¿topos . El 
término que usa más a menudo es primordia ( dpyal ), «primeros prin- 
cipios». Al adoptar ésta y otras denominaciones análogas (semina rerum, 
exordia, corpora prima, etc.) atiende más a la función cosmogónica de 
los átomos que a su distintiva propiedad física de la indivisibilidad. 
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más, que la sensación es en sí misma infalible, aunque dé 
lugar también a ilusiones y ensueños. 

Los libros V y VI están dedicados a nuestro mundo y sus 
fenómenos. El V explica que el mundo ha nacido y perecerá, 
expone la naturaleza y movimientos de los cuerpos celestes, 
la aparición y desarrollo de los seres orgánicos, para termi- 
nar trazando un cuadro de la civilización humana, su origen 
y desarrollo. El VI se ocupa de diversos fenómenos atmosfé- 
ricos y telúricos : nubes, rayo, trueno, terremoto, piedra imán, 
etc., y finalmente de la causa de las enfermedades, lo que 
da lugar a una poderosa descripción de la peste de Atenas. 

¿Terminaba realmente con esta siniestra exaltación del 
poder de la muerte, una obra que había empezado con aquel 
luminoso himno a las fuerzas creadoras de la Naturaleza, per- 
sonificadas en Venus ? Que así concluía de hecho, no hay razón 
para dudarlo. Además del testimorio de los códices, tenemos 
el de los antiguos gramáticos y retores, para quienes la arcaica 
lengua de Lucrecio era un atractivo filón, y cuyas citas re- 
miten prácticamente todas a pasajes conocidos de la obra'. 
¿Pensaba el poeta terminarla así? Es ésta una de tantas pre- 
guntas que han de quedar forzosamente en el aire. Entre los 
lucrecianos modernos prevalece la idea de que el poema, si 


1 En su edición DieLs cuenta sólo 6 fragmentos no identificados (más 
7 dudosos o falsos), todos ellos de extensión insignificante. Un autor 
como Nonio, cuyas citas de Lucrecio pasan del centenar, sólo una vez 
cita un fragmento de hexámetro que no ha podido localizarse. Es cierto 
que Varrón, De Ling. Lat. V 17, habla de los 21 libros de Lucrecio, 
pero la lectura correcta es, evidentemente, Lucilius; se trata de una con- 
fusión corriente en los códices. C. PascaL (Scritti varii di Letteratura 
Latina, p. 69) intentó defender el texto de Varrón tal como lo dan los 
manuscritos, sacando la conclusión de que deben haberse perdido varios 
libros de Lucrecio. 
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bien falto de una última lima, nos ha llegado completo en 
todas sus partes.Pero aunque la lúgubre nota final cuadre en 
cierto modo con la tendencia pesimista que tantas veces se ha 
notado en nuestro poeta, no es menos cierto que la descripción 
de la peste, adecuada quizá para cerrar un libro, resulta de- 
cepcionante como final absoluto. Es más, está en contradicción 
con el fin perseguido, que no es otro que devolver la paz a los 
espíritus; pues una tan gráfica pintura de los horrores de la 
muerte no puede sino agravar el temor de ella en los ánimos. 
Más satisfactorio es pensar que, como de costumbre, Lucrecio 
quisiera sacar una lección práctica del terrible espectáculo que 
describe: a la confusión provocada en las almas por la epi- 
demia, se opondría la dichosa paz de que gozan los dioses, 
paz que éstos pueden enviar a los mortales, siempre que su áni- 
mo esté bien preparado para recibir los divinos efluvios '. De 
este modo, no sólo se desarrollaría un tema apuntado ya al 
principio de este mismo libro”, sino que el poeta cumpliría su 
promesa de hablar de la naturaleza y las sedes de los dioses”, 
cerrando con una teología la exposición, completa en lo demás, 
de la cosmología epicúrea. 

Huelga decir que nos estamos moviendo entre hipótesis sin 
comprobación posible. Su formulación es, empero, obligada 
hasta cierto punto. No sólo por las razones internas apuntadas, 


1 Así ]. Bayer, Études Lucretiennes, p. 64, adhiriéndose a la opinión 


de Masson, op. cit. 1 p. 287 s. 

2 VI 68-79. 

3 V 155, quae tibi posterius largo sermone probabo. Se objeta a esta 
hipótesis (Barer, op. cit, I, p. 35) que el libro VI resultaría, con esta 
adición, desproporcionadamente extenso. Pero no es objeción válida; los 
tres últimos libros son más largos que los primeros, y tal como está el 
VI tiene 169 versos menos que el V. 
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que en sí mismas acaso fueran endebles : después de todo, aun- 
que el cuadro de la peste de Atenas resulte abrupto como final, 
su grandiosidad es innegable; y el desacuerdo que apuntába- 
mos entre la impresión dejada por este final y el propósito 
de la obra, no es más sorprendente que la anomalía ofrecida 
por el proemio inicial: una invocación a Venus, que es quizá 
el himno religioso más profundo y bello que: nos ha dejado 
la Antigúedad pagana, encabezando una obra destinada a ne- 
gar la intervención de los dioses en las cosas humanas. Por 
otra parte, que el poeta haya dejado incumplida su promesa, 
hecha de paso, de exponer la teología de su escuela, no es 
base bastante para sustentar un castillo de teorías. Lo que sí 
justifica preguntarse si la forma actual del De rerum natura 
era realmente la que Lucrecio tenía en su mente como defini- 
tiva, es que existen razones muy concretas para sospechar que, 
a la muerte de su autor, la composición de la obra se encon- 
traba todavía en un estado de fluidez, sea que el poeta no diera 
aún por conclusa la redacción de algunas partes, sea que estu- 
viera en curso una reorganización del plan primitivo. Esto nos 
lleva a tratar del problema del orden de composición de los 
seis libros, problema que en estos últimos decenios ha consti- 
tuido una verdadera obsesión para la crítica lucreciana, sobre 
todo en Alemania. Lo planteó en términos concretos una ob- 
servación de Mewaldt', el cual indicó, además, uno de los ca- 
minos que podían conducir a su solución. 

Los proemios que encabezan cada uno de los libros vie- 


1 Eine Dublette im B, IV des Lukres, Hermes 43 (1908) 286 sigs. 
Da una buena exposición del planteamiento inicial de la cuestión y de 
los supuestos en que se ha basado la investigación posterior (aunque sin 
alcanzar la reacción iniciada por DexLeR y "W. ScHMID, véase página 
XXXVI, nota) BarLeY, 1 31-37 y 163-165. 
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nen a ser unos paréntesis abiertos en el cuerpo de la exposi- 
ción doctrinal, sujetos a unas leyes estructurales propias. Cabe 
distinguir en ellos dos partes principales: el proemio propia: 
mente dicho, en el que se desarrolla un pensamieno general, 
independiente del tema del libro respectivo, y un pasaje de 
transición al tratamiento didáctico, en el que se recapitula lo 
anteriormente dicho y se anuncia el punto que seguidamente 
va a desarrollarse. Los proemios son piezas puramente poéti- 
cas, en las que Lucrecio, libre de tecnicismos y trabas doctri- 
nales, puede dar la medida plena de su genio. Su composición 
revela un particular esmero y, siendo autónomos frente al 
contexto inmediato, nada tendría de extraño que hubieran sido 
compuestos aparte del resto del poema*. En todo caso, se les 
puede estudiar en sus relaciones mútuas, y sus puntos de su- 
tura con el desarrollo técnico constituyen momentos críticos 
desde el punto de vista composicional. 

Pues bien, el comienzo del libro IV ofrece unas anomalías 
que desde antiguo han venido poniendo a prueba el ingenio 
de los editores. En primer lugar, el proemio propiamente dicho 
(los 25 primeros versos) son repetición casi exacta de una 


'. Así se explica que el proemio del lib. IV (1-25) pudiera servir 


también de prólogo interior en el lib. 1 (926-950), fuera cual fuera el 
destino definitivo que pensara darle el poeta. P. E. SowNENBURG (que fue 
quien acuñó la expresión de «Aussen- y Binnenproemien», RhM 62 (1907) 
44) sostuvo que los proemios habían sido añadidos posteriormente al 
texto. Sobre el momento de la composición de los proemios singulares 
se han hecho las más variadas hipótesis. Así, para GrIiMAL (art. cit. en 
nota 10) el himno a Venus (1 1-43) fue una de las últimas páginas es- 
critas; otros, en cambio, piensan que la parte posteriormente compuesta 
es el elogio de Epicuro (así BARWICK, REGENBOGEN, BUCHNER); para DIiL- 
LER (SIFC XXV (51) p. 21) los libros 1, IV, VI carecían originaria- 
mente de proemios; etc. 
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digresión poética intercalada en el libro 1 (926-950). Las 
repeticiones de versos y pasajes enteros no son raras en Lu- 
crecio ; éste gusta, en efecto, de inculcar algunos pensamientos 
fundamentales sirviéndose de fórmulas que se reiteran como 
«leitmotiv» a lo largo de sus libros'. Sin embargo, la repe- 
tición de estos 25 versos es excepcional, no sólo por su exten- 
sión desusada, sino por la ausencia de una motivación intrín- 
seca, y es evidente que una última revisión la hubiera hecho 
desaparecer. En segundo lugar, el pasaje de transición que 
enlaza el proemio con el cuerpo del libro, presenta unas repe- 
ticiones e incoherencias a primera vista inexplicables. Los edi- 
tores antiguos (de hecho, todos los anteriores a la edición de 
Diels, de 1923) supusieron que el pasaje estaba corrompido 
y lo subsanaron por medio de supresiones y trasposiciones. 
Pero Mewaldt descubrió en 1908 que tales expedientes eran 
ociosos y que nada había que retocar. Lo que allí se daba eran 
dos redacciones distintas de una misma transición, la primera 
de las cuales (v. 26-44) enlazaba el libro IV con el III, 
mientras la segunda (v. 45-583) lo hacía con el libro II. Por 
lo visto el poeta había escrito dos exordios distintos, es de 
suponer que en dos diferentes momentos de su trabajo. La ex- 
plicación más natural sería la de que el libro 1V fuera escri- 
to a continuación del Il, y que sólo más tarde, una vez com- 
puesto el actual III, se invirtiera =1 orden previsto en el plan 
general? En el manuscrito dejado por Lucrecio, la versión 


' Sobre los versos repetidos: CHr. Lenz, Die wiederholten Uerse bei 
Lucrez, Leipzig 1987. Cf. Barney, 1 p. 161-165. Últimamente GERHARD 
MúLter (vid. página XXXVII, nota) vuelve a considerar las repeticio- 
nes como indicio de interpolación. 

2 La hipótesis de MewaLbT es que sólo IV 1-822 es anterior al 
libro 1H. 
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primitiva (v. 45-583) no había sido eliminada aún, y coexis- 
tía al lado de la posterior; el editor, Cicerón o quien fuera, 
siguiendo la práctica usual en la edición de obras póstumas, 
respetó escrupulosamente las peculiaridades del manuscrito 
que tenía en manos y puso, al azar o por una razón cualquiera, 
la versión primera después de la que había de ser definitiva. 
El descubrimiento de Mewaldt, aunque tardó unos años en 
trascender a las ediciones del De rerum natura, inició una 
nueva era en los estudios lucrecianos, y de él partieron todas 
las posteriores elucubraciones sobre la génesis del poema. En 
efecto, el estado del IV proemio nos ofrece, caso único en toda 
la literatura antigua, un atisbo de las condiciones materiales 
en que estaba el manuscrito de Lucrecio cuando vino a sor- 
prenderle la muerte; vemos, por así decir, al poeta en obra 
y adquirimos un conocimiento de su método de trabajo que 
ha de resultar precioso a la investigación. 

Una vez descubierto que la situación de los libros 111 y IV 
no estaba acorde con el orden en que fueron compuestos 
(o, para limitar la hipótesis, con su disposición primitiva), 
hubo que plantear el problema general del orden en que los 
seis libros se escribieron'. Para ello se establecieron algunos 
supuestos metodológicos, de desigual evidencia : así, se supuso 
que el estado de mayor perfección de un libro era indicio de su 
mayor antigiiedad (suposición defendible, pero en modo al- 
guno segura, dado el carácter con frecuencia desultorio y asis- 
temático del trabajo poético); en las repeticiones de versos 
y pasajes se ha intentado descubrir el contexto para el cual 


1. MewaLbT en Pauly-Wissowa RE, XIII 2, col. 1669. J. Mussen, 
De Lucretiani libri primi condicione ac retractatione, Berlín 1912 (cf. 
Bare, ClassRev. XXVII [113] 143). DieLs, Lukrezstudien 1, «Sitzungsbe- 
richte der Berliner Akademie der Wissenschaften», 1918, p. 916. 
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fueron primeramente escritos, partiendo del principio de que 
éste sería aquel en que más perfecto fuera el encaje' (prin- 
cipio también sanísimo, pero cuya aplicación, como la expe- 
riencia demuestra, deja un amplio margen a la apreciación 
subjetiva); se estableció el balance de las remisiones de un 
libro a otro, las cuales constituirían en verdad un indicio mu- 
cho más objetivo y sólido que los anteriores, si pudiera olvi- 
darse la posibilidad de retoques y adiciones; también han 
sido puestos a contribución algunos indicios externos, como la 
dedicatoria a Memmio, cuyo nombre aparece sólo en algunos 
libros (pero, aparte de otros elementos dudosos, tan verosí- 
mil es que el poema fuera inicialmente pensado para Memmio 
y luego se enfriaran las relaciones con éste, como la supo- 
sición inversa : que la conveniencia de buscar un dedicatario 
no se impusiera a Lucrecio sino cuando su labor estaba ya muy 
avanzada)? ; finalmente, se han estudiado ciertas particulari- 
dades estilísticas y métricas, por si en ellas podía advertirse 
alguna evolución que suministrara un criterio utilizable. 

El primer estudio a fondo sobre esta cuestión, partiendo del 
supuesto básico de que la labor de revisión quedó bruscamente 
interrumpida y que, por tanto, mayor perfección es indicio de 
mayor antigúedad, fue el de Mussehl en 1912. Examinados 
desde dicho punto de vista los distintos libros, los más aca- 
bados parecen ser 1, 11 y III; siguen luego V y VI y, final- 
mente, IV. Como sea que el final del libro 11, con su afirma- 
ción de que existe un número infinito de mundos y que éstos 
crecen y envejecen, enlaza muy bien con el tema del libro V 


1 Vid. pág. XXXI, nota 1. Para ejemplos de este tipo de argumen- 


tación, además de la obra de Lenz, véanse los trabajos de DiLLerR (SIFC 
XXV ['51] 5-30) y Búcmner (Classica et Mediaevalia XIII *51 159-285). 
2 Así lo creyeron BOCKEMÚLLER y KANNENGIESER. 
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(formación y muerte de los mundos, y desarrollo de los seres 
que lo habitan ), mientras no guarda apenas relación con el 
del 111 (composición material del alma), y por otra parte 
éste aparece en un curioso aislamiento, se supuso una primera 
disposición en este orden: 1, II, V, VI, TV, IIT'. La cosmo- 
logía quedaba así tratada sin interrupciones en los cuatro pri- 
meros libros, mientras los dos últimos se ocupaban de la teoría 
psicológica. La secuencia de los temas era perfectamente re- 
gular : principios, cualidades y movimientos de los átomos, ori- 
gen del mundo, fenómenos naturales, la sensación, composición 
del alma. No se producía la disonancia a que antes nos hemos 
referido: el poema terminaba, no con una horrible pintura 
del triunfo de la muerte (V1 1138-1286), sino, al contrario, 
con la apoteósica victoria del alma sobre los terrores de ul- 
tratumba. Pero el poeta, inducido de una parte por su ten- 
dencia a la variatio, y, de otra, por el deseo de hacer patente 
cuán fundamental era la doctrina del alma dentro del sistema 
entero, partió la cosmología en dos divisiones simétricas e 
intercaló entre ellas la psicología. El orden de los libros quedó 
entonces así: 1, II, IV, 111, V, VI En este momento escribió 
los versos IV 45-53 que, después del proemio propiamente 
dicho, 1-25, enlazaban la doctrina de los simulacros y la sen- 
sación con la teoría de la composición y movimientos de los 
átomos explicada en el libro 11. Pero si en el orden primitivo 
el libro IV enlazaba muy bien con el VI, en el nuevo, después 
del libro II, era más natural que le siguiera el III, que trata 
de la composición del alma. En consecuencia, Lucrecio invirtió 
la disposición de estos dos libros y escribió un nuevo pasaje de 
transición (IV 26-44) para substituir, ampliándolo, el ante- 


1 Para ser exactos: MussEHL sostuvo que el libro VI fue escrito si- 
multáneamente con los demás. 
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rior. Por otra parte, no satisfaciéndole el proemio primitivo 
1-25, lo trasladó a 1 926-950, con lo que el libro 1V quedó 
sin proemio propiamente dicho'. Entre tanto, había empezado 
ya la revisión de la obra, en la que debía subsanarse este de- 
fecto. Pero la revisión no pudo pasar del libro III; el poeta 
murió al llegar a la mitad del poema, y la introducción al 
libro IV. quedó en el estado confuso en que nos la han transmi- 
tido los códices. De esta suerte, si los libros 1, II y III están 
más acabados que los otros, es porque sufrieron una revisión 
más ; V y VI lo están más que el IV, porque primitivamente 
le precedían. 

Esta hipótesis que, en sus líneas generales fue adoptada 
por algunos importantes editores de Lucrecio (Diels y Bailey, 
entre otros ), tiene de arriesgado el establecimiento de tres 
órdenes distintos y sucesivos en la disposición general de los 
libros, en lugar de los dos sugeridos por el descubrimiento de 
Mewaldt. Da que pensar, sobre todo, la afirmación de que el 
libro V fuera compuesto inmediatamente después de los dos 
primeros?. La tesis recibió, sin embargo, una cierta confirma- 
ción gracias a los estudios de Búchner sobre la técnica del en- 


1 Parece más verosímil que el pasaje fuera originariamente escrito 
para el libro I. Es un detalle que no afecta necesariamente a la tesis 
principal. DiLLER (art. cit) cree que éste era el proemio original del 
libro II, el cual empezaba en lo que hoy es 1 926. 

2 La tesis de MusseHL fue combatida con razones de peso por BaRr- 
wick, Uber die Proómien des Lucrez, Hermes 58 ('23) 163 sigs. El estu- 
dio de los proemios lleva a BarwIck a suponer este orden: 1, II, 1V, 
TIT, V, VI. J. Martix, partiendo del principio de que la perfección téc- 
nica progresa a medida que avanza la obra, ordena los libros así: III, 
IV, V, L, IL, VI (prefacio de su edición de 1957; vid. Wirzbuger Jahr- 
búcher 4 [1949/50] 1-52, 309-329). 
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jambement'; este autor creyó, en efecto, advertir una evo- 
lución en la técnica del verso, el cual ganaba en soltura y 
flexibilidad por la práctica del encabalgamiento. Ahora bien, 
reducida esta técnica a cifras, resulta que los libros en que 
menos frecuente es el enjambement son los V, Il y l, por este 
orden, seguido progresivamente por IV, III y VI 

El problema composicional fue también abordado a partir 
de los proemios, con la esperanza de hacer luz, además, sobre 
otro punto mucho más interesante: el de una posible evolu- 
ción de Lucrecio en su doble calidad de poeta y discípulo de 
Epicuro. Ya hemos dicho que los proemios ocupan una posi- 
ción particular dentro del conjunto del poema: son composi- 
ciones de excepcional elevación, en las que el escritor ex- 
presa genialmente y con soberano dominio de sus recursos lo 
que para él significaba la doctrina de Epicuro y la exaltación 
de sentirse apóstol de esta buena nueva entre los romanos. 
En una brillante interpretación publicada en 1932, Regenbogen 
enseñó cómo podían usarse los proemios para una mejor com- 
prensión de Lucrecio *. 

Pero si Regenbogen partía aún del esquema montado por 
Mussehl, no tardó en iniciarse una reacción en sentido con- 
trario. Actualmente el problema (cuya discusión es casi un 
coto cerrado de los eruditos alemanes) está en trance de dar 
una vuelta completa sobre sí mismo para volver a situarse 


' Kari Búcuner, Beobachtungen úber Uers und Gedankengang bei 
Lukrez, Berlín 1936. 

2 Op. cit. en página XIX, nota 1. Ya Barwicx había sacado conse- 
cuencias genéticas del estudio de los proemios (vid. pág. XXXV, nota 2). 
. Lo mismo hace DiLLER, Die prooemien des Lucrez und die Entstehung des 
Lucrezischen Gedichts, SIFC XXV (51) 5-30. 
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en el punto de partida'. En efecto, hoy se discute no ya la 
hipótesis inicial de Mewaldt acerca de la original prioridad del 
libro IV sobre el III, sino la autenticidad de los versos en que 
esta hipótesis se apoyaba, volviéndose a explicar el doblete 
IV 45-53 o como una interpolación o como una confusión de- 
bida a los azares de la transmisión manuscrita. 

Ahora bien, esto significa poner de nuevo sobre el tapete 
algo mucho más importante que la cronología relativa de los 
libros. Significa replantear la cuestión de si las rugosidades ad- 
vertibles en la obra lucreciana deben explicarse por su estado 
de inacabamiento o si debe verse en ello la mano de un inter- 
polador. De admitirse esta última alternativa, queda puesta en 
entredicho la autenticidad de un gran número de pasajes. Pues 
si se considera interpolado un trozo tan inocente como la tran- 


1H. DrExLeR, Aporien in Proómium YV des Lukrez, Athenaeum 28 
(35) 75 sigs., sostuvo que los versos IV 45-538 no pueden ser anteriores 
a IV 26-44. WoLrGanG ScumiD, Áltes und neues zu einer Lucrezfrage, 
Philologus XCIII ('38) 338-851, señala que .el pasaje debatido es una 
compilación de versos sacados de otras partes, y concluye que no puede 
proceder de Lucrecio; antes hay que ver en él la mano de un interpola- 
dor. De esta firmación parte DiLLER (art. cit.) para afirmar que el poe- 
ma fue escrito en el orden en que lo conocemos. BúcHNErR, Die Proómien 
des Lukrez, Classica et Mediaevalia, XIII ('51) 159-253, rebate la tesis 
de DiLLerR, la cual es defendida por GERHARD MULLER en un extenso es- 
tudio, de mucho mayor alcance, Die Problematik des Lucreztextes seit 
Lachmann. Philologus, 102 ('58) 247-283 y 108 ('59) 53-86. Según este 
último, la cuestión debatida no es sino un falso problema, funesta con- 
secuencia del error cometido por MewaLbT, que ha descarriado toda la 
investigación posterior; hay que volver a toda costa a la posición de 
Lackmann. En su última edición, J. MARTIN, quizá para no plantearse 
el problema general de las interpolaciones, resuelve el supuesto doblete 
del libro IV por medio de trasposiciones y supresiones, retrotrayéndonos 
así, no ya a los tiempos de LAcHMANN, sino a los de MARULLO. 
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sición al tema del libro IV (creerlo producto ocasional del 
error de un copista, como hace Martin en su última edición, 
es simplemente inverosímil ), con mucha mayor razón deberán 
explicarse así los innumerables pasajes en que aparece confuso 
el pensamiento o inhábil el engarce con el contexto. Limpiar 
de dificultades el texto de Lucrecio por el procedimiento de 
imaginar uno o varios interpoladores, traviesos o malinten- 
cionados, es un paso de gravedad suma, que no puede darse 
sin argumentos concluyentes. En sus atetesis Lachmann partía 
de una doble suposición: que una vez terminado el poema 
su autor había hecho adiciones que no siempre leemos en el 
lugar a que iban destinadas, y que un lector philosophus se 
había entretenido en aclarar diversos puntos, las más veces 
por el procedimiento de repetir lo que el poeta había ya dicho 
en otro sitio. El criterio aplicado para acudir a una u otra de 
estas dos posibles explicaciones era siempre de índole objeti- 
va: del tenor del trozo suspecto y de su encuadramiento con 
el contexto respectivo se infería la intención que moviera O 
al poeta o al presunto interpolador. Ahora bien, el mérito de 
Mewaldt consistió en descubrir un pasaje en que la intervención 
de un interpolador (fuera éste philosophus, o curiosus, o irri- 
sor ) carecía de todo sentido, y que se explicaba muy bien, en 
cambio, suponiendo un estado de desorden e imperfección en 
el manuscrito original. Es, pues, natural y metodológicamente 
irreprochable inferir de este hecho conclusiones en orden al 
estado de acabamiento del poema, en su conjunto y en sus 
partes singulares, prescindiendo de imaginarios interpoladores 
y dando mayor peso a la noticia de San Jerónimo de que la 
obra había quedado falta de una última lima. Las hipótesis 
formuladas sobre esta base y relativas al orden de composición, 
serán más o menos sólidas y más o menos instructivas acerca 
del hombre y el poeta que fue Lucrecio. Pero renunciar a la 
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base, alegando la endeblez de las construcciones sobre ella 
levantadas, y reanudar la caza de interpolaciones suspendida 
ya antes de Mewaldt, significaría abandonar uno de los pocos 
apoyos sólidos obtenidos por la investigación lucreciana en lo 
que va de siglo, y volver a aventurarse en las movedizas are- 
nas del arbitrismo interpretatorio. 


e + 


Más interesante que el problema genético es otro que ha 
sido también muy debatido en estos últimos decenios, y en 
cuya elucidación han brillado sobre todo los filólogos ita- 
lianos : el de las fuentes mediatas e inmediatas del De rerum 
natura. 

Huelga decir que estas fuentes deben buscarse, en primer 
lugar, en las obras de Epicuro. Quedan, empero, algunos pun- 
tos por aclarar. Por ejemplo: ¿Utilizó Lucrecio directamente 
a Epicuro, o se valió de la exposición de un epicúreo contem- 
poráneo ? Algunos eruditos se han inclinado por este último 
aserto, obedeciendo al curioso prejuicio (especialmente puesto 
de manifiesto en la Quellenforschung ciceroniana) que hace 
parecer improbable que un autor latino conociera de primera 
mano la producción de un filósofo griego'. La hipótesis carece 
de base cierta, y ha sido el gran mérito de E. Bignone haber 
demostrado la fidelidad con que Lucrecio sigue paso a paso los 
razonamientos de su maestro. Esto ha exigido una paciente re- 
construcción de la obra de Epicuro, pues es muy poco lo que 
de ella conservamos: tres cartas, a Heródoto, a Pitocles (de 
no segura autenticidad) y a Meneceo, el catecismo o xóprar d6- 
Ear, todo ello conservado por Diógenes Laercio, y las Sen- 


'. DyrorF, Zur Quellenfrage bei Lukrez, 1904; W. Luck, Die Quel- 
lenfrage im 5. und 6. Buch des Lukrez, 1932. Vid. BareY l, p. 22-28. 
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tentiae descubiertas a fines del siglo pasado en un manuscrito 
de la Biblioteca Vaticana'. De los epicúreos posteriores po- 
seemos la curiosa inscripción de Diógenes de Enoanda y los 
fragmentos de Filodemo modernamente arrancados a los car- 
bonizados papiros de Herculano?. 

La obra capital de Epicuro era, empero, los treinta y siete 
volúmenes epi pdosws. Existía de ella un resumen destinado 
a los adeptos menos avanzados, el «gran epítome» ( peyáln 
éxiopr ). La carta de Heródoto venía a ser como un pe- 
queño epítome de la misma obra. Supúsose en un principio 
que dicha. carta era la fuente principal y directa de los cinco 
primeros libros de Lucrecio*. La correspondencia en el orden 
de los temas era notable, pero no lo eran menos las diferencias 
advertibles, y ya sólo la diversidad de índole entre los dos es- 
critos hacía de antemano inverosímil la utilización de la epís- 
tola como fuente del poema. Pero lo que demuestra el amplio 
acceso que Lucrecio tenía a las obras de Epicuro, son los ecos 
que Bignone* ha descubierto en el De rerum natura de la 
empeñada polémica sostenida por aquél contra las escuelas 
anteriores, los académicos y, sobre todo, el Aristóteles plato- 


' H. UsenNER, Epicurea, Leipzig 1887; P. Von Der Munt, Epicuri 
epistulae tres et ratae sententiae, Leipzig 1922; E. BiGnoNE, Epicuro, Bari 
1924. C. BarLeY, Epicurus, the extant remains, Oxford 1926. Traducción 
con una introducción excelente y comentario del Catecismo: OLor GIGON 
Epikur. Uon der Uberwindung der Furcht, Zúrich 1949, 

2 A. VoGLIANO, Epicuri et Epicureorum scripta in Herculanensibus 
papyris servata. Berlín 1928. 

3 - J. WoLtjeR, Lucretii philosophia cum fontibus comparata, Gronin- 
gen 1877. Supuso que la pejdky éxtop% era la fuente principal, G1USSANI, 
Studi Lucreziani, p. 1 sigs. | 

¿ [L'Aristotele perduto e la formazione filosofica di Epicuro, Floren- 
cia 1936; vid. especialmente los caps. IX y X. 
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nizante de los escritos exotéricos. En esta polémica, conducida 
en el otro campo por Teofrasto, Epicuro iba de la mano con 
los que tiempo a venir habían de ser los principales adversa- 
rios de su doctrina : los estoicos. La rivalidad entre estas dos 
escuelas ha sido trasladada a los primeros tiempos por efecto 
de una falsa perspectiva histórica. En realidad, epicúreos y es- 
toicos combatían a Aristóteles, mientras entre sí coincidían 
en algunos dogmas fundamentales: en su materialismo, en su 
dogmatismo cognoscitivo, en su creencia en la transitoriedad 
"del mundo, en el ideal del sabio, realizado en la intimidad de 
la conciencia y con independencia de toda circunstancia ex- 
terior. Así se explica la ausencia en Lucrecio de toda referen- 
cia polémica a los que, de creer a Cicerón, habían de ser sus 
adversarios capitales. 

Los ecos de la polémica antiplatónica y antiaristotélica han' 
permitido a Bignone aclarar la contextura y sentido de mu- 
chos pasajes del De rerum natura. La coincidencia con el 
maestro se revela a veces muy estrecha, y se impone devolver 
a Epicuro más de un pensamiento que antes se había entendido 
como expresión del belicoso ánimo de su discípulo romano. La 
adherencia a Epicuro no excluye, sin embargo, la probabilidad 
de que Lucrecio estuviera también en contacto con los epicú- 
reos de su misma época e hiciera uso de sus escritos. Induce a 
pensarlo la presencia en él de argumentos que en el curso de 
la posterior polémica antiestoica los epicúreos tomaron de los 
académicos '. En ellos tendríamos, pues, un enlace entre nues- 
tro poeta y sus correligionarios contemporáneos. 


1 P. H. oz Lacy, Lucretius and the history of Epicureanism, TAPhA 
1948, p. 12-23; F. SoLmsen, Epicurus and cosmological heresies, AJPh 
ELXXII (51) 1-23. 
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Entre las fuentes puramente literarias del De rerum na- 
tura' hay que contar, en primer término, el poema de Em- 
pédocles tepi póoews; Lucrecio sentía una especial predi- 
lección por el poeta-filósofo siciliano, cuya doctrina venía a 
establecer una transición entre el monismo jónico y el ato- 
mismo. Ecos de Eurípides se perciben en diversas ocasiones, 
así como frecuentes reminiscencias de Homero. Dentro de la 
poesía latina, la influencia predominante es la de Ennio; con 
ser tan fragmentario nuestro conocimiento de la obra de éste, 
el número de coincidencias entre los dos es impresionante?. De 
los demás poetas latinos pueden citarse, como esporádicamente 
imitados, Pacuvio y las traducciones que de Arato hizo Ci- 
cerón*. La tendencia arcaizante de Lucrecio no implica, em- 
pero, que éste se mantuviera al margen de las corrientes li- 
terarias contemporáneas. Un estudio atento de su técnica re- 
vela, en efecto, numerosas coincidencias con los neotéricos, y 
en especial con Catulo *; Lucrecio vivía, pues, dentro de su 
época, de la que lo aislaba sólo su grandeza poética, su con- 
ciencia de ser un representante de la gran tradición. En este 
aspecto constituye el eslabón intermedio entre Ennio y Virgilio. 


' Cf. A. Traciia, Sulla formazione spirituale di Lucrezio, Roma 1948. 

2 MenrxriLL, Parallelisms and Coincidences in Lucretius and Ennius, 
Univ. of Calif. Publ., 1918. 

3 MERRILL cree que no se puede demostrar que Lucrecio hubiera leí- 
do los Aratea de Cicerón: The Metrical Technique of Lucretius and Ci- 
cero, Univ. of Calif. Publ., VII, 1924, y. 306. 

¿ TenneY FraAnx, The mutual borrowings of Catullus and Lucretius, 
ClassPhilol. 1933, 241 sigs.; L. FERRERO, Poetica nuova in Lucrezio, Flo- 
rencia, 1949; CHESTER Louis NeubLinc, Epicureanism and the «New 
Poets», TAPhA LXXX (1949) 429. 
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EL TEXTO 


En el texto del De rerum natura tenemos un ejemplo per- 
fecto de tradición cerrada. Hay pruebas palmarias de que 
todos los códices conservados derivan de un ejemplar único, 
sin contaminación de otras fuentes. Carecemos, por tanto, de 
un elemento de contraste para sanar las corruptelas y omi- 
siones de que dicho ejemplar único adolecía. La tradición in- 
directa, constituida ante todo por las citas de gramáticos y 
comentadores, nos proporciona ocasionalmente útiles sugeren- 
cias para la corrección textual, pero no alcanza a resolver las 
aporías más graves. Esta incómoda situación ha empujado a 
muchos eruditos a escudriñar el material disponible, con la 
esperanza de dar con algún indicio de una tradición diver- 
gente. Abonaba esta esperanza el hecho de que los manuscri- 
tos lucrecianos se dividen en dos grupos bien delimitados : uno 
antiguo, integrado por los dos códices de Leyden y fragmentos 
de otros dos, y uno moderno, constituido por la numerosa fa- 
milia de los apógrafos italianos. La estimación respectiva de 
estos dos grupos ha variado con el tiempo: manuscritos anti- 
guos y manuscritos italianos son, en efecto, los dos polos entre 
los que ha oscilado la crítica del texto de Lucrecio. Hoy la 
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cuestión parece haber llegado a un punto muerto y, si no pue- 
de darse aún por definitivamente conclusa, resulta al menos 
muy improbable que del material existente surjan nuevas y 
revolucionarias soluciones.? Aquí nos limitaremos a exponer 
el estado actual de la cuestión, remitiendo, para los pormeno- 
res, a la bibliografía correspondiente?. 

El grupo que hemos llamado antiguo está formado por los 
códices y fragmentos siguientes : 

El códice llamado (por su forma y por oposición a su com- 
pañero, del que seguidamente hablamos) Oblongus (Leidensis 
Uossianus Lat. Fol. 30 /O]), escrito a principios del s. 1ix en 
bella minúscula carolingia*. Es probable, como luego veremos, 
que fuera copiado de un original escrito en minúscula insular. 
El Oblongus sería entonces uno de los códices derivados de 
la biblioteca de Alcuino en York; del carácter de la escritura 
se ha inferido, además, la posibilidad de que fuera copiado en 
Tours, o por un librarius procedente de Tours, de cuyo mo- 
nasterio Alcuino había sido abad *. Es asimismo posible que el 
códice pasara luego a Fulda ; la hipótesis se basa en la pre- 
sunta indentificación de uno de los correctores*. Es cierto, 
en todo caso, que Alcuino constituye, directamente o a través 
de sus discípulos, un enlace entre los tres mencionados centros 
de la cultura medieval. Todo ello es conjetural, sin embargo; 


' Una útil exposición de estos problemas en UsaLbo PizzAN1, [il Pro- 


blema del testo e della composizione del De rerum natura di Lucrezio, 
Roma 1959, especialmente pp. 50-89. 
2 Exposiciones generales en los prefacios de las ediciones de Munro, 
Dies, BarLeY, LeonARD-SMITH, MARTIN. 
3 Reproducción fotográfica por E. CHATELAIN, Leyden, Sijthoff, 1908; 
“4 Vid. LeonarD-SmrTH, introd. p. 97. 
Vid. Drezs, praef. p. XIV, Objeciones en Martin, praef. p. 1V. 
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lo que consta con seguridad es que en el s. xv el manuscrito 
estaba en la biblioteca de San Martín de Maguncia, de donde 
pasó a la de Gerardo Vossius; a la muerte de su hijo Isaac 
(1690) lo adquirió la Universidad de Leyden, en cuya biblio- 
teca se encuentra actualmente. 

El Oblongus consta de 384 páginas, por lo general de 20 
líneas cada una. El texto está interrumpido por capítulos, ru- 
bricados en mayúsculas. Van también rubricadas las iniciales 
y algunos versos sueltos de los libros 11 y 111. Presenta correc- 
ciones de manos diversas ; las más importantes, de un correc- 
tor contemporáneo (llamado por su letra, Saxonicus) que acaso 
pudiera aún consultar el arquetipo. Hay un segundo corrector 
del s. x1 (¿Otlón de Fulda?), de un valor muy desigual, que 
quizá tuviera acceso a un manuscrito de la familia del Qua- 
dratus o conexo con el arquetipo de los manuscritos italianos, 
y otros correctores del s. xv. Este códice ocupa el lugar de 
honor entre todos los de Lucrecio. ¡Aunque sus sucesivos co- 
rrectores se empeñaron en librarlo de arcaísmos', es muy no- 
table su fidelidad a las particularidades ortográficas y morfo- 
lógicas del arquetipo, lo cual ha permitido la reconstrucción 
de muchas formas arcaicas o peculiares de nuestro poeta. A 
pesar de ello, y aunque fuera ya conocido por los editores del 
s. xvui (Havercamp y Wakefield) ?, su valor no fue plenamen- 
te apreciado hasta Lachmann. 

El Quadratus (Leidensis Vossianus 94 [Q]) es probable que 


' Vid. MerriL, Lucubrationes Lucretianae, n.” 2: Manuscript O as 
a critic of Latinity. Univ. of California Publ. 1924, p. 239 . 

2 HavercaMmP dice haber consultado los dos mss. de Leyden para su 
edición de 1725 en esta misma ciudad; pero apenas sacó de ellos nada 
que no se hallara ya en la edición de LambINo. 
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fuera escrito en Corbie avanzado ya el s. 1x; consta, en todo 
caso, que la biblioteca de Corbie poseía, en el s. X, un manus- 
crito de Lucrecio'. Lo cierto es que en el s. xvi estaba en el 
monasterio de Saint Bertin, vecino del de Saint Omer y de 
Corbie, y que hacia 1560 fue enviado a la Sorbona, donde 
fue colacionado por 'Turnebo; las notas de éste fueron luego 
utilizadas por Lambino, que es quien nos da estas noticias. 
Pasó luego a manos de Vossius, y de ellas, junto con el Oblon- 
gus, a la Universidad de Leyden. Está también escrito en mi- 
núscula carolingia, más pequeña y menos cuidada que la del 
anterior. Tiene 138 páginas a dos columnas de 28 líneas por 
columna. El título De rerum natura ha sido substituido por 
De physica rerum origine uel effectu, lo que puede explicarse 
por razones de censura moriacal. Como O, tiene índices de 
capítulos ante los libros IV, V y VI; en el texto, sólo se en- 
cuentran algunos en el libro IV ; los demás están indicados por 
una línea en blanco, que debía ser llenada por el rubricator. 
Procede, directa o indirectamente, del mismo original que O, 
pero fue copiado cuando dicho original había sufrido algunos 
desperfectos : cuatro páginas se habían desprendido y habían 
sido puestas al final, desordenadamente. El copista de Q re- 
produjo el original tal como se encontraba, sin que ningún 
corrector contemporáneo cuidara de restablecer el orden pri- 
mitivo. En consecuencia, cuatro pasajes del poema se encuen- 
tran, en este códice, después del libro VI; son, por este orden : 
11 757-806, V 928-979, 1 734-785, 11 253-304. Nótese que cada 
uno comprende exactamente 52 versos (en el primero hay que 


' LkeoroD DeListe, Le Cabinet des manuscrits de la Bibliothéque 
Nationale 1, 440. M. Manrrrus, RhM 47 (1892), Ergánzungsh. 24. Leo- 
NARD-SMITH, introd. p. 99. 
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contar, además, dos títulos), dato que ha sido de un gran in- 
terés para la reconstrucción del arquetipo. La perturbación 
descrita es indicio de que Q es posterior en algunos años a 
O'. El número de errores comunes a ambos es lo bastante 
elevado para disipar cualquier duda sobre su parentesco. De 
qué grado fuera éste?, depende de cómo se aprecien las dis- 
crepancias existentes, en las que no es raro que la lección de 
Q sea preferible. Este manuscrito no fue ni corregido ni ru- 
bricado en el tiempo inmediato a su redacción. Presenta, en 
cambio, enmiendas de una mano del s. xv, notables en más 
de un respecto y cuya concordancia con algunos de los /tali 
ha dado pie a muchas especulaciones. En general, Q está es- 
crito con más negligencia que O; tiene lagunas propias, repe- 
ticiones, glosas y confusiones groseras, lo cual, como se ha 
dicho, no empece que con frecuencia mejore el texto del Oblon- 
gus; al lado de éste, constituye la base de todas las ediciones 
modernas de Lucrecio. 

En esta familia entran también dos series de hojas sueltas, 
restos de dos manuscritos distintos del s. 1x, derivados del 
mismo original que los dos códices completos, y particularmen- 
te afines a Q. La primera serie (Fragmentum Gottorpiense, O 
Schedae Haunienses [G]), hoy en la Biblioteca Real de Co- 
penhague y antes en Gottorp, consta de ocho hojas escritas 
en minúsculas, a dos columnas de 47 versos cada una, y con- 
tiene el principio del poema hasta 11 456. Debía coincidir con 


1 LACHMANN situaba Q en el siglo x. Si se intercala un escalón entre 
Q y el arquetipo, la trasposición de estas hojas pierde valor para la 
determinación de la cronología relativa. 

2 Desde DreLs suele aceptarse la existencia de un manuscrito inter- 
medio entre Q y el arquetipo. Ahora Búcnner (Práludien zu einer Lu- 
crezausgabe, Hermes 84 ['56] 201) postula lo mismo para O. 
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Q en poner al final los cuatro pasajes mencionados, puesto que 
omite dos de ellos (1 734-785 y II 253-304). Basta este detalle 
para demostrar sin lugar a dudas su filiación. Aunque más 
negligente que Q, es útil para substituir algunas lecciones de 
éste, alteradas por los correctores, y para restablecer la lec- 
tura del arquetipo en los casos en que, concordando con O, 
difiere de Q '. Aunque Munro y Lachmann dispusieron de una 
colación de este fragmento, el primero en aprovecharlo siste- 
máticamente fue Diels. 

El segundo fragmento (Schedae Uindobonenses), conservado 
en la Biblioteca Nacional de Viena, consta de diez hojas. Las 
seis primeras son del mismo manuscrito que las schedae de 
Copenhague, y contienen 11 642-III 621, con la correspon- 
diente omisión de 11 757-806. Las cuatro restantes son de un 
códice distinto? : cada página tiene dos columnas de unas 55 
lineas. Ofrece el texto desde VI 743 al final, más los cuatro 
pasajes omitidos en Q. Diels designó las 6 primeras hojas con 
la sigla V, las 4 restantes con U. 

Sólo el análisis interno nos permite descubrir los lazos 
que mantienen unidos en una sola familia los códices descri- 
tos hasta ahora. Sobre la segunda gran familia, o sea los ma- 
nuscritos italianos, disponemos, además, de datos externos. 
Puede, en efecto, darse por seguro que todos ellos derivan de 
una copia única que el humanista Poggio Bracciolini envió, 
después de 1418, a su amigo florentino Niccolo Niccoli. Por 
aquellas fechas Poggio actuaba de secretario pontificio en el 
concilio de Constanza. El viaje le dio oportunidad para re- 


1 Vid. DreLs, praef. p. XVIL-XVIIL 
2 Establecieron esta distinción los hermanos E. y A. GorseL, RhM 
12 (1857) 449. 
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correr diversos monasterios de Suiza, Alemania y Francia en 
busca de códices clásicos', y en mayo de 1418 escribió a su 
amigo Francesco Barbaro que en un lugar apartado había des- 
cubierto un manuscrito de Lucrecio; tenía encargada una co- 
pia y la estaba aguardando con impaciencia. Este locus satis 
longinquus suele situarse en Murbach?, donde consta que en 
los siglos 1Ix y Xx existía un ejemplar del De rerum natura. 
Cuando tuvo su copia, Poggio la mandó a Niccoli, el cual la 
guardó muchos años y sacó de ella otra, que se supone sea la 
que se guarda en la biblioteca Laurenciana de Florencia (Lau- 
rentianus 35, 30 /[L]). El apógrafo de Poggio se perdió, es- 
fumándose asimismo todo rastro del manuscrito original. Los 
demás manuscritos italianos vienen, o de la copia perdida, o 
de £L, y son de diverso valor. La concordancia de los cinco 
principales (L, Vaticanus 3276 [A], Vaticanus Barberinus 154 
[BJ], Laurentianus 35, 31 [F], Cantabrigiensis [C]) debe re- 
producir el ejemplar de Poggio?. 

En conjunto, los manuscritos italianos ofrecen un texto 
mucho más fácil y correcto que los Leidenses, lo que explica 
que, hasta mediados del siglo pasado, constituyeran la base de 
todas las ediciones. Pero esta mayor facilidad de lectura es 
muy probablemente debida a una intensa labor humanística de 
emendatio conjetural, y esto basta para hacer sospechosas sus 


1 A. C. CLARK, The Literary Discoveries of Poggio, ClassRev. XIII 
(1899) 119-130, 

2 HERMANN BLocm, Ein Karolingischer Bibliothekskatalog, Strassbur- 
ger Festschrift zur XLVI Versammlung dcutscher Philologen und Schul- 
mánner, 1901, p. 257-285. M. Manrrrus, 1. c. 

3 Sobre los ltali: MerriLL, The Italian Manuscripts of Lucretius, Univ. 
of California Publ., 1926, 1927, 1928. H. BrrrerLicH-WILLMANN, Die 
Hauptvertreter der italienischen Lucrez-Ueberlieferung. Diss. Freiburg 1951. 
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excelencias frente a las lecciones de los códices antiguos, a 
menudo monstruosas, mas por ello mismo reflejo auténtico de 
algo efectivamente transmitido. Concuerdan entre sí en un im- 
portante número de variantes propias que no se encuentran 
en los leidenses, pero a veces coinciden con O contra Q, otras 
con Q contra O, y no es raro que estén de acuerdo con los 
correctores de ambos. De la interpretación de estos hechos de- 
pende la estima en que hayan de ser tenidos los /tali. 

Una cosa puede darse por sentada: el original de todos 
los códices itálicos deriva del mismo arquetipo que la familia 
O-GQVU. Lo prueba la presencia en todos los ejemplares de 
ambos grupos de ciertas lagunas evidentemente debidas a ac- 
cidentes de la transmisión manuscrita. Citemos el caso más 
flagrante : en el libro 1 aparecen, en O y en los itálicos, ocho 
versos truncados por el final (1068-75); 26 versos después 
todos los códices señalan una laguna, marcada en O por un es- 
pacio en blanco para siete versos. La explicación de esta ano- 
malía, dada por Lachmann, es obvia: un desgarrón en el án- 
gulo superior de un folio del arquetipo mutiló el final de los 
versos 1068-1075 y el principio de 1094-1101, El copista de 
O (¿o el de su arquetipo?) transcribió los versos mutilados por 
el final y omitió los que habían quedado sin principio, dejan- 
do en blanco un espacio. Q y G omitieron los dos grupos de 
versos, señalando empero la laguna. Los códices italianos pro- 
ceden como O ; es decir, ninguno está en condiciones de sanar 
la mutilación con ayuda de una fuente distinta. 

La unicidad de origen queda con ello palmariamente de- 
mostrada. Queda todavía la posibilidad de que los ltali en- 
lazaran con el arquetipo en un estadio anterior al de los códi- 
ces del s. 1x, y en este sentido han orientado sus esfuerzos 
los defensores de la autoridad de esta familia. Cierto es que 
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mucho queda todavía por explicar sobre la relación que los 
dos grupos guardan entre sí, y no puede excluirse de antemano 
la tesis de que, dentro de una tradición general única, los /tali 
O su arquetipo gocen de una relativa independencia '. Sin em- 
bargo, tal independencia se nos antoja problemática. Diels, 
atendiendo a las coincidencias entre los ltali y las correccio- 
nes de O, supuso que el apógrafo poggiano había sido copia- 
do de O después de su corrección ; las coincidencias con Q 
se explicarían por el hecho de que el copista, o Poggio mismo, 
corrigió la copia sobre Q. Esta tesis parece, en lo fundamental, 
la más prudente, a pesar de las objeciones de Martin, que si- 
túa el original poggiano en el mismo escalón que OQ, y de 
la reciente teoría de Búchner?, que lo hace derivar de un 
escalón anterior. 

Por caminos más o menos oscuros, todos los códices exis- 
tentes de Lucrecio derivan, pues, de un ejemplar único. Par- 
tiendo del examen de las copias existentes, Lachmann montó 
una reconstrucción del arquetipo que se ha hecho famosa en 


'. LACHMANN hacía derivar directamente del arquetipo el original de 
los mss. italianos, considerando pues, al grupo de éstos como un tercer 
miembro con personalidad propia frente a O y Q. Barney y MARTIN son 
adeptos de esta tesis. A propósito de la edición de DieLs (1923) algunos 
eruditos italianos protestaron de la postergación de los códices peninsu- 
lares: A. CmiarI (A proposito d'una nuova edizione di Lucrezio, RFIC 
N.S, II ['24] 283) sostuvo, sobre la base de sus colaciones de los mss. 
florentinos, que las variantes que mejoran las lecciones de OQ, no son 
conjeturas, sino testimonios de una tradición distinta, proponiendo un 
stemma en el que los ltali ocupaban un lugar preferente (pero véase 
Giorcio PAsquaLi, Storia della tradizione e critica del testo, 1952, 
p. 112). En análogo sentido se expresaba M. LENCHANTIN DE GUBERNA- 
Tis, BFC XXI (24/25) 8. Vid. MersacH, Bursians Jb. CCXXVI (30) .3. 

2 Artículo citado en página XLVII, nota 2. 
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la historia de la paleografía : el arquetipo era un manuscrito 
en capitales de hacia el s. 1v, de 302 páginas de 26 versos cada 
una. El número de versos viene dado por los 26 que median 
entre las dos mutilaciones mencionadas del libro I, y por los 
52 que cuenta cada uno de los cuatro pasajes traspuestos en 
OGVU. Lachmann creyó, además, poder determinar el verso 
con que empezaba cada página, dato no exento de interés para 
la crítica textual, por ser éste el lugar más expuesto a corrup- 
telas e interpolaciones; mas tal pretensión debe considerarse 
excesiva '. Ahora bien, Lachmann sólo advirtió en OQ las erra- 
tas debidas a confusión de letras capitales, por lo que creyó 
que OQ procedían directamente del manuscrito del s. rv. Pos- 
teriormente Duvau? hizo observar que numerosas erratas de 
OQ sólo se explican partiendo de un ejemplar en letra imsu- 
lar que, copiado en las Islas Británicas, acaso pasara a la 
Francia carolingia en tiempos de Alcuino. A este ejemplar in- 
sular hay que pasar, por tanto, las inferencias de Lachmanmn. 
¿Derivan los leidenses directamente de este arquetipo? Entre 
él y Q, por lo menos, es verosímil la existencia de un inter- 


' Tiempo ha que los editores han renunciado al uso del famoso ar- 
quetipo lachmanniano. CHATELAIN en el prefacio de su edición fotográ- 
fica de O, p. 11, declara vanas todas las deducciones de LAacHMANN; sólo 
el número de versos por página puede mantenerse, a condición de no 
postularlo como absolutamente constante. Vid. MerriLL, The Archetype 
of Lucretius, Univ. of California Publ. 1913; Erwour, introd. p. XVI. 
Drets, sin embargo, mantiene su fe en la reconstrucción. BarLer (I 43-44) 
sólo la acepta, y con reservas, para el libro 1. Ahora BúcHNER propone 
(art. cit. en pág. XLVIT, nota 2) con razones poco convincentes, un ar- 
quetipo con páginas de dos columnas de 26 versos. 

2 RevPhilol. XII (1888) 30. 
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mediario. La filiación de los códices vendría entonces repre- 
sentada por el siguiente stemma : 


(A) s. Iv 


(a) s. vi — Vu 


Ñ e 

0 ESA | 
(2) 5. XV Q GV U 
ted 


El texto de la presente edición es, fundamentalmente, el 
de los manuscritos de Leyden. Las lecciones de estos códices 
no aceptadas en el texto, van en el aparato crítico. Las de los 
manuscritos italianos y las conjeturas de los editores sólo se 
recogen en el aparato cuando han sido admitidas en alguna de 
las ediciones modernas '. 


EpIcIONES. — Como antes se ha dicho, todas las ediciones 
anteriores a Lachmann se basan en copias del manuscrito de 
Poggio. Las tres primeras, siendo casi contemporáneas de estas 
copias, tienen valor de manuscritos. Son: la edición príncipe, 
de Brescia (1473), la de Verona (1486) y la de Venecia 


' Las notas que acompañan la traducción sólo se proponen facilitar, la 
comprensión de ésta al lector no especializado. Para un más amplio comen- 
tario, véase mi edición (en curso de publicación) en «Clásicos Emérita». 
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(1495 ). Tres ediciones hay notables entre las del siglo siguien- 
te: en primer lugar, la aldina de Avancio (1500) y la jun- 
tina de Canbipo (1512), importantes por haber recogido las 
conjeturas y notas de dos grandes humanistas italianos, Ma- 
rullo y Pontano ; después de ellas, la de Lambino (París 1563) 
representó un avance considerable en la corrección del texto, 
gracias no sólo al fino sentido del editor, sino también a la 
consulta del códice Q ; el texto de Lambino quedó como vul- 
gata hasta LACHMANN, y su comentario es aún hoy precioso. 
HavercaMP (Leyden 1725) y WakerteLD (Glasgow 1796) son 
los dos únicos editores dignos de mención entre Lambino y 
Lachmann. 

La obra de este último (Berlín 1850) ha sido el punto 
de partida de todos los estudios modernos sobre Lucrecio. Su 
certera valoración de los dos manuscritos leidenses le permitió 
dar un paso decisivo hacia la reconstrucción del arquetipo ori- 
ginal. Su comentario es un verdadero monumento de ciencia 
filológica. Sin embargo, con todos sus excelsos méritos, Lach- 
mann inició una tendencia que había de revelarse peligrosa. 
Partiendo de la suposición de que el poeta había dejado su 
obra sin terminar, decidió que la tradición manuscrita no me- 
recía el crédito de que hasta entonces venía gozando ; en con- 
secuencia, modificó las lecciones para adaptarlas al uso que 
él consideraba correcto del latín, imaginó lagunas y constru- 
yó todo una teoría sobre las interpolaciones, reduciendo a sis- 
tema las sospechas y atisbos de anteriores editores; habría 
tres clases de interpolaciones: unas debidas al poeta mismo, 
que, al volver sobre un trozo ya compuesto, intercalaba versos 
o pasajes dejando para más adelante el trabajo de ajustarlas 
al contexto; otras vienen de un lector philosophus, que se 
proponía explicar los pasajes obscuros, y otras, de un lector 
irrisor o christianus, que se complacía en poner al poeta en 
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contradicción consigo mismo. Lachmann hizo un uso juicioso 
de estas hipótesis, pero abrió el camino por donde otros de- 
bían desbocarse. 

La primera edición Teubner, de BerNaYs (1852) sigue 
casi en todo las huellas de Lachmann ; lo mejor de Bernays es 
el comentario, publicado en 1885. 

El segundo gran paso hacia la comprensión de Lucrecio fue 
dado por el erudito inglés H. A. J. Munro (1.* edición, con 
comentario, Cambridge 1864; 4.* ed., 1886, de ésta hay tra- 
ducción de RAYMOND, París 1895, sólo publicada hasta el li- 
bro II). Aunque aceptando la tesis de Lachmann, concedió 
mayor atención a los códices italianos; sobre todo, puso a 
contribución su hondo conocimiento de las doctrinas de Epicuro 
para corregir el texto en lugares donde habían fallado los es- 
fuerzos de sus antecesores. Su comentario es un prodigio de fi- 
nura interpretativa, en este sentido muy superior al de Lach- 
mann. 

Las tres ediciones siguientes, la de BockEmMULLER (Stade 
1872), BriEGER (Leipzig, Teubner 1894) y GrussanI (Turín 
1896-1898 ) son como una reductio ad absurdum de la tenden- 
cia hipercrítica iniciada por el gran filólogo alemán. Bocke- 
múller se distinguió por sus arriesgadas conjeturas. Brieger, 
aunque en muchos casos restituyó el texto de los manuscritos, 
usó y abusó del cómodo procedimiento de suponer lagunas, 
multiplicó desatentadamente las «interpolaciones del propio 
poeta» imaginadas por Lachmann, e introdujo un número de- 
sorbitado de injustificadas trasposiciones. El texto dado por 
Giussani tiene los mismos defectos que el de Brieger, exage- 
rando aún las trasposiciones. Pero su edición es uno de los 
hitos importantes en los estudios lucrecianos, gracias a su co- 
mentario filosófico, de una agudeza y penetración hasta hoy 
inigualadas. Giussani «hizo para la interpretación filosófica de 
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Lucrecio casi tanto como Lachmann para el establecimiento del 
texto »'. 

Después de Giussani vino la reacción en sentido conserva- 
dor. HEINZE, en su edición del libro HI (Leipzig 1897 ), volvió 
decididamente al texto de OQ, rechazando gran número de la- 
gunas, trasposiciones e interpolaciones. Lo mismo hizo W. A. 
MerriLL, en sus dos ediciones de 1907 y 1917, la primera 
acompañada de un comentario, útil compilación de la obra de 
los intérpretes anteriores. En 1920 y 1921 A. ErNourT publicó 
un texto en la colección Budé, basado en una cuidadosa revisión 
de los dos Leidenses; su comentario (1925-1928) es intere- 
sante por sus notas linguísticas y gramaticales, así como por 
las explicaciones filosóficas de L. Robun. 

La segunda gran contribución alemana a los estudios lu- 
crecianos es la edición de HERMANN Dies (Berlín 1923; 
traducción en hexámetros alemanes, 1924). Su aparato crí- 
tico permite reconstruir por entero el texto de OQ y los frag- 
mentos CV y U. Por vez primera se concede atención a la tra- 
dición indirecta, recogiendo todas las citas de gramáticos y 
autores antiguos y utilizándolas para el establecimiento del 
texto. Su tendencia en este último aspecto es extremadamen- 
te conservadora, con un rasgo original: el de intentar re- 
construir la ortografía lucreciana, aprovechando toda ano- 
malía de los códices que pueda interpretarse como un ves- 
tigio de la escritura arcaica. Siguieron por esta dirección 
J. MARTIN, que vino a reparar en la colección Teubner (Leip- 
zig 1934, 8.* ed. 1957) el «escándalo » de Brieger*, y Leo- 
NARD-SMITH (Wisconsin 1942). La última gran edición de 
nuestro poeta es debida a un ilustre veterano de los estudios 


' Barney, 1 50. 
2 Emi OrtH «Philologische ¡Wochenschrift» LVI (1936), col. 35. 
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lucrecianos, CyrYL BaILeEY, que a los 77 años de edad dio 
a luz tres extensos volúmenes (Oxford 1947) con prolegomena, 
texto, traducción y comentario. Si en su primera edición de 
1898 se dejó todavía arrastrar por el ejemplo de Brieger, en 
su segunda de 1921 tomó decididamente partido en favor de 
la tradición manuscrita, cuyo texto restauró en 108 pasajes ; 
en esta última, la tendencia se acentúa más aún, sin caer, em- 
pero, en los extremismos de Diels y sus seguidores. 

La única edición completa de Lucrecio publicada en España 
es la de Joaquín BaLceLLs (Barcelona, Fundació Bernat Met- 
ge, 1.* ed. 1923, 2.* ed. 1932), con traducción catalana. Está 
basada en la 2.* de Bailey y la de Ernout, pero extremando 
todavía su conservadurismo. 


Barcelona, 1959. 
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T. LVCRETI CARI 
DE RERVM NATVRA 


LIBRI SEX 


VOLVMEN I 


LIBER PRIMVS 


SINOPSIS 


- Proemio. Invocación a Venus (1-43). Consideración sobre el ser de 
los dioses (44-49). Exhortación a Mermmio, proposición del tema e intro- 
ducción terminológica (50-61). Elogio de Epicuro como debelador de la 
religión (62-79). Sacrificio de Ifigenia (80-101). La ciencia, libertadora del 
hombre (102-149). 


PRIMERA PARTE. AÁ. Principios fundamentales sobre la existencia de 
las cosas: Nada mace de la nada (150-158), pues nacer y crecer están su- 
jetos a ley (159-214). Nada se reduce a la nada (215-216). Demostración: 
por la fuerza y el tiempo requeridos en la destrucción de un ser (217-224); 
por la existencia misma de los seres (225-237); por su distinta resistencia 
(238-249); por su transformación (250-264). Que los átomos sean invisibles 
no significa que no existan. Ejemplos de cuerpos invisibles (265-328). 
Existencia del vacío (329-369); el movimiento (370-399); muchas otras 
razones podrían aducirse (400-417). En la naturaleza sólo dos substancias 
existen per se, materia y vacío (418-448); lo demás son, o propiedades 
o accidentes de aquéllas (449-482). 

B. Caracteres de los cuerpos primeros o átomos (483-502). Los áto- 
mos son sólidos (503-539). Los átomos son etermos (540-550). Los átomos 
son simples e indivisibles (551-634). 


SEGUNDA PARTE. A. Refutación de Heraclito; el fuego no es la ma- 
teria elemental (635-644): por su incapacidad de transformarse (645-689); 
porque la experiencia sensible lo niega (690-704). 

B. Refutación de Empédocles. Elogio de éste (705-733). La teoría de 
los cuatro elementos es errónea: Por negar el vacio, creer en la infinita 
divisibilidad de la materia, querer conciliar substancias contrarias (734- 
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762); igual podría decirse, a la inversa, que los elementos nacen de las 
cosas (763-781); los elementos no pueden transformarse (782-829). 

C. Refutación de Anaxágoras: La homeomería (830-858). No es cier- 
to que todas las cosas estén contenidas en todas (859-920). 


TERCERA PARTE. A. Exordio. El poeta exalta su propia obra (921- 
950). 

B. El universo es infinito (951-957): Por mo existir nada fuera de él 
(958-983). Si lo es, también lo son sus partes; es infinito el espacio (984- 
1007); son infinitos los átomos (1008-1051). El infinito no tiene centro 
(1052-1113). 


COoNcLusión. (1114-1117). 
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CAPITVLA 


TO MAKAPION KAI ADBAPTON 

LAVS INVENTORIS 

EXEMPLVM RELIGIONIS 

FINIS DOLORIS 

DE ANIMA 

NIHIL DE NIHILO GIGNI 

NIHIL AD NIHILVM INTERIRE 

CORPORA QVAE NON VIDEANTVR 

DE VENTO 

DE ODORE CALORE FRIGORE VOCE 

VESTES VVESCI ET ARESCI 
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DE MOLLI NATVRA AQVA AERE ET CETERIS 
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NEQVE IGNEM NEQVE AERA NEQVE VMOREM PRIN- 
CIPIA ESSE 

CONTRA EMPEDOCLEN 
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Aeneadum genetrix, hominum diuomque uoluptas, 
alma Venus, caeli subter labentia signa 
quae mare nauigerum, quae terras frugiferentis 
concelebras, per te quoniam genus omne animantum 
concipitur uisitque exortum lumina solis: 
te, dea, te fugiunt uenti, te nubila caeli 
aduentumque tuum, tibi suauis daedala tellus 
summittit flores, tibi rident aequora ponti 
placatumque nitet diffuso lumine caelum. 
. Nam simul ac species patefactast uerna diei 
et reserata uiget genitabilis aura fauoni, 
aeriae primum uolucres te, diua, tuumque 
significant initum perculsae corda tua ul. 
Inde ferae pecudes persultant pabula laeta 
et rapidos tranant amnis: ita capta lepore 
te sequitur cupide quo quamque inducere pergis. 
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LIBRO PRIMERO 


Invocación A VENUS 


Madre de los Enéadas, deleite de hombres y dioses, alma 
Venus”, que, bajo los signos que en el cielo se deslizan, hin- 
ches de vida el mar portador de naves y las fructíferas tie- 
rras; pues gracias a ti toda especie viviente es concebida y 
surge a contemplar la luz del sol: ante ti, diosa, y a tu adve- 
nimiento huyen los vientos, huyen las nubes del cielo, la in- 
dustriosa tierra te extiende una muelle alfombra de flores, 
las llanuras del mar te sonríen y un plácido resplandor se di- 
funde por el cielo. Pues en cuanto la primavera descubre su 
faz y cobra vigor el favonio, soltando su soplo fecundo?, te 
saludan primero, oh divina, las aves del aire y anuncian tu 
llegada, turbados sus pechos por tu poder; después, fieras y 





¡ Esta alegórica figura de Venus ha sido diversamente interpretada, 
y es innegable que en ella concurrem diferentes ideas: de un lado la 


“fdovr epicúrea y el poder creador que opera en la Naturaleza; de 


otro, la diosa tradicional que, a través de su hijo Eneas es, según el 
mito, madre del pueblo romano y divinidad tutelar de algunas gentes 
antiguas, como la de los Julios (y también la de los Memmios). 

2 El poder vivificador de Venus sugiere al poeta una descripción de 
la primavera en la que parece que se inspiró Botticelli para pintar su 
famoso cuadro. 
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LIB. I DE RERVYM NATVRA 


Denique per maria ac montis fluuiosque rapacis 

frondiferasque domos auium camposque uirentis, 

omnibus incutiens blandum per pectora amorem, 

efficis ut cupide generatim saecla propagent. 2 
Quae quoniam rerum naturam sola gubernas, 

nec sine te quicguam dias in luminis oras 

exoritur, neque fit laetum neque amabile quicquam, 

te sociam studeo scribendis uersibus esse, 

quos ego de rerum natura pangere conor 25 
Memmiadae nostro, quem tu, dea, tempore in omni 

omnibus ornatum uoluisti excellere rebus. 

Quo magis aeternum da dictis, diua, leporem. 

Effice ut interea fera moenera militiai 

per maria ac terras omnis sopita quiescant. 30 
Nam tu sola potes tranquilla pace ¡uuare 

mortalis, quoniam belli fera moenera Mauors 

armipotens regit, in gremium qui saepe tuum se 

relicit aeterno deuictus uulnere amoris, 

-atque ita suspiciens, tereti ceruice reposta, 35 
pascit amore auidos inhians in te, dea, uisus, 

eque tuo pendet resupini spiritus ore. 

Hunc tu, diua, tuo recubantem corpore sancto 

circumfusa super, suauis ex ore loquellas 

funde petens placidam Romanis, incluta, pacem. 40 





24 studeo : studio O + 27 ornatum OlQ1G1 Prisc. 8,96 (1 444, 24 H.) : ora” 
latum OQ0G + 32 fera moenera Lambin : feramonera OQG fera moenia 
Lacr. Pac. in Statii Theb. 1H 296 + 33 regit Lacr. PLac. : regium OQ9G + 
qui Lacr. PLac. Ol : que OQG + 34 reiicit Lacr. Pac. (LP5) : reicit 
Lacr. PLac. (MPa) QG reficit O + 35 tereti L : teriti OQG Diels 
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DE LA NATURALEZA LIB. 1 


rebaños retozan por los lozanos pastos y cruzan los rápidos ríos: 
así, prendidos de tu hechizo, te siguen todos afanosos por donde 
quieras guiarlos. En fin, por mares y montes y arrebatados 
torrentes, por las frondosas moradas de las aves y las ver- 
deantes llanuras, hundiendo en todos los pechos el blando 
aguijón del amor, los haces afanosos de propagar las genera- 
ciones, cada uno en su especie. Y puesto que tú sola gobiernas 
la Naturaleza', y sin ti mada emerge a las divinas riberas de 
lo. luz, y no hay sin ti en el mundo ni amor ni alegría, quisiera 
me fueras compañera en escribir el poema que, sobre la Na- 
turaleza, me propongo componer para nuestro Memmio?, a 
quien tú, diosa, quisiste realzar en todo tiempo, agraciándolo 
con todos los méritos. Razón de más, oh divina, para que conce- 
das un eterno encanto a mis versos. Haz que entretanto los fe- 
roces trabajos de la guerra se aquieten, adormecidos, por mar 
y por tierra. Pues sólo tú puedes regalar a los mortales con 
una paz tranquila, porque los feroces trabajos de la guerra 
los rige Marte, señor de las armas, quien suele abandonarse a 
tu regazo, rendido por eterna y amorosa herida, y, reclinando 
así su bien torneada cerviz, levanta hacia ti la vista y apa- 
cienta de amor sus ávidos ojos, sin saciarse jamás, y queda 
tendido, suspenso su aliento de tus labios. Mientras reposa así 
sobre tu cuerpo augusto, oh divina, inclínate hacia él y de- 
rrama de tus labios dulces voces pidiéndole, oh gloriosa, plá- 





1 La atribución de la omnipotencia única a un dios determinado es 
de ritual en los himnos religiosos. Pero no se trata aquí de un simple 
rasgo henoteístico: Venus no es, para Lucrecio, ni la diosa tradicional ni 
una ociosa divinidad epicúrea, sino personificación de un principio real- 
mente operante. 

2 Lucrecio da aquí por primera vez el nombre de la persona a quien 
dedica el poema. Véase Introducción, pág. XXV ss, 
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Nam neque nos agere hoc patriai tempore iniquo 

possumus aequo animo nec Memmi clara propago 

talibus in rebus communi desse salut. 

|| Omnis enim per se diuum natura necessest 

immortali aeuo summa cum pace fruatur 45 
semota ab nostris rebus seiunctaque longe; 

nam priuata dolore omni, priuata periclis, 

ipsa suis pollens opibus, nil indiga nostri, 

nec bene promeritis capitur nec tangitur ira. | 

Quod superest, uacuas auris <animumque sagacem > 50 
semotum a curis adhibe ueram ad rationem, 

ne mea dona tibi studio disposta fideli, 

intellecta prius quam sint, contempta relinquas. 

Nam tibi de summa caeli ratione deumque 

disserere incipiam et rerum primordia pandam, 55 
unde omnis natura creet res auctet alatque, 

quoue eadem rursum natura perempta resoluat, 

quae nos materiem et genitalia corpora rebus 
. reddunda in ratione uocare et semina rerum 

appellare suemus et haec eadem usurpare 60 
corpora prima, quod ex illis sunt omnia primis. 
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cida paz para los romanos. Pues en un tiempo de inquietud 
para la patria', ni yo puedo ponerme a la tarea con ánimo se- 
reno, ni puede el ilustre retoño de los Memmios faltar, en cir- 
cunstancias tales, a la salud común.||Pues es necesario que todo 
el Ser divino goce por sí mismo de una vida eterna con la 
paz más profunda, separado de nuestras cosas, retirado muy 
lejos; porque, exento de todo dolor, exento de peligros, fuer- 
te por sus propios recursos, sin necesitar de nosotros, ni se deja 


captar por beneficios ni conoce la ira?. || 


ASUNTO DEL POEMA 


Ahora, pues, aplica un oído libre y un espíritu sagaz y sin 
cuidados a la verdadera doctrina”, y no rechaces desdeñoso, 
antes de haberlos comprendido, estos dones que con leal celo 
te ofrezco. Pues voy a explicarte la razón última del cielo y 
de los dioses “, y a revelarte los elementos primeros de las cosas, 
con los que la Naturaleza crea las cosas, las nutre y hace 
crecer, y en los que las resuelve de nuevo una vez destruidas; 
a estos elementos solemos llamarlos, al exponer nuestra doc- 
trina, materia, cuerpos genitales o semillas de las cosas, y 
también les damos el nombre de cuerpos primeros, porque de 
ellos, como de sus principios, nacen todos los seres. 


AAA a 

1 Véase NOTAS ADICIONALES, 1 (p. 167). 

2 Véase Noras ADICIONALES, 11 (p. 167). 

3 La «verdadera doctrina» (uera ratio) es, por antonomasia, la filo- 
sofía de Epicuro. 

¿4 La promesa de tratar del ser de los dioses, repetida en V 155, no 
fue cumplida por Lucrecio, al menos en el estado conservado de su 
obra. 
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Humana ante oculos foede cum uita ¡aceret 

in terris, oppressa graui sub religione 

quae caput a caeli regionibus ostendebat 

horribili super aspectu mortalibus instans, 65 
primum Graius homo mortalis tollere contra 

est oculos ausus primusque obsistere contra; 

quem neque fama deum nec fulmina nec minitanti 

murmure compressit caelum, sed eo magis acrem 

inritat animi virtutem, effringere ut arta 7 
naturae primus portarum claustra cupiret. 

Ergo uluida uis animi peruicit, et extra 

processit longe flammantia moenia mundi 

atque omne immensum peragrauit mente animoque, 

unde refert nobis uictor quid póssit oriri, 75 
quid nequeat, finita potestas denique cuique 

guanam sit ratione atque alte terminus haerens, 

Quare religio pedibus subiecta uicissim 

obteritur, nos exaequat uictoria caelo. 

lllud in his rebus uereor, ne forte rearis 80 

_impia te rationis inire elementa uiamque 
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ELocio DE EPICURO 


Cuando la vida humana yacía a la vista de todos torpe- 
mente postrada en tierra, abrumada bajo el peso de la reli- 
gión ', cuya cabeza asomaba en las regiones celestes amenazando 
con una horrible mueca caer sobre los mortales, un griego” 0só 
el primero elevar hacia ella sus perecederos ojos y rebelarse 
contra ella. No le detuvieron ni las fábulas de los dioses, ni 
los rayos, ni el cielo con su amenazante bramido, sino que aun 


_más excitaron el ardor de su ánimo y su deseo de ser el pri- 


mero en forzar los apretados cerrojos que guarnecen las puer- 
tas de la Naturaleza. Su vigoroso espíritu triunfó y avanzó 
lejos, más allá del lameante recinto del mundo?, y recorrió 
el “odo infinito con su mente y su ánimo. De allí nos trae, 
botín de su victoria, el conocimiento de lo que puede nacer y 
de lo que no puede, las leyes, en fin, que a cada cosa delimitan 
su poder, y sus mojones hincados hondamente. Con lo que la 
religión, a su vez sometida, yace a nuestros pies; a nosotros 
la victoria nos exalta hasta el cielo. 


CRÍMENES DE LA RELIGIÓN 


Un temor me acomete aquí: no vayas a creer que te inicias 
en los principios de una ciencia impía y que entras por un 





* Lucrecio no distingue entre religio y superstitio, al contrario de 
Cicerón (y también de Epicuro). Para *l la religión es, ante todo, un 
irracional sobrecogimiento ante el imexplicado desencadenamiento de las 
fuerzas cósmicas. 

2 Véase NoTAs ADICIONALES, ÍI (p. 167). 

2 Véase NoTAS ADICIONALES, 1V (p. 167). 
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indugredi sceleris. Quod contra saepius illa 
religio peperit scelerosa atque impia facta. 
Aulide quo pacto Triuiai uirginis aram 
Iphianassai turparunt sanguine foede 
ductores Danaum delecti, prima uirorum. 
Cui simul infula uirgineos circumdata comptus 
ex utraque pari malarum parte profusast, 
et maestum simul ante aras adstare parentem 
sensit et hunc propter ferrum celare ministros 
aspectuque suo lacrimas effundere ciuis, 
muta metu terram genibus summissa petebat. 
Nec miserae prodesse in tali tempore quibat 
quod patrio princeps donarat nomine regem. 
Nam sublata uirum manibus tremibundaque ad aras 
deductast, non ut sollemni more sacrorum 
perfecto posset claro comitari Hymenaeo, 
sed casta inceste nubendi tempore in ipso 
hostia concideret mactatu maesta parentis, 
exitus ut classi felix faustusque daretur. 
Tantum religio potuit suadere malorum. 
Tutemet a nobis iam quouis tempore uatum 
terriloquis uictus dictis desciscere quaeres. 
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camino sacrilego. Al contrario, las más veces es ella, la religión, 
que ha engendrado crímenes e impiedades. Así en Áulide, los 
caudillos elegidos de los dánaos, flor de los héroes, torpemen- 
te mancillaron con la sangre de Ifianasa' el altar de la Virgen 
de las Encrucijadas*. Cuando las ínfulas? que ceñían sus virgi- 
nales trenzas cayeron en partes iguales por ambas mejillas, 
cuando advirtió de pie junto al ara a su padre afligido, y los 
sacerdotes a su lado ocultando el hierro, y los ciudadanos des- 
hechos en llanto a su vista, muda de terror caía de hinojos en 
tierra. ¡Mísera! No le valía en este momento fatal el haber 
sido la primera en dar al rey el nombre de padre. Asida por 
manos de hombres, temblorosa, al ara fue conducida, no para 
salir escoltada al claro son del Himeneo, una vez cumplido 
el rito solemne, sino para caer, pura, impuramente, en la 
misma edad núbil, lastimosa víctima inmolada por su padre, 
a fin de asegurar a la flota partida feliz y propicia. ¡A tantos 
crímenes pudo inducir la religión! 


Los TERRORES DE ULTRATUMBA 


Tú mismo algún día, vencido por las terroríficas palabras 
de los vates, buscarás desertar de nosotros. Y, en verdad, 





' Lucrecio usa el nombre homérico 'lpivaooa (liada IX, 145, 287) 
en lugar del más corriente Iphigenia, popularizado por los trágicos. 

2 Diana. Como es sabido, Agamenón, inducido por el adivino Cal- 
cante, immoló a su hija Ifigenia para obtener de Diana vientos favorables 
a la flota congregada en Áulide. 

3 Cinta que ceñía la cabeza y caía por cada lado sobre los hombros. 
La llevaban los sacerdotes y las víctimas. 
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Quippe etenim quam multa tibi iam fingere possunt 

somnia, quae uitae rationes uertere possint, 105 
fortunasque tuas omnis turbare timore! 

Et merito: nam si certam finem esse uiderent 

aerumnarum homines, aliqua ratione ualerent 

religionibus atque minis obsistere uatum. 

Nunc ratio nulla est restandi, nulla facultas, 110 
aeternas quoniam poenas in morte timendum. 

Ignoratur enim quae sit natura animai, 

nata sit an contra nascentibus insinuetur, 

et simul intereat nobiscum morte dirempta 

an tenebras Orci uisat uastasque lacunas us 
an pecudes alias diuinitus insinuet se, 

Ennius ut noster cecinit qui primus amoeno 

detulit ex Helicone perenni fronde coronam, 

per gentis ltalas hominum quae clara clueret; 

etsi praeterea tamen esse Acherusia templa 120 
Ennius aeternis exponit uersibus edens, 

.quo neque permanent animae neque corpora nostra, 

sed quaedam simulacra modis pallentia miris; 

unde sibi exortam semper florentis Homeri 

commemorat speciem lacrimas effundere salsas “25 
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¡qué de vanos delirios pueden inventarte, capaces de transtor- 
nar la conducta de tu vida y enturbiar tu suerte con la an- 
gustia! Y con razón. Pues si los hombres vieran que sus penas 
tienen fijado un límite, con algún fundamento podrían desafiar 
las supersticiones y amenazas de los vates. Pero ahora, no hay 
medio alguno, ni posibilidad de resistir, ya que son eternas 
las penas que hay que temer en la muerte'. Pues se ignora 
cuál es la naturaleza del alma, si nace con el cuerpo? o, al con- 
trario, se insinúa en los que nacen, y si disuelta por la muerte 
perece con nosotros, o va a visitar las tinieblas del Orco y sus 
vastas cavernas, o si una fuerza divina la introduce en otros 
animales, como cantó nuestro Ennio, el primero que del ameno 
Helicón trajo una corona de perenne follaje; clara resuena su 
fama por las gentes de Italia. Aunque el mismo Ennio en versos 
inmortales proclama que existen las moradas del Aqueronte, a 
donde no llegan, de nosotros, ni el alma ni el cuerpo, sino 
como unos espectros de extraña palidez; de allí, dice, se le 
apareció la imagen del siempre floreciente Homero y entre 
amargas lágrimas empezó a revelarle los arcanos del mundo?. 





! Después de negar el temor a los dioses, se introduce el segundo 
de los grandes temas del poema: la liberación del terror a la ultratumba, 
alimentado por las patrañas de adivinos e intérpretes de sueños. Los an- 
tiguos imaginaban siempre el más allá como triste y doloroso; negarlo 
era, pues, un consuelo. 

2 Que el alma nace con el cuerpo, es la doctrina epicúrea; que se 
introduce en él, es la opinión pitagórica y platónica, refutada en III 
670 sigs. 

3 En los fragmentos conservados del lib. 1 de los Annales, Ennio 
cuenta cómo se le apareció Homero y le reveló la transmigración de las 
almas a cuerpos de animales. 
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coepisse et rerum naturam expandere dictis. 
Quapropter bene cum superis de rebus habenda 
nobis est ratio, solis lunaeque meatus 
qua fiant ratione, et qua ui quaeque gerantur 
in terris, tunc cum primis ratione sagaci 
unde anima atque animi constet natura uidendum, 
et quae res nobis uigilantibus obuia mentis 
terrificet morbo adfectis somnoque sepultis, 
cernere uti uideamur eos audireque coram, 
morte obita quorum tellus amplectitur ossa. 

Nec me animi fallit Graiorum obscura reperta 
difficile inlustrare Latinis uersibus esse, 
multa nouis uerbis praesertim cum sit agendum 
propter egestatem linguae et rerum nouitatem; 
sed tua me uirtus tamen et sperata uoluptas 
suauis amicitiae quemuis efferre laborem 
suadet et inducit noctes uigilare serenas 
quaerentem dictis quibus et quo carmine demum 
clara tuae possim praepandere lumina menti, 
res quibus occultas penitus conuisere possis. 
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DE LA NATURALEZA LIB. 1 
TEMA DE LOS LIBROS SIGUIENTES 


Por tanto, si conveniente nos es la ciencia de los fenóme- 
nos celestes, cómo el sol y la luna recorren sus órbitas, y en 
virtud de qué fuerza cada cosa se produce en la tierra, impór- 
tanos sobre todo indagar con sagaz raciocinio de qué elementos 
constan alma y espíritu, y qué cosa es ésa que, saliendo a nues- 
tro encuentro cuando estamos despiertos pero debilitados por 
la enfermedad, o sepultados en el sueño, llena de pavor nuestra 


_mente, hasta hacernos creer que oímos y vemos cara a cara 


a seres que han afrontado ya la muerte y cuyos huesos abraza 
la tierra. 


DIFICULTAD DE LA EMPRESA 


Es difícil, no se me oculta, ilustrar en versos latinos los 
obscuros descubrimientos de los griegos, máxime porque en 
muchos casos hay que echar mano de nuevos vocablos, por la 
pobreza de la lengua y la novedad de los temas; pero, con todo, 
tus merecimientos y el esperado deleite de tu dulce amistad 
me animan a soportar cualquier fatiga y me inducen a pa- 
sar en vela las noches serenas, buscando con qué palabras 
y versos pueda por fin inundar tu mente de una brillante 
luz, con la que puedas escudriñar hasta el fondo las cosas 
más ocultas. 
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Hunc igitur terrorem animi tenebrasque necessest 
nón radii solis neque lucida tela diei 
discutiant, sed naturae species ratioque. 
Principium cuius hinc nobis exordia sumet, 
nullam rem e nilo gigni diuinitus umquam. 150 
Quippe ita formido mortalis continet omnis, 
quod multa in terris fieri caeloque tuentur 
quorum operum causas nulla ratione uidere 
possunt ac fieri diuino numine rentur. 
Quas ob res ubi uiderimus nil posse creari 156 
de nilo, tum quod sequimur lam rectius inde 
perspiciemus, et unde queat res quaeque creari 


et quo quaeque modo fiant opera sine diuom. 155 
Nam si de nilo fierent, ex omnibu' rebus 159 
omne genus nasci posset, nil semine egeret. 160 


E mare primum homines, e terra posset oriri 

squamigerum genus et uolucres erumpere caelo; 

armenta atque aliae pecudes, genus omne ferarum, 

incerto partu culta ac deserta tenerent. 

Nec fructus idem arboribus constare solerent, 165 
sed mutarentur, ferre omnes. omnia possent. 

Quippe ubi non essent genitalia corpora cuique, 

qui posset mater rebus consistere certa? 
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LA CIENCIA ES LA SALVACIÓN 


Este terror, pues, y estas tinieblas del espíritu, necesario 
es que las disipen, no los rayos del sol ni los lúcidos dardos 
del día, sino la contemplación de la Naturaleza y la ciencia. 


PRINCIPIO FUNDAMENTAL: NADA PROCEDE DE LA NADA 


Su primer principio lo formularemos así: jamás cosa al- 
guna se engendró de la nada, por obra divina'. Pues ésta es 
la razón del temor que a todos los mortales esclaviza, que 
ven acaecer en la tierra y en el cielo muchos fenómenos 
cuyas causas no pueden comprender en modo alguno, e ima- 
ginan que son obra de un poder divino. Así, una vez per- 
suadidos de que nada puede crearse de la nada, podremos 
descubrir mejor lo que buscamos: de dónde puede ser creada 
cada cosa y cómo todo sucede sin intervención de los dioses. 

Pues si las cosas salieran de la nada, cualquiera podría 
nacer de cualquiera, nada necesitaría semilla?; del mar po- 
drían surgir de repente los hombres, de la tierra la familia 
escamígera, y las aves brotarían del cielo; el ganado y de- 
más animales, bestias salvajes de toda especie, ocuparían, 
naciendo al azar, desiertos y cultivos; ni los frutos en los 
árboles se mantendrían los mismos, sino que cambiarían: todos 
podrían producirlo todo. En efecto, no habiendo cuerpos ge- 





1 El axioma de la persistencia de la materia está presente de un 
modo más o menos explícito en todo el hilozoísmo primitivo. Parménides 
lo formuló con precisión. 

2 El pensamiento es: los caracteres y límites de un efecto vienen 
determinados por la causa que los produce; si algo se produjera sin 
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At nunc seminibus quia certis quaeque creantur, 

inde enascitur atque oras in luminis exit, 10 
materies ubi inest cuiusque et corpora prima; 

atque hac re nequeunt ex omnibus omnia gigni, 

quod certis in rebus inest secreta facultas. 

Praeterea cur uere rosam, frumenta calore, 

uitis autumno fundi suadente uidemus, 175 
si non, certa suo quia tempore semina rerum 

cum confluxerunt, patefit quodc:mque creatur, 

dum tempestates adsunt et uiuida tellus 

tuto res teneras effert in luminis oras? 

Quod si de nilo fierent, subito exorerentur 180 
incerto spatio atque alienis partibus anni, 

quippe ubi nulla forent primordia quae genitali 

concilio possent arceri tempore imiquo. 

Nec porro augendis rebus spatio foret usus 

seminis ad coitum, si e nilo crescere possent. 185 
Nam fierent iuuenes subito ex infantibu' paruis 
€ terraque exorta repente arbusta salirent. 

Quorum nil fieri manifestum est, omnia quando 

paulatim crescunt, ut par est, semine certo, 

crescentesque genus seruant; ut noscere possis 30 
quicque sua de materie grandescere alique. 
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nitales propios de cada cosa, ¿cómo podría ninguna tener ma- 
dre cierta? Pero, ahora, como cada ser se engendra de gér- 
menes ciertos, cada cosa nace y asoma a las riberas de la luz 
allí donde se encuentra su propia materia y sus elementos pri- 
meros; y por esta razón no puede todo nacer de todo, porque 
cada cosa determinada tiene una facultad distintiva. 

Además, ¿por qué en la primavera vemos nacer la rosa, 
en los calores el trigo, las vides madurar bajo la persuasión 
del otoño, sino porque, al acoplarse a su tiempo los gérmenes 
apropiados, hácese visible lo que de ellos se crea, mientras 
la estación es favorable y la tierra llena de vida hace abrirse 
a la luz sin peligro estos frágiles seres? Que si se hicieran de 
la nada, surgirían inopinadamente, en tiempo incierto y en 
estación contraria, ya que no habría gérmenes cuya prolífica 
unión pudiera ser impedida por el tiempo enemigo". Es más, 
tampoco en su desarrollo requerirían los cuerpos plazo alguno 
para la reunión de sus átomos, si de la nada pudieran crecer; 
pues en un instante los pequeñuelos se harían adultos, y con 
súbito salto brotarían de la tierra los árboles. Pero bien se ve 
que nada de esto sucede, ya que todos los seres van creciendo 
poco a poco, como es natural, por la agregación de átomos de- 
terminados, y crecen fieles a su especie; de donde puedes de- 
ducir que cada cosa medra y se nutre de la materia que le es 
propia, 





causa, nada podría imponerle ni caracteres ni límites. Mas, puesto que 
todos los seres, desde su origen, conservan unos caracteres definidos y se 
mantienen dentro de límites fijos, hay que suponerles una causa que 
contenga tales determinaciones. 

* Para la física atómica mo hay distinción esencial entre nacer y 
crecer, pnes ambos procesos se explican por agregaciones de los 4tomos 
adecuados. Las agregaciones son paulatinas; de ahí que necesiten tiempo. 
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Huc accedit uti sine certis imbribus anni 
laetificos nequeat fetus summittere tellus 
nec porro secreta cibo natura animantum 
propagare genus possit uitamque tueri; 
ut potius multis communia corpora rebus 
multa putes esse, ut uerbis elementa uidemus, 
quam sine principiis ullam rem existere posse. 
Denique cur homines tantos natura parare 
non potuit, pedibus qui pontum per uada possent 
transire et magnos manibus diuellere montis 
multaque uiuendo uitalia uincere saecla, 
si non, materies quia rebus reddita certast 
gignundis e qua constat quid possit oriri? 
Nil igitur fieri de nilo posse fatendumst, 
semine quando opus est rebus, quo quaeque creatae 
aeris in teneras possint proferrier auras. 
Postremo quoniam incultis praestare uldemus 
culta loca et manibus meliores reddere fetus, 
esse uidelicet in terris primordia rerum, 
quae nos fecundas uertentes uomere glebas 
terraique solum subigentes cimus ad ortus. 
Quod si nulla forent, nostro sine quaeque labore 
¿ponte sua multo fieri meliora uideres. 

Hue accedit uti quicque in sua corpora rursum 
dissoluat natura neque ad nilum interemat res. 
Nam si quid mortale <e> cunctis partibus esset, 
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Añádese a esto que sin determinadas lluvias del año la tie- 
rra no podría producir sus frutos deleitosos, ni los animales, 
privados de alimento, propagar sus especies y conservarse en 
vida; antes que pensar que algo pueda existir sin elementos 
primeros, creerás más bien que hay muchos elementos comunes 
a muchas cosas, como a las palabras vemos serlo las letras'. 

En fin, ¿por qué la Naturaleza no pudo crear gigantes tales 
que pudieran vadear a pie los mares, arrancar grandes montes 
con las manos y sobrevivir a muchas generaciones de vivientes, 
si no es porque a la generación de cada cosa le ha sido asig- 
nada una materia precisa, y está determinado lo que de ella 
puede surgir? Reconozcamos, pues. que de la nada nada pue- 
de crearse, ya que todo ser necesita semilla para ser engendra- 
do y poder salir al aura.tierna del aire. 

Por último, si vemos los terrenos labrados aventajar a los 
eriales y rendir mejor fruto por el trabajo de nuestras manos, 
es, sin duda alguna, porque hay en la tierra elementos de los 
cuerpos, cuya eclosión provocamos al revolver con el arado 
los fecundos terrones y mullir el suelo de la tierra. Que si no 
los hubiera, verías cómo cualquier campo, sin trabajo nuestro, 
se haría por sí mismo mucho más fértil. 


NADA RETORNA A LA NADA 


A esto se añade que, inversamente, la Naturaleza disuelve 
cada cosa en sus elementos, pero no la aniquila. Pues si algo 
existiera que fuera mortal en todas sus partes, perecerían de 





1 Los cuerpos tienen muchos átomos comunes; lo que les distingue 
es la suma y disposición de éstos. Este pensamiento está más ampliamente 
desarrollado en 11 581 sigs. 
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ex oculis res quaeque repente erepta periret. 

Nulla ui foret usus enim quae partibus eius 

discidium parere et nexus exsoluere posset. 220 
Quod nunc, aeterno quia constant semine quaeque, 

donec uis obiit quae res diuerberet ictu 

aut intus penetret per inania dissoluatque, 

nullius exitium patitur natura uideri. 

Praeterea quaecumque uetustate amouet aetas, 225 
si penitus peremit consumens materiem omnem, 

unde animale genus generatim in lumina uitae 

redducit Venus, aut redductum daedala tellus 

unde alit atque auget generatim pabula praebens? 

Vnde mare ingenuei fontes externaque longe 20 
flumina suppeditant? unde aether sidera pascit? 

Omnia enim debet, mortali corpore quae sunt, 

infinita aetas consumpse anteacta diesque. 

Quod si in eo spatio atque anteacta aetate fuere 

e quibus haec rerum consistit summa refecta, 235 
immortali sunt natura praedita certe; 

haud igitur possunt ad nilum quaeque reuerti. 





230 ingenuei OOG : ingenui Ol - 233 ante acta O : antefacta O1 antfacta QG 
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repente las cosas, arrebatadas de nuestra vista '. No habría ne- 
cesidad de fuerza alguna para disgregar sus partes y deshacer 
sus vínculos. Pero, en realidad, como todas las cosas constan 
de simientes eternas, mientras no sobreviene una fuerza capaz 
de disgregarlas con su embate, penetrar por sus poros y disol- 
verlas, no nos permite la Naturaleza ver la destrucción de nin- 
guna. 

Además, si el tiempo aniquila por completo todo lo que, 
sucumbiendo a la vejez, desaparece de nuestra vista, y con- 
sume toda su substancia, ¿de qué materia se sirve Venus para 
volver a la luz de la vida las distintas especies de animales, 
o, Una vez en ella, con qué las nutre la tierra industriosa y 
las hace crecer, dando a cada una su pasto apropiado? Las 
fuentes nativas del mar, ¿con qué lo abastecen? ¿Con qué los 
ríos externos, que vienen de lejos?? El éter, ¿con qué apacienta 
a los astros?* Pues el tiempo pasado, la infinita sucesión de los 
días, deberian ya haber consumido todo lo que existe y es 
de cuerpo mortal. Que si en este tiempo y en el transcurso de 
las edades pretéritas existieron ya los elementos que consti- 
tuyen y renuevan este mundo nuestro, éstos deben ser, con 
toda certeza, de esencia inmortal; nada puede, por tanto, re- 
tornar a la nada. 





1 El razonamiento es paralelo al anterior: un aniquilamiento absoluto 
(es decir, sin límites ni determinaciones) sucedería sin necesidad de cau- 
sa mecánica; nacer de la nada y resolverse en la nada sólo pueden con- 
cebirse como actos espontáneos, sin explicación mecánica alguna; pero 
lo no mecánico es, para Lucrecio, milagroso, que es tanto como decir 
fabuloso. 

2 Se distingue entre las fuentes «propias» del mar, que brotan en 
su mismo seno, y las «externas», que lo alimentan desde fuera. 

3 Los astros mecesitan pasto, como los fuegos terrestres. Véase V 524, 
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Denique res omnis eadem uis causaque uolgo 

conficeret, misi materies aeterna teneret, 

inter se nexus minus aut magis indupedita. 240 
Tactus enim leti satis esset causa profecto, 

quippe ubi nulla forent aeterno corpore quorum 

contextum uis deberet dissoluere quaeque. 

At nunc, inter se quia nexus principiorum 

dissimiles constant aeternaque materies est, 245 
incolumi remanent res corpore, dum satis acris 

uis obeat pro textura cuiusque reperta, 

Haud igitur redit ad nilum res ulla, sed omnes 

discidio redeunt in corpora materiai. 

Postremo pereunt imbres, ubi eos pater aether 250 
in gremium matris terrai praecipitauit; 

at nitidae surgunt fruges ramique uirescunt 

arboribus, crescunt ipsae fetuque grauantur; 

hinc alitur porro nostrum genus atque ferarum, 

hinc laetas urbis pueris florere uidemus 255 
frondiferasque nouis auibus canere undique siluas; 

hinc fessae pecudes pingui per pabula laeta 

corpora deponunt et candens lacteus umor 

uberibus manat distentis; hinc noua proles 

artubus infirmis teneras lasciua per herbas 260 
ludit, lacte mero mentis perculsa noueilas. Peas 
Haud igitur penitus pereunt quaecumque uidentur, 





240 nexus 00G : nexu Q! Diels - 242 aeterno corpore OG : aeterna corpore 
Q aeterna corpora Q1 + 243 dissoluere OQ! : dissolueret QG + 257 pingui 
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Finalmente, una misma fuerza y una misma causa acabaría 
indistintamente con todo, si no lo sostuviera una materia eter- 
na, trabada con tejido más o menos compacto: el simple con- 
tacto seria, en efecto, causa suficiente de muerte, puesto que 
no habría partículas de cuerpo perenne, cuya trama requirie- 
ra, para ser disuelta, una fuerza especial. Pero ahora, siendo 
distintos los nexos que ensamblan los elementos y eterna su 
materia, las cosas subsisten incólumes hasta que chocan con una 
fuerza lo bastante violenta para deshacer su trabazón. Ningún 
ser retorna, pues, a la nada, antes todos vuelven, por disolu- 
ción, a los cuerpos elementales de la materia. 

Por último', perecen las lluvias, una vez el padre éter las 
ha precipitado al seno de nuestra madre, la tierra?, pero surgen 
lozanas las mieses y en los árboles verdean las ramas, crecen 
los árboles mismos y se cargan de frutos; de allí se nutre a su 
vez la especie nuestra y la de los animales, gracias a esto vemos 
alegres ciudades pulular de chiquillos y en las frondosas sel- 
vas resonar por doquier el gorgeo de las recientes nidadas; 
entonces también las reses, que la gordura hace pesadas, tien- 
den sus cuerpos por los risueños pastos, y el cándido licor de la 
leche mana de sus ubres henchidas; entonces las nuevas crías 
con sus frágiles patas retozan juguetonas por el herbaje recien- 
te, turbadas sus tiernas cabezas con la embriaguez de la leche 
sin mezcla. No, no se aniquila todo lo que parece morir, ya 





1 Después de las demostraciones teóricas, se da aquí una prueba 
experimental de que, en efecto, unas cosas se transforman en otras. La 
muerte no es más que una fase del proceso creador. 

2 Alusión al viejo mito de las sagradas mupcias del Cielo y la 
Tierra. 
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quando alid ex alio reficit natura nec ullam 
rem gigni patitur nisi morte adiuta aliena. 
Nunc age, res quoniam docui non posse creari 265 
de nilo neque item genitas ad nil reuocari, 
ne qua forte tamen coeptes diffidere dictis, 
quod nequeunt oculis rerum primordia cerni, 
accipe praeterea quae corpora tute necessest 
confiteare esse in rebus nec posse uideri. 270 
Principio uenti uis uerberat incita pontum 
ingentisque ruit nauis et nubila differt, 
interdum rapido percurrens turbine campos 
arboribus magnis sternit montisque supremos 
siluifragis uexat flabris: ita perfurit acri 275 
cum fremitu saeuitque minaci murmure uentus. 
Sunt igitur uenti nimirum corpora caeca 
quae mare, quae terras, quae denique nubila caeli 
uerrunt ac subito uexantia turbine raptant, 
nec ratione fluunt alia stragemque propagant 280 
et cum mollis aquae fertur natura repente 
flumine abundanti, quam largis imbribus auget 
montibus.ex altis magnus decursus aquai 
fragmina coniciens siluarum arbustaque tota, 
nec ualidi possunt pontes uenientis aquai 265 


263 alid Ir. : alit OQG quos seg. Diels Martin ali Ol alia Q!l - ex alio 
Q! :ex allo O alo QG exalto Ol - 264 adiuta O1Q! : adluta OQ adulta 
G -. 269 quae O Prisc. 12,23 (1 591,5 H.) : om.QG quod Ol cur suppi. Qi 
+ tute O Prisc. : tuta QG + 270 nec OQ! : om. QG - 271 pontum Marul- 
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que la Naturaleza renueva unos seres con la substancia de 
otros, y no sufre que cosa alguna se engendre sino ayudada por 
una muerte ajena. 


Los ÁTOMOS INVISIBLES 


Atiende ahora; habiéndote demostrado que las cosas no 
pueden nacer de la nada ni, una vez nacidas, ser devueltas 
de nuevo a la nada, no fuera a hacerte recelar de mis palabras 
la incapacidad de tus ojos para distinguir los elementos pri- 
meros, déjame citarte otros cuerpos cuya existencia material 
deberás admitir aún siendo invisibles. 

En primer lugar, la enfurecida fuerza del viento azota las 
olas, derriba naves enormes y dispersa las nubes; o bien, en 
arrebatado torbellino recorriendo los llanos, los siembra de 
grandes troncos arrancados de cuajo y sacude las cimas de los 
montes con su soplo, flagelo de las selvas: tal es su furor cuan- 
do silba estridente, de tal modo se ensaña con amenazante 
murmullo. Son, pues, sin duda, los vientos cuerpos invisibles, 
que barren el mar, las tierras y, en fin, las nubes del cielo, 
lievándoselas a jirones en súbito remolino. Su curso, sembrador 
de ruina, no es distinto al de la muelle substancia del agua 
cuando irrumpe en desbordada corriente, y de lo alto de los 
montes se despeña, engrosado por las lluvias, un poderoso to- 
rrente, arrastrando en confusión despojos de las selvas y tron- 
cos enteros, sin que los robustos puentes puedan aguantar el 
súbito empuje del agua que baja: así, turbulento por los agua- 
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umm subitam tolerare: ita magno turbidus imbri 
molibus incurrit ualidis cum uiribus amnis, 

dat sonitu magno stragem uoluitque sub undis 
grandia saxa, ruit qua quidquid fluctibus obstat. 
Sic igitur debent uenti quoque flamina ferri, 
quae ueluti ualidum cum flumen procubuere 
quamlibet in partem, trudunt res ante ruuntque 
impetibus crebris, interdum uertice torto 
corripiunt rapidique rotanti turbine portant. 
Quare etiam atque etiam sunt uenti corpora caeca, 
quandoquidem factis et moribus aemula magnis 
amnibus inueniuntur, aperto corpore qui sunt, 
Tum porro uarios rerum sentimus odores 

nec tamen ad naris uenientis cernimus umgquam, 
nec calidos aestus tuimur nec frigora quimus 
usurpare oculis nec uoces cernere suemus; 

quae tamen omnia corporea constare necessest 
natura, quoniam sensus impellere possunt. 


Tangere enim et tangi, nisi corpus, nulla potest res. 


* Denique fluctifrago suspensae in litore uestes 
uuescunt, eaedem dispansae in sole serescunt. 
At neque quo pacto persederit umor aquai 
uisumst nec rursum quo pacto fugerit aestu. 
In paruas igitur partis dispergitur umor 

- quas oculi nulla possunt ratione uidere. 
Quin etiam multis solis redeuntibus annis 
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ceros, échase el río contra los diques con fuerza irresistible, 
todo lo derriba con estruendo y bajo sus olas revuelve piedras 
enormes; arrolla cuanto a su curso se opone. De este modo 
deben también moverse los soplos del viento; donde se arrojan, 
cual poderoso río, todo lo trastornan y derriban ante sí con 
embate incesante; o bien, en revuelto remolino lo arrebatan 
y, raudos, se lo llevan en tromba. Por tanto, una vez más lo 
repito, los vientos son cuerpos invisibles, ya que por su carác- 
ter y efectos emulan a los grandes ríos cuyo cuerpo es ma- 
nifiesto. 

Además, sentimos los diversos olores de las cosas. sin que 
jamás los veamos venir a nuestras narices, ni vemos la arden- 
cia del calor, ni podemos con los ojos captar el frío, ni nues- 
tra vista percibe las voces; y mo obstante, todos estos objetos 
fuerza es que sean de substancia corpóúrea, dado que pueden 
impeler los sentidos'; pues tocar y ser tocado nada puede, si 
no es cuerpo. 

Finalmente. se humedecen las ropas tendidas en la ribera 
donde rompen las olas y éstas mismas se secan expuestas al 
sol. Mas, ni hemos visto de qué modo las empapó la humedad, 
ni tampoco cómo la ha ahuyentado el calor. Así pues, el agua 
se pulveriza en partículas que de ningún modo pueden captar 
nuestros ojos. Más todavía: al cabo de muchas revoluciones 





A 


1 Para los atomistas, la acción de los objetos cxternos sobre los 
sentidos es siempre de indole mecánica. 
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anulus in digito subter tenuatur habendo, 
stilicidi casus lapidem cauat, uncus aratri 
ferreus occulte decrescit uomer in aruis, 
strataque jam uolgi pedibus detrita viarum 315 
saxea conspicimus; tum portas propter aena 
signa manus dextras ostendunt adtenuari 
saepe salutantum tactu praeterque meantum. 
Haec igitur minui, cum sint detrita, uidemus. 
Sed quae corpora decedant in tempore quoque, 320 
inuida praeclusit speciem natura uidendi. 
Postremo quaecumque dies naturaque rebus 
paulatim tribuit, moderatim crescere cogens, 
nulla potest oculorum acies contenta tueri, 
nec porro quaecumque aeuo macieque senescunt; 325 
nec, mare quae impendent, uesco sale saxa peresa 
quid quoque amittant in tempore cernere possis. 
Corporibus caecis igitur natura gerit res. 
Nec tamen undique corporea stipata tenentur 
omnia natura; namque est in rebus inane. 330 
- Quod tibi cognosse in multis erit utile rebus 
nec sinet errantem dubitare et quaerere semper 
de summa rerum et nostris difíidere dictis. 
Quapropter locus est intactus inane uacansque. 
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anuales del sol, la sortija con el uso adelgaza por dentro; 
la gota que cae excava una roca; aunque de hierro, la corva 
reja del arado mengua imperceptiblemente en los surcos, y 
en las calles vemos el enlosado de piedra gastado por los pies 
de la turba; asimismo, junto a las puertas, las estatuas de bron- 
ce' dejan ver cómo adelgazan sus diestras por el tacto de tanta 
gente que las besa al pasar. Todas estas cosas disminuyen, pues, 
ya que las vemos gastarse; pero, qué partículas las dejan en 
cada momento, es una visión que nuestra mezquina naturaleza 
nos veda. 

Por último, todo lo que el tiempo y la naturaleza aportan 
poco a poco a las cosas, forzándolas a crecer dentro de límites, 
no alcanzamos a verlo por más que agucemos los ojos; ni tam- 
poco lo que los cuerpos pierden al envejecer y agostarse; ni lo 
que las rocas suspendidas sobre el mar, roídas por la mordedu- 
ra de la sal, van perdiendo a cada momento. Invisibles son, 
pues, los cuerpos con que obra la Naturaleza. 


Ex vacio 


Sin embargo, no todo está en todas partes ocupado por ma- 
teria compacta; pues dentro de las cosas existe el vacío. Es éste 
un conocimiento que te será útil en muchos respectos y no de- 
jará que te pierdas en dudas, cavilando siempre sobre el uni- 
verso y recelando de mis palabras. Así pues, existe un espacio 
impalpable, inocupado, vacío*. Que si no existiera, de ningún 





i Las estatuas que solía haber amte las puertas de las ciudades. 

2 Lucrecio no distingue entre «espacio» y «espacio vacio». Para los 
antiguos la extensión es un carácter esencial e immanente de la materia. 
De ahí que tantas escuelas negaran la existencia del vacío, porque -el 
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Quod si non esset, nulla ratione moueri 

res possent; namque officium quod corporis exstat, 
officere atque obstare, id in omni tempore adesset 
omnibus; haud igitur quicquam procedere posset, 
principium quoniam cedendi nulla daret res. 

At nunc per maria ac terras sublimaque caeli 
multa modis multis varia ratione moueri 
cernimus ante oculos, quae, si non esset inane, 
non tam sollicito motu priuata carerent 

quam genita omnino nulla ratione fuissent, 
undique materies quoniam stipata quiesset. 
Praeterea quamuis solidae res esse putentur, 
hinc tamen esse licét raro cum corpore cernas. 
In saxis ac speluncis permanat aquarum 
liquidus umor et uberibus flent omnia guttis. 
Dissipat in corpus sese cibus omne animantum. 
Crescunt arbusta et fetus in tempore fundunt, 
quod cibus in totas usque ab radicibus imis 

- per truncos ac per ramos diffunditur omnis. 
Inter saepta meant uoces et clausa domorum 
transuolitant, rigidum permanat frigus ad ossa, 
quod, nisi inania sint qua possent corpora quaeque 
transire, haud ulla fieri ratione uideres. 

- Denique cur alias aliis praestare uidemus 
pondere res rebus nilo maiore figura? 

Nam si tantundemst in lanae glomere quantum 
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modo podrían moverse las cosas; pues la función propia de la 
materia, esto es, chocar y ofrecer resistencia, actuaría a cada 
momento en todo objeto; ninguno podría, por tanto, avanzar, 
pues ninguno empezaría a ceder ante otro. Pero en realidad 
vemos, por mar y por tierra y por las alturas del cielo, mil 
cuerpos moviéndose ante nuestros ojos, de muchas maneras y 
en diversos sentidos; los cuales, si no existiera el vacío, no sólo 
estarían privados de esta moción incesante, sino que jamás hu- 
bieran podido ser engendrados, pues la materia, apiñada en 
todos los puntos, estaría inmóvil '. 

Además, por compactas que parezcan las cosas, de lo que 
voy a decirte podrás deducir que son de cuerpo poroso. En 
las cuevas, a través de las rocas se filtra la fluida humedad del 
agua, y todas destilan gruesas gotas. El alimento se esparce por 
el cuerpo entero de los seres vivientes, los árboles crecen y dan 
a su tiempo los frutos, porque la savia nutriz, subiendo desde 
las profundas raíces, se difunde por todos los troncos y ramas. 
La voz atraviesa los muros y vuela a través de tabiques, el frío 
entumecedor penetra los huesos. Lo cual, de no haber huecos por 
donde pasaran los cuerpos, no verías suceder en modo alguno. 

En fin ¿cómo es que unas cosas aventajan a otras en peso, 
sin que sea mayor su tamaño? Pues si la misma materia hay 





vacío es «nada», y la nada no existe, ni siquiera como extensión pura. 
Los atomistas, en cambio, afirmaban la necesidad de que haya previamente 
un lugar donde se extiendan los cuerpos, o sea, la extensión pura, el 
vacío. Pero las cosas no ocupan este lugar, sino que lo interrumpen. 

* La generación depende del movimiento inherente a los átomos; 
nada podría crearse, si éstos estuvieran inmóviles, 
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corporis in plumbo est, tantundem pendere par est, 

corporis officiumst quoniam premere omnia deorsum, 

contra autem natura manet sine pondere inanis. 

Ergo quod magnumst aeque leuiusque uidetur, 

nimirum plus esse sibi declarat inanis; 

at contra grauius plus in se corporis esse 

dedicat et multo uacui minus intus habere. 

Est igitur nimirum id quod ratione sagaci 

quaerimus, admixtum rebus, quod inane uocamus. 
lllud in his rebus ne te deducere uero 

possit, quod quidam fingunt, praecurrere cogor. 

Cedere squamigeris latices nitentibus aiunt 

et liquidas aperire ujas, quia post loca pisces 

linquant, quo possint cedentes confluere undae. 

Sic alias quoque res inter se posse moueri 

et mutare locum, quamuis sint omnia plena. 

Scilicet id falsa totum ratione receptumst. 

Nam quo squamigeri poterunt procedere tandem, 

_ni spatium dederint latices? concedere porro 

quo poterunt undae, cum pisces ire nequibunt? 

Aut igitur motu priuandumst corpora quaeque 

aut esse admixtum dicendumst rebus inane, 

unde initum primum capiat res quaeque mouendi. 
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en un ovillo de lana que en un igual volumen de plomo, justo 
es que pesen lo mismo; porque es propiedad de los cuerpos 
hacer presión siempre hacia abajo' y, al contrario, lo que es 
vacío permanece sin peso. Por consiguiente, si un cuerpo es 
del mismo tamaño que otro pero de peso más leve, indica 
con esto que encierra una parte mayor de vacío; y el más 
pesado declara, a la inversa, que hay en él más materia y que 
es mucho menor el vacío que tiene. 

Existe, pues, algo mezclado en las cosas, que nuestra sagaz 
razón investiga: lo llamamos «vacio». 


REFUTACIÓN DE OBJECIONES. EL NADAR DE LOS PECES 


He de prevenirte, a este propósito, contra una teoría que 
algunos han imaginado, no fuera a extraviarte. Cede el agua, 
dicen, al empuje de las escamosas criaturas y les abre líquidos 
senderos, porque los peces dejan tras sí espacios a los que 
confluye el agua al retirarse ante ellos; asi también pueden 
los demás cuerpos moverse y cambiar de lugar entre sí, aunque 
todo sea compacto”. Pero observa que esta explicación estriba 
en razones falsas del todo. Porque, veamos, ¿por dónde podrán 
avanzar las escamosas criaturas si el agua no les cede lugar? 
Y, a su vez, ¿a dónde podrán refluir las ondas, si no pueden 
menearse los peces? Así, o hay que privar de movimiento a 
todos los cuerpos, o admitir que hay un vacío mezclado en las 
cosas, a partir del cual cada una puede empezar a moverse. 





Formulación ingenua del principio de la gravedad. 

Es decir, unos cuerpos son substituidos por otros en el espacio 
ocupado. Platón fue el primero que explicó por este medio el movimiento. 
de los cuerpos (Tímeo, 99 b). 
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Postremo duo de concursu corpora lata 
si cita dissiliant, nempe aer omne necessest, 385 
inter corpora quod fiat, possidat inane. 
Is porro quamuis circum celerantibus auris 
confluat, haud poterit tamen uno tempore totum 
compleri spatium; nam primum quemque necessest 
occupet ¡lle locum, deinde omnia possideantur. 390 
Quod si forte aliquis, cum corpora dissiluere, 
tum putat id fieri quia se condenseat aer, 
errat; nam uacuum tum fit quod non fuit ante 
et repletur item uacuum quod constitit ante, 
nec tali ratione potest denserier aer, 395 
nec, si lam posset, sine inani posset, opinor, 
ipse in se trahere et partis conducere in unum. 
Quapropter, quamuis causando multa moreris, 
esse in rebus inane tamen fateare necessest. 
'Multaque praeterea tibi possum commemorando 400 
argumenta fidem dictis corradere nostris. 
Verum animo satis haec uestigia parua sagaci 
sunt per quae possis cognoscere cetera tute. 
Namque canes ut montiuagae, persaepe ferai 
naribus inueniunt intectas fronde quietes, ads" 
cum semel institerunt uestigia certa ulai, 
sic alid ex alio per te tute ipse uidere 
talibus in rebus poteris caecasque latebras 
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Por último, si dos cuerpos planos chocan e inmediatamente 
rebotan, preciso es ciertamente que el aire ocupe todo el vacío 
que se forma entre ellos; pero el aire, aunque de todo alrededor 
confluya en acelerada corriente, no podrá sin embargo llenar 
todo el espacio en un solo momento; pues deberá ir invadiendo 
uno tras otro cada uno de sus puntos, para que al final todos 
estén ocupados. 

Que si alguien imagina que, al rebotar los cuerpos, sucede 
aquel fenómeno gracias a la condensación del aire ', yerra; pues 
entonces se forma un vacío que antes no existía, del mismo 
modo que se llena lo que antes era vacio, y es imposible que 
el aire se condense de este modo, y aun suponiéndolo, no sé 
cómo podría, sin vacio”, contraerse y recoger todas sus partes 
en un punto. Así, por más que te demores oponiendo reparos, 
fuerza te es confesar que en las cosas existe vacío. 


FxHORTACIÓN A MEMMIO 


Podría, además, multiplicando las pruebas, arrancarte el 
asentimiento a mis palabras. Pero a un espíritu sagaz bastan 
estos pequeños vestigios: siguiéndolos, por ti mismo podrás co- 
nocer lo demás. Así, del mismo modo que los perros, a menudo, 
con su olfato descubren, oculto bajo el follaje, el cubil de una 
bestia montés, cuando dieron con un rastro cierto, podrás tú, 
en estos temas, ir deduciendo por ti mismo una cosa de otra, 





'. Aquí Lucrecio se refiere a la teoría de la compresibilidad de la 
materia y del aire en particular: dos cuerpos pueden chocar y rebotar 
porque el aire interpuesto entre ellos se condensa primero y después ae 
dilata. 

2 O sea, sin tener porosidades vacías. 
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insinuare omnis et uerum protrahere inde. 
Quod si pigraris paulumue recesseris ab re, 410 
boc tibi de plano possum promittere, Memmi: 
usque adeo largos haustis e fontibus amnis 
lingua meo suauis diti de pectore fundet, 
ut uerear ne tarda prius per membra senectus 
serpat et in nobis uitai claustra resoluat, 415 
quam tibi de quauis una re uersibus omnis 
argumentorum sit copia missa per auris. 
Sed nunc ut repetam coeptum pertexere dictis, 
omnis, ut est igitur per se, natura duabus 
constitit in rebus; nam corpora sunt et inane, 420 
baec in quo sita sunt et qua diuersa mouentur. 
Corpus enim per se communis dedicat esse 
sensus; cui nisi prima fides fundata ualebit, 
haud erit occultis de rebus quo referentes 
confirmare animi quicquam ratione. queamus. 425 
Tum porro locus ac spatium, quod inane uocamus, 
si nullum foret, haut usquam sita corpora possent 
esse neque omnino quoquam diuersa meare; 
id quod iam supera tibi paulo ostendimus ante. 
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meterte por los escondrijos más obscuros y sacar de allí la 
verdad. Que si andas remiso o te retiras un poco de la tarea. 
una promesa puedo hacerte abiertamente, Memmio: tan abun- 
dante caudal de verdades derramará mi dulce lengua, sacadas 
de las fuentes que en mi rico pecho brotan, que temo que la 
tarda vejez se nos deslice en los miembros y suelte los cerro- 
jos que nos contienen la vida, antes de que mis versos hayan 
hecho llegar a tus oídos el tesoro de argumentos que sobre un 
solo punto tengo. 


SÓLO HAY DOS SUBSTANCIAS: ÁTOMOS Y VACÍO 


Siguiendo adelante con la trama de mi discurso, la Natura- 
leza entera, en cuanto existe por sí misma, consiste en dos 
substancias: los cuerpos y el vacio en que éstos están situados 
y se mueven de un lado a otro. Que el cuerpo existe de por sí, 
lo declara el testimonio de los sentidos, a todos común; si la 
fe basada en ellos no vale como primer criterio inatacable, en 
los puntos obscuros nos faltará un principio al que pueda ape- 
lar la razón para alcanzar la certeza'. Por otra parte, si no 
existiera el lugar y el espacio que llamamos vacío, los cuerpos 
no podrían asentarse en ningún sitio, ni moverse en direccio- 
nes distintas; es lo que poco antes te he demostrado. 





' Para la canónica epicúrea, el único criterio de certeza es el testi- 
monio de los sentidos. Si desconfiamos de éstos, cuánto más deberemos 
desconfiar de la razón, que en ellos se apoya. 
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Praeterea nil est quod possis dicere ad omni 430 
corpore selunctum secretumque esse ab imani, 
quod quasi tertia sit numero natura reperta. 
Nam quodcumque erit, esse aliquid debebit id ipsum 
augmine uel grandi uel paruo denique, dum sit; 
cui si tactus erit quamuis leuis exiguusque, 435 
corporis augebit numerum summamque sequetur. 
Sin intactile erit, nulla de parte quod ullam 
rem prohibere queat per se transire meantem, 
scilicet hoc id erit, uacuum quod inane uocamus. 
Praecterea per se quodcumque erit, aut faciet quid 440 
aut aliis fungi debebit agentibus ipsum 
aut erit ut possint in eo res esse gerique. 
At facere et fungi sine corpore nulla potest res, 
nec praebere locum porro nisi inane uacansque. 
Ergo praeter inane et corpora tertia per se 445 
nulla potest rerum in numero natura relinqui, 
nec quae sub sensus cadat ullo tempore nostros 
nec ratione animi quam quisquam possit apisci. 
Nam quaecumque cluent, aut his coniuncta duabus 
rebus ea inuenies aut horum euenta uidebis. 450 
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No EXISTE UNA TERCERA SUBSTANCIA 


Aparte de estas dos, no hay otra substancia a la que puedas 
llamar totalmente inmaterial y a la par distinta del vacío, que 
sea como un tercer modo de existir. Pues todo cuanto existe 
debe ser algo real por sí mismo, de tamaño mayor o menor, 
con tal que lo tenga; y si es de cualidad tangible, por leve y 
exiguo que sea, irá a engrosar el número de los cuerpos y 
completará su total. Y si es impalpable, y por ningún lado 
puede impedir la penetración de otro cuerpo, será evidente- 
mente lo que llamamos espacio vacío. 

Además, todo lo que existe por sí mismo, o ejercerá una 
acción o sufrirá la que sobre él ejerza otro cuerpo; o será tal 
que en él puedan existir y producirse otras cosas; pero nada 
es capaz de acción y pasión si carece de cuerpo, y nada puede 
ofrecer espacio fuera del vacío, o sea, la extensión vacante. 
En consecuencia, además del vacio y los cuerpos, no queda 
en la Naturaleza ninguna tercera substancia que exista por sí, 
capaz de ponerse jamás al alcance de nuestros sentidos o de 
ser aprehendida por el razonamiento '. 


ACCIDENTES 


Pues todas las demás cosas que tienen nombre verás que 
son. o propiedades de estas substancias o accidentes de ellas?. 





1 Lucrecio combate aquí, como en 1] 161-176, al espiritualismo, 


aunque sin nombrar a ningún filósofo en particular. Epicuro había po- 
lemizado con gran violencia contra Platón y Aristóteles. 

2 Traduzco por «propiedades», coniuncta (soyfefnxóza), o sea, todas 
las cualidades que constituyen un determinado complejo físico, inclu- 
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Coniunctutm est id quod nusquam sine permitiali 

discidio potis est seiungi seque gregari, 

pondus uti saxis, calor ignist, liquor aquai, 

tactus corporibus cunctis, intactus imani. 

Seruitium contra paupertas diuitiaeque, 455 
libertas bellum concordia, cetera quorum 

aduentu manet incolumis natura abituque, 

haec soliti sumus, ut par est, euenta uocare. 

Tempus item per se non est, sed rebus ab ¡psis 

consequitur sensus, transactum quid sit in acuo, 460 
tum quae res instet, quid porro deinde sequatur. 

Nec per se quemquam tempus sentire fatendumst 

semotum ab rerum motu placidaque quiete. 

Denique Tyndaridem raptam belloque subactas 

Troiugenas gentis cum dicunt esse, uidendumst 465 
ne forte haec per se cogant nos esse fateri, 

quando ea saecla hominum, quorum haec euenta fuerunt, 
irreuocabilis abstulerit iam praeterita aetas. 

Namque aliud terris, aliud regionibus ipsis 

euentum dici poterit quodcumque erit actum. 470 
Denique materies si rerum nulla fuisset 

nec locus ac spatium, res in quo quaeque geruntur, 

numquam Tyndaridis forma conflatus amore 

ignis, Alexandri Phrygio sub pectore gliscens, 

clara accendisset saeui certamina belli, 475 
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Propiedad es aquello que jamás puede separarse del ser sin 
acarrear su ruina: como el peso lo es de las peñas, del fuego el 
calor, del agua la humedad, de la materia el tacto, del vacío 
el ser intangible. En cambio, esclavitud, pobreza, riquezas, li- 
bertad, guerra, paz y todo lo demás cuya presencia o ausencia 
deja incólume la substancia de un ser, solemos llamarlo, con 
término justo, accidente. 

El tiempo tampoco existe de por sí'; de las cosas mismas 
nos viene el sentido de lo que se cumplió en el pasado, de lo 
que ahora es presente, y de lo que ha de seguir; nadie, 
necesario es reconocerlo, percibe el tiempo en sí mismo, abs- 
traído del movimiento o'la plácida quietud de las cosas. 

En fin, cuando se dice que hubo «el rapto de la Tindárida», 
o «la derrota del puebio troyano en la guerra», debemos cui- 
dar que mo nos hagan admitir que aquellos sucesos existieron 
por sí mismos, siendo así que las generaciones, de las que ellos 
fueron accidentes, han sido ya consumidas por el irrevocable 
curso del tiempo. Pues todo lo que ha ocurrido puede llamarse 
accidente o de las tierras o de las regiones del espacio. En fin, 
sin la materia corpórea, sin el lugar y el espacio en que se pro- 
ducen las cosas, jamás la belleza de la Tindárida hubiera alum- 
brado el fuego amoroso en el pecho del frigio Alejandro, ni 
hubiera encendido los gloriosos combates de aquella guerra 





yendo las que a primera vista pueden parecer accidentales, como un cier- 
to color o una cierta forma, pues su mutación acarrea la del complejo 
que ellas contribuían a determinar. Llamo «accidentes» a los cuenta 
(coyarrópara) acontecimientos que afectan a una cosa, relaciones que ésta 
tiene con otras. 

' El tiempo ni existe per se, ni es una cualidad física: es un euentum 
referido, no a los cuerpos, sino a otros euenta; es, pues, un «accidente 
de los accidentes». 
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nec clam durateus Troianis Pergama partu 
inflammasset equus nocturno Graiugenarum; 
perspicere ut possis res gestas funditus omnis 
non ita uti corpus per se constare neque esse, 
nec ratione cluere eadem qua constet inane, 480 
sed magis ut merito possis euenta uocare 
corporis atque loci, res in quo quaeque gerantur. 
Corpora sunt porro partim primordia rerum, 
partim concilio quae constant principiorum. 
Sed quae sunt rerum primordia, nulla potest uis 485 
stinguere; nam solido uincunt ea corpore demum. 
Etsi difficile esse uidetur credere quicquam 
in rebus solido reperiri corpore posse. 
Transit enim fulmen caeli per saepta domorum, 
clamor ut ac uoces; ferrum candescit in igni 490 
dissiliuntque fero feruenti saxa uapore; 
cum labefactatus rigor auri soluitur aestu, 
tum glacies aeris flamma deuicta liquescit; 
.permanat calor argentum penetraleque frigus, 
quando utrumque manu retinentes pocula rite 495 
sensimus infuso lympharum rore superne. 
Vsque adeo in rebus solidi nil esse uidetur. 
Sed quia uera tamen ratio naturaque rerum 
.cogit, ades, paucis dum uersibus expediamus 
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sangrienta, ni a espaldas de los troyanos el caballo de leño, 
con su nocturno parto de griegos, hubiera incendiado Pérga- 
mo; por donde puedes ver que todos los sucesos sin excepción 
carecen de existencia propia, como la de la materia, ni «son» 
en el mismo sentido en que «es» el vacío, antes merecen el 
nombre de accidentes de la materia y del espacio en el que 
cada cosa se produce. 


LA ESTRUCTURA DEL ÁTOMO Y EL VACÍO 


Prosiguiendo: los cuerpos son, o elementos de las cosas, o 
combinaciones de estos elementos. Pero a los elementos de las 
cosas, ninguna fuerza puede extinguirlos, pues terminan ven- 
ciendo ellos por su solidez'. Aunque parece difícil creer que 
entre las cosas pueda encontrarse alguna de cuerpo entera- 
mente compacto. Pues el rayo del cielo pasa a través de los 
muros de las casas, así como las voces y gritos; el hierro pues- 
to. al fuego se vuelve incandescente, y las rocas estallan por 
la furia del ardiente vapor; la rigidez del oro cede y se liquida 
en el crisol; el helado bronce se derrite, vencido por la llama; 
el calor se infiltra por la plata, así como el frío penetrante, 
ya que los sentimos uno y otro cuando, sosteniendo con las 
manos la copa, a la manera usual, vierten el líquido en ella. 
Tan cierto es que mo parece haber nada compacto en las 
cosas. 

Mas puesto que la razón verdadera y la Naturaleza de las 
cosas nos fuerza a pensar de otro modo, atiende, que voy a ex- 





1 Lucrecio pasa ahora a tratar de los caracteres fundamentales de 
los átomos: solidez (ausencia de poros), simplicidad y eternidad. 
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esse ea quae solido atque aeterno corpore constent, 

semina quae rerum primordiaque esse docemus, 

unde omnis rerum nunc constet summa creata. 
Principio quoniam duplex natura duarum 

dissimilis rerum longe constare repertasí, 

corporis atque loci, res in quo quaeque geruntur, 

esse utramque sibi per se puramque necessest. 

Nam quacumque uacat spatium, quod inane uocamus, 

corpus ea non est; qua porro cumque tenet se 

corpus, ea uacuum nequaguam constat inane. 

Sunt igitur solida ac sine inani corpora prima. 

Praeterea quoniam genitis in rebus inanest, 

materiem circum solidam constare necessest, 

nec res ulla potest uera ratione probari 

corpore inane suo celare atque intus habere, 

si non, quod cohibet, solidum constare relinquas, 

ld porro nil esse potest nisi materiai 

concilium, quod inane queat rerum cohibere. 

- Materies igitur, solido quae corpore constat, 

esse aeterna potest, cum cetera dissoluantur. 

Tum porro si nil esset quod inane uocaret, 

omne foret solidum; nisi contra corpora certa 

essent quae loca complerent quaecumque tenerent, 

omne quod est spatium uacuum constaret inane. 

Alternis igitur nimirum corpus inani 

distinctum, quoniam nec plenum nauiter exstat 

nec porro uacuum. Sunt ergo corpora certa 
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plicarte en pocos versos la existencia de objetos dotados de 
cuerpo compacto y eterno; los cuales digo ser los gérmenes y 
elementos que constituyen esta suma de seres creados. 

Primeramente, habiendo encontrado que estos dos prin- 
cipios, la materia y el espacio en que cada cosa se produce”, 
son de muy distinta naturaleza, necesario es que cada una 
exista por sí misma y sea en sí misma pura. Pues doquiera se 
extiende el espacio libre que llamamos vacío, no hay materia; 
y donde se mantiene la materia, no puede haber espacio hueco. 
Existen, pues, cuerpos primeros sólidos y exentos de vacío. 
Además, puesto que existe el vacío en los seres creados, preci- 
so es que esté envuelto en materia compacta; y no puede ra- 
zonablemente pensarse que cosa alguna oculte y encierre un 
hueco en el interior de su cuerpo, si no admites que es compac- 
to lo que lo contiene. Pero esto no puede ser sino un conglo- 
merado de materia, capaz de envolver el vacío que hay en 
las cosas. Ási, la materia, que consta de cuerpo enteramente 
sólido, puede ser eterna, mientras todo lo demás se descom- 
pone. 

Por otra parte, si nada hubiera que fuera vacío, todo sería 
sólido; inversamente, si no existieran cuerpos concretos para 
llenar los espacios y ocuparlos, no habría en el mundo más 
que espacio libre y vacío. Está claro, por tanto, que materia y 
vacio alternan separados el uno del otro, ya que el universo 
no es ni lleno del todo ni tampoco vacuo. Existen, pues, cuer- 





* Véase pág. 22, nota 2 sobre la confusión entre espacio y espacio 


vacío. La expresión «el espacio en que cada cosa se produce» no debe 
entenderse en el sentido de que una cosa coexista efectivamente con el 
espacio, pues esto iría en contra de la argumentación siguiente. 
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quae spatium pleno possint distinguere inane. 
Haec neque dissolui plagis extrinsecus icta 
possunt nec porro penitus penetrata retexi 
nec ratione queunt alia temptata labare; 

id quod ¡am supra tibi paulo ostendimus ante. 
Nam neque collidi sine inani posse uidetur 
quicquam nec frangi nec findi in bina secando 
nec capere umorem neque item manabile frigus 


nec penetralem ignem, quibus omnia conficiuntur. 


Et quo quaeque magis cohibet res intus inane, 
tam magis his rebus penitus temptata labascit. 
Ergo si solida ac sine inani corpora prima 
sunt ita uti docui, sint haec aeterna necessest. 
Praeterea nisi materies aeterna fuisset, 
antehac ad nilum penitus res quaeque redissent 
de niloque renata forent quaecumque uidemus. 
At quoniam supra docui nil posse creari 

de nilo neque quod genitum est ad nil reuocari, 
esse immortali primordia corpore debent, 
dissolui quo quaeque supremo tempore possint, 
materies ut suppeditet rebus reparandis. 

Sunt igitur solida primordia simplicitate 

nec ratione queunt alia seruata per aeuom 
ex infinito iam tempore res reparare. 
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pos determinados que pueden dividir el espacio hueco pot 
medio del lleno. 

Estos cuerpos, ni pueden ser deshechos por golpes veni- 
dos de fuera, ni penetrados o descompuestos desde dentro, ni 
pueden tambalearse al embate de cualquier otro accidente, 
como ya poco antes te he demostrado. Pues, sin vacío, no se 
ve cómo nada puede ser aplastado, ni roto, ni partido en dos 
por un corte, ni impregnarse de humedad, ni ser penetrado 
por el frio o el fuego que acaban con todo. Y cuántos más 
huecos encierra una cosa en su interior, más vulnerable es a 
los ataques de estas fuerzas. Luego, si sólidos y sin vacío son 
los cuerpos primeros, como he demostrado, necesario es que 
sean eternos. 

Además, si la materia no fuera eterna, tiempó ha que el 
mundo se hubiera reducido a la nada, y de la nada hubiera 
vuelto a nacer cuanto vemos. Pero habiendo antes mostrado 
que de la nada nada puede crearse, ni volver a ella lo que ha 
sido engendrado, debe haber elementos de cuerpo inmortal, en 
los cuales puedan resolverse todas las cosas en su hora su- 
prema, a fin de que haya materia bastante para la renovación 
de los seres. Los cuerpos primeros son, pues, sólidos y simples; 
de otro modo no hubieran podido, conservándose incólumes a 
través de los siglos, desde tiempo infinito ir renovando las 
cosas. 
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Denique si nullam finem natura parasset 
frangendis rebus, iam corpora materiai 
usque redacta forent aeuo frangente priore, 
ut nil ex illis a certo tempore posset 
conceptum summum aetatis peruadere finem. 555 
Nam quiduis citius dissolui posse uidemus 
quam rursus refici; quapropter longa diei 
infinita actas anteacti temporis omnis 
quod fregisset adhuc disturbans dissoluensque, 
numquam reliquo reparari tempore posset. 560 
At nunc nimirum frangend: reddita finis 
certa manef, quoniam refici rem quamque uidemus 
et finita simul generatim tempora rebus 
stare, quibus possint aeui contingere florem. 
Huc accedit uti, solidissima material 565 
corpora cum constant, possint tamen omnia reddi, 
mollia quae fiunt, aer aqua terra uapores, 
quo pacto fiant et qua ui quaeque gerantur, 
admixtum quoniam semel est in rebus inane. 
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En fin, si la Naturaleza no hubiera fijado un límite a la 
destrucción de las cosas*, a tal extremo estarían ya reducidos 
los elementos materiales, por la acción destructora de los siglos 
pasados, que nada engendrado por ellos podría, en un tiempo 
fijo, alcanzar la plenitud de la vida. Vemos, en efecto, cómo 
cualquier cuerpo puede ser destruido más rápidamente que 
rehecho de nuevo; por tanto, lo que el infinito tiempo pasado, 
en la larga sucesión de sus días, hubiera destruido hasta abora, 
disipándolo y disolviéndolo, jamás podría ser reparado en el 
tiempo restante. La verdad es, empero, que hay un límite in- 
mutable fijado a la división de la materia, pues vemos que 
todas las cosas se regeneran y que a la vez a cada especie de 


seres le ha sido asignado un tiempo preciso para alcanzar la 
flor de la edad. 


Los CUATRO ELEMENTOS 


A. esto se añade que, aunque sean absolutamente compac- 
tos los elementos de la materia, puede darse razón, sin em- 
bargo, de cómo se forman los cuerpos blandos, aire, agua, 
tierra, fuego, y qué fuerza produce cada uno, toda vez que 
el vacío se encuentra mezclado en las cosas?. Mientras que, al 





! Demostrada la solidez y eternidad de los átomos, se prueba ahora 
su simplicidad. La «solidez» suponía imposibilidad material de dividir 
los átomos; la simplicidad supone la imposibilidad racional de imagi- 
narlos divididos en partes. 

2 El argumento apunta contra Empédocles y su doctrina de los cuatro 
elementos. Empédocles admitía que los elementos eran eternos y compactos, 
pero mo simples, o sea, indivisibles. 
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At contra si mollia sint primordia rerum, 570 
unde queant ualidi silices ferrumque creari 

non poterit ratio reddi; nam funditus omnis 

principio fúndamenti natura carebit. 

Sunt igitur solida pollentia simplicitate 

quorum condenso magis omnia conciliatu 575 
artari possunt ualidasque ostendere uiris. 

Porro si mullast frangendis reddita finis 

corporibus, tamen ex aeterno tempore quaeque 

nunc etiam superare necessest corpora rebus, 

quae nondum clueant ullo temptata periclo. 580 
At quoniam fragili natura praedita constant, 

discrepat aeternum tempus potuisse manere 

innumerabilibus plagis uexata per aecuum. 

Denique jam quoniam generatim reddita finis 

crescendi rebus constat uitamque tenendi, 585 
et quid quaeque queant per foedera naturai, 

quid porro nequeant, sancitum quandoquidem exstat, 
_nec commutatur quicguam, quin omnia constant 

usque adeo, uariae uolucres ut in ordine cunctae 

ostendant maculas generalis .corpore inesse, 590 
inmutabili' materiae quoque corpus habere 

debent nimirum. Nam si primordia rerum 

commutari aliqua possent ratione reuicta, 

incertum quoque iam constet quid possit oriri, 

quid nequeat, finita potestas denique cuique 595 
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570 contrario, si fueran blandos los elementos primeros, no podría 
explicarse de dónde se crean las duras peñas y el hierro; pues 
la Naturaleza entera estaría privada de su fundamento inicial. 
Así los elementos son fuertes por su sólida simplicidad y, al 
combinarse entre sí más densamente, los cuerpos quedan más 
fuertemente trabados y ofrecen una resistencia mayor. 

Por otra parte, si ningún término se hubiera fijado a la 
división de los cuerpos, debería admitirse que han sobrevivido 
hasta ahora, desde la eternidad, algunos elementos que aún 
no se han visto expuestos a peligro ninguno. Pero puesto que 
están formados de una substancia frágil, es inexplicable que 
hayan podido subsistir durante un tiempo eterno, maltratados 
a través de los siglos por choques innumerables. 

Puesto que, en fin, a cada especie de seres le ha sido fijado» 
ss5 un término para crecer y mantenerse en la vida, y puesto que 

Ja Naturaleza ha sancionado con sus leyes lo que puede cada 

una y lo que no puede, y nada cambia, al contrario, todo per- 

manece constante, hasta el punto de que las pintadas aves 
5909 muestran en su cuerpo, de generación en generación, las man- 
chas distintivas de su especie: necesario es, evidentemente, que 
su cuerpo esté hecho de materia inmutable. Pues si los ele- 
mentos primeros pudieran cambiar, vencidos por una u otra 
causa, imposible sería saber lo que puede nacer y lo que no 
sos puede ', las leyes, en fin, que a cada cosa delimitan su poder y 


575 





% La división indefinida de los átomos produciría un indefinido cam- 


bio en sus propiedades; la persistencia de los caracteres específicos a 
través de las generaciones demuestra la existencia de una materia inal- 
terable. 
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quanam sit ratione atque alte terminus haerens, 
nec totiens possent generatim saecla referre 
naturam mores uictum motusque parentum. 

Tum porro quoniam est extremum quodque cacumen 
corporis illius quod nostri cernere sensus 600 
lam nequeunt, id nimirum sine partibus exstat 
et minima constat natura, nec fuit umquam 
per se secretum neque posthac esse ualebit, 
alterjus quoniamst ipsum pars primaque et una ; 
inde aliae atque aliae similes ex ordine partes 605 
agimine condenso naturam corporis explent, 
quae quoniam per se nequeunt constare, necessest 
haerere unde queant nulla ratione reuelli. 

Sunt igitur solida primordia simplicitate 

quae minimis stipata cohaerent partibus arte, 610 
non ex idllorum conuentu conciliata, 

sed magis aeterna pollentia simplicitate, 

unde neque auelli quicquam neque deminui jam 

concedit natura reseruans semina rebus. 

Praeterea nisi erit minimum, paruissima quaeque 615 
corpora constabunt ex partibus infnitis, 

quippe ubi dimidiae partis pars semper habebit 

dimidiam partem nec res praefiniet ulla. 

Ergo rerum inter summam minimamque quid escit? 


E 
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sus mojones hincados hondamente; y tampoco las generacio- 
nes podrían reproducir con tal constancia en cada especie la 
naturaleza, costumbres, vida y movimientos de sus padres. 


ESTRUCTURA DEL ÁTOMO 


Prosigamos: puesto que en cada uno de estos cuerpos ele- 
mentales, ya invisibles a nuestros sentidos, hay una punta ex- 
trema, es evidente que ésta carece de partes y consta de la 
minima substancia posible'; jamás ha existido aparte por si 
sola, ni podrá jamás existir, ya que por esencia es parte in- 
tegrante y primera de otra cosa; otras y otras partes seme- 
jantes se suceden ordenadamente en fila apretada para corm- 
pletar la substancia del cuerpo; a las cuales, incapaces como 
son de existir por su cuenta, forzoso les es mantenerse adhe- 
ridas a un todo del que nada puede arrancarlas. 

Los átomos son, pues, sólidos y simples, formando un todo 
coherente de partes mínimas, apretadamente trabadas, y no 
proceden de la combinación de estas partes, sino que son fuer- 
tes por su eterna simplicidad, y la naturaleza no permite que 
nada se arranque de ellos ni menguen en nada, reservándolos 
como semillas de las cosas. 

Además, si no existe un mínimo, los cuerpos más pequeños 
constarán de partes infinitas, ya que cada mitad siempre tendrá 
una mitad, y no habrá límite a la división. ¿Qué diferencia 
habrá, pues, entre lo inmenso y lo ínfimo?? Ninguna; pues 





'. Véase Noras ADICIONALES, V (p. 168). 
2 Lucrecio usa aquí un famoso paralogismo, basado, según Newton, 
en concebir lo infinito como indefinido. 
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Nil erit ut distet; nam quamuis funditus omnis 620 
summa sit infinita, tamen, paruissima quae sunt, 
ex infinitis constabunt partibus aeque. 
Quod quoniam ratio reclamat uera negatque 
credere posse animum, uictus fateare necessest 
esse ea quae nullis iam praedita partibus exstent 625 
et minima constent natura. Quae quoniam sunt, 
illa quoque esse tibi solida atque aeterna fatendum. 
Denique si minimas in partis cuncta resolui 
cogere consuesset rerum natura creatrix, 
iam nil ex illis eadem reparare ualeret 630 
propterea quia, quae nullis sunt partibus aucta, 
non possunt ea quae debet genitalis habere 
materies, uarios conexus pondera plagas 
concursus motus, per quae res quaeque geruntur. 
Quapropter qui materiem rerum esse putarunt 635 
ignem atque ex igni summam consistere solo, 
magno opere a uera lapsi ratione videntur. 
_ Heraclitus init quorum dux proelia primus, 
clarus ob obscuram linguam magis inter inanis 
quamde grauis inter Graios qui uera requirunt, 640 
Omnia enim stolidi magis admirantur amantque, 
inuersis quae sub uerbis latitantia cernunt, 
_ueraque constituunt quae belle tangere possunt 
auris et lepido quae sunt fucata sonore. 
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aunque el universo sea infinito, sin embargo, las cosas más 
minúsculas constarán igualmente de partes infinitas. Mas como 
la razón protesta y no admite que la mente pueda creerlo, 
debes darte por vencido y reconocer que existen cuerpos que 
ya no tienen partes y constan de la menor cantidad de subs- 
tancia posible; y puesto que existen, has de conceder también 
que son sólidos y eternos. En fin, si la Naturaleza, creadora de 
las cosas, obligara a todas a disolverse en sus partes mínimas, 
no podría después volver a formar nada con ellas, porque, no 
estando ellas compuestas de partes, no pueden tener lo que 
es indispensable a la materia genital, variedad de conexio- 
nes, pesos, choques, encuentros, movimientos, que son las cau- 
sas productoras de todo. 


Contra HERACLITO 


Por lo cual, los que pensaron que el fuego era la substan- 
cia de las cosas y que el universo constaba sólo de fuego, claro 
se ve que resbalaron muy lejos de la verdad. Heraclito*', su 
caudillo, fue el primero en entrar en la liza; la obscuridad de 
su lengua le dio lustre entre las cabezas hueras, mas no entre 
los griegos sensatos que buscan la verdad. Pues los necios' 
aprecian y admiran con preferencia todo aquello que ven es- 
condido bajo el velo de palabras torcidas, y diputan verdadero 
lo que hace al oído un cosquilleo agradable y se adorna con 
los afeites de una sonoridad placentera. 

Pregunto, pues, ¿cómo podrían las cosas ser tan variadas, 
si es cierto que todas se han creado de fuego puro y sólo de 





1. Véase NOTAS ADICIONALES, VÍ (p. 1683). 
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Nam cur tam uariae res possent esse requiro, 645 

ex uno si sunt igni puroque creatae? 

Nil prodesset enim calidum denserier ignem 

nec rarefieri, si partes ignes eandem 

naturam quam totus habet super ignis haberent. 

Acrior ardor enim conductis partibus esset, 650 
languidior porro disiectis disque supatis. 

Amplius hoc fieri nil est quod posse rearis 

talibus in causis, nedum uariantia rerum 

tanta queat densis rarisque ex ignibus esse. 

Id quoque, si faciant admixtum rebus inane, 655 
denseri poterunt ignes rarique relinqui. 

Sed quia multa sibi cernunt contraria Musae 

et fugitant in rebus inane relinquere purum, 

ardua dum metuunt, amittunt uera vial, 

nec rursum cernunt exempto rebus inmane 660 
omnia denseri fierique ex omnibus unum 

corpus, nil ab se quod possit mittere raptim; 
_aestifer ignis uti lumen jacit atque uaporem, 

ut uideas non e stipatis partibus esse. 

Quod si forte alia credunt ratione potesse 665 
ignis in coetu stingui mutareque corpus, 

scilicet ex nulla facere id si parte reparcent, 

_occidet ad nilum nimirum funditus ardor 
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fuego?* De nada valdría, en efecto, que el fuego ardiente se 
condensara o enrareciera, si sus partes tuvieran la misma subs- 
tancia que el fuego total posee también. Porque, contrayendo 
las partes, el ardor sería más vivo, y más débil en cambio se- 
parándolas y dispersándolas; mas, fuera de éste, ningún otro 
efecto puede salir de tales causas; y mucho menos es de pen- 
sar que esta gran variedad de las cosas pueda venir de un 
fuego condensado o rarefacto. 

Y aun para decir que el fuego se contrae o enrarece ten- 
drán que admitir que el vacío está mezclado en los cuerpos; 
pero como sus Musas? ven tantas cosas que las contradicen y 
se resisten a hacer entrar en los cuerpos el vacio, por miedo 
a lo empinado de la senda, pierden el camino de la verdad, 
y no ven, por otra parte, que suprimiendo el vacío, todo se con- 
densa y amasa en un solo cuerpo, incapaz de despedir con im- 
petu ninguna emanación, al modo del calor y la luz que emite 
el fuego ardiente, por donde puedes ver que sus partes no 
están comprimidas. 

Que si creen quizá que de alguna otra manera* es posible 
que el fuego se extinga al combinarse y cambie de substancia, 
si insisten en que ello ocurre sin ninguna restricción *, eviden- 





* La explicación de los procesos creadores de la naturaleza mediante 
la condensación o el enrarecimiento del fuego, mo es de Heraclito, sino 
de sus intérpretes posteriores. La argumentación de Lucrecio sería eficaz 
contra el hilozoísmo de un Tales, pero no hace mella en la profunda 
concepción heraclitea, cuya grandeza pasó desapercibida a Lucrecio. 

2 Lucrecio ironiza sobre el título «Musas», dado a la obra de Hera- 
clito. El texto es, sin embargo, dudoso. 

3 O sea, sin admitir el vacío. 

4 Si entienden que el fuego sufre una total transformación de su 
substancia. 
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omnis et <e> nilo fient quaecumque creantur. 

Nam quodcumque suis mutatum finibus exit, 

continuo hoc mors est illius quod fuit ante. 

Proinde aliquid superare necesse est incolume ollis, 

ne tibi res redeant ad nilum funditus omnes 

de niloque renata uigescat copia rerum, 

Nunc igitur quoniam certissima corpora quaedam 

sunt quae conseruant naturam semper eandem, 

quorum abitu aut aditu mutatoque ordine mutant 

naturam res et conuertunt corpora sese, 

scire licet non esse haec ignea corpora rerum. 

Nil referret enim quaedam discedere, abire, 

atque alia attribui, mutarique ordine quaedaxm, 

si tamen ardoris naturam cuncta tenerent; 

ignis enim foret omnimodis quodcumque crearet. 

Verum, ut opinor, itast; sunt quaedam corpora quorum 

concursus motus ordo positura figurae 

efficiunt ignis, mutatoque ordine mutant 

naturam neque sunt igni simulata neque ulli 

' praeterea rei quae corpora mittere possit 
sensibus et nostros adiectu tangere tactus. 

Dicere porro ignem res omnis esse neque ullam 
rem ueram in numero rerum constare nisi ignem, 
quod facit hic idem, perdelirum esse videtur. 

" Nam contra sensus ab sensibus ipse repugnat 
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temente, el fuego quedará aniquilado del todo, y las diversas 
cosas creadas volverán a surgir de la nada. Pues toda muta- 
ción que hace surgir un cuerpo de sus límites naturales, supo- 
ne al instante la muerte del ser anterior. Es necesario, por tan- 
to, que algo subsista incólume, no vayan a aniquilársete todas 
las cosas y tengan que renacer y cobrar vigor a partir de la 
nada. 

Asi pues, ya que hay unos elementos bien determinados que 
conservan inmutable su substancia, por cuya presencia o ausen- 
cia o cambio de orden las cosas mudan de naturaleza y los 
cuerpos se transforman, es evidente que estos elementos no 
son igneos. Pues nada importaría la partida y alejamiento de 
unos, la llegada de otros, o que algunos trocaran sus puestos, 
si a pesar de ello todos conservaran su ardiente substancia; 
siempre sería fuego lo que el fuego creara. Pero, pienso yo, la 
cosa es así: hay ciertos corpúsculos cuyos concursos, movimien- 
tos, orden, posiciones, figuras producen el fuego y al cambiar 
de orden mudan de naturaleza, y no son semejantes al fuego 
ni a ningún otro cuerpo capaz de enviar emanaciones a nues- 
tros sentidos y con su choque excitarnos el tacto”. 

Además, decir que todas las cosas son fuego y que, a excep- 
ción del fuego, ninguna otra tiene existencia real, como hace 
este mismo Heraclito, me parece locura consumada. Pues par- 
tiendo de lo sensible, arremete contra los sentidos y socava la 
autoridad de la que penden todas nuestras creencias, a la que 





' Se anticipa aquí la doctrina de la percepción sensible, expuesta en 


el libro IV. Color, olor, sabor, etc., son propiedades exclusivas de los 
cuerpos compuestos, y llegan a nuestros sentidos como emanaciones mate- 
riales de estos cuerpos. Los átomos carecen de estas cualidades porque, 
siendo indivisibles, no pueden despedir emanaciones. 
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et labefactat eos, unde omnia credita pendent, 
unde bic cognitus est ipsi quem nominat ignem, 
Credit enim sensus ignem cognoscere uere, 

cetera non credit, quae nilo clara minus sunt. 
Quod mihi cum uanum tum delirum esse uidetur. 
Quo referemus enim? Quid nobis certius ipsis 
sensibus esse potest, qui uera ac falsa notemus? 
Praeterea quare quisquam magis omnia tollat 

et uelit ardoris naturam linquere solam, 

quam neget esse ignis, <aliam> tamen esse relinquat? 
Aequa uidetur enim dementia dicere utrumque. 

Quapropter qui materiem rerum esse putarunt 

ignem atque ex igoni summam consistere posse, 

et qui principium gignundis aeía rebus 
constituere, aut umorem quicumque putarunt 
fingere res ipsum per se, terramue creare 

omnia et in rerum naturas uertier omnis, 

magno opere a uero longe derrasse uidentur. 
Adde etiam qui conduplicant primordia rerum 
' aera iungentes igni terramque liquori, 

et qui quattuor ex rebus posse omnia rentur 

ex igni terra atque anima procrescere et imbri. 
Quorum Acragantinus cum primis Empedocles est, 
insula quem triquetris terrarum gessit in oris, 
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él mismo debe la noción de esto que llama fuego'. Cree, en 
efecto, que los sentidos conocen realmente el fuego, pero no 
lo demás, con todo y ser igual su evidencia. Lo cual me parece 
fútil, peor aún, insensato. ¿A qué apelaremos, pues? ¿Qué cri- 
terio hay más firme que el de los propios sentidos para distin- 
guir lo cierto y lo falso? Es más, ¿por qué suprimir todo el 
resto y empeñarse en dejar sólo la substancia del fuego, en 
vez de suprimir el fuego y dejar otra cosa? Pues igual de- 
mencia parece decir lo uno y lo otro. 

Por lo cual, los que creyeron que el fuego era la substancia 
de las cosas? y que el universo podía constar sólo de fuego, y 
los que establecieron el aire como principio engendrador, o los 
que pensaron que el agua formaba por sí misma los cuer- 
pos, o que la tierra lo creaba todo y se mudaba en toda clase 
de substancias, es evidente que erraron muy lejos de la verdad. 
Añádeles también los que enseñan que hay dos elementos, 
uniendo el aire con el fuego y la tierra con el agua. y los que 
creen posible que todo venga de cuatro substancias, el fuego, 
la tierra, el aire y el agua. 


CONTRA EMPÉDOCLES 


Al frente de ellos está Empédocles de Agrigento; dentro 
del triángulo de sus tierras engendrólo la isla que baña en el 





1 Lucrecio ataca aquí la doctrina heraclitea del conocimiento. Para 
Heraclito el testimonio de los sentidos sólo vale a través de su interpre- 
tación por el espíritu. Epicuro, en cambio, sienta como primer criterio 
de verdad el dato puro de los sentidos. 

2 La refutación se extiende aquí a las demás doctrinas hilozoistas. De 
ellas pasa Lucrecio a combatir la teoría de los cuatro elementos, formu- 
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quam fluitans circum magnis anfractibus aequor 
lonium glaucis aspargit uirus ab undis, 
angustoque fretu rapidum mare dividit undis 720 
Aeoliae terrarum oras a finibus eius. 
Hic est uasta Charybdis et hic Aetnaea minantur 
murmura flammarum rursum se colligere iras, 
faucibus eruptos iterum uis ut uomat ignis 
ad caelumque ferat flammai fulgura rursum. 725 
Quae cum magna modis multis miranda uidetur 
gentibus humanis regio uisendaque fertur, 
rebus opima bonis, multa munita uirum ul, 
nil tamen hoc habuisse uiro praeclarius in se 
nec sanctum magis et mirum carumque uidetur. 730 
Carmina quin etiam diuini peetoris eius 
uociferantur et exponunt praeclara reperta, 
ut uix humana uideatur stirpe creatus. 
Hic tamen et supra quos diximus inferiores 
partibus egregie multis multoque minores, 755 
quamquam multa bene ac diuinitus inuenientes 
ex adyto tamquam cordis responsa dedere 
sanctius et multo certa ratione magis quam 
Pythia quae tripode a Phoebi lauroque profatur, 
principiis tamen in rerum fecere ruinas 740 
et grauiter magni magno cecidere ibi casu; 
primum quod motus exempto rebus inani 
constituunt et res mollis rarasque relinquunt, 
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mar Jonio sus quebradas costas; las verdes olas vierten sobre 
ella su amargo rocio, y el mar, precipitándose por un angosto 
freo, separa sus riberas de las tierras de Eolia. Allí está la 
voraz Caribdis, allí los bramidos del Etna amenazan con acu- 
mular de nuevo sus llamas rabiosas y en su violencia vomitar 
fuego por las fauces y volver a lanzar hasta el cielo sus rayos 
flamígeros. Mas por grande y admirable en muchos sentidos 
que esta tierra parezca al género humano y pase por digna 
de ser visitada, opulenta en bienes, guarnecida con gran fuerza 
de hombres, jamás, según parece, contuvo nada más glorioso 
que este hombre, nada más santo, nada más admirable y pre- 
cioso. Brotan. los cantos de su pecho divinamente inspirado y 
exponen sus excelsos hallazgos; increíble parece que descien- 
da de estirpe de hombres. 

Sin embargo, él y los que arriba dijimos, que en muchos 
grados le son inferiores y le están muy por debajo, aunque des- 
cubrieron muchas verdades como por inspiración divina, y des- 
de el sagrado de su corazón pronunciaron respuestas mucho 
más santas y mucho más verdaderas que las que da la Pitia 
desde el trípode y bajo el laurel de Febo, con todo, se despe- 
ñaron al tratar de los elementos, y cuanto más grandes, mayor 
y más grave fue su caída. 

Primero, porque afirman el movimiento suprimiendo el va- 
cio de las cosas, y admiten que hay seres blandos y porosos, 





lada por Empédocles. Éste tenía de común con los atomistas el concebir 
la materia fundamental desmenuzada en partículas cuya combinación daba 
origen a las cosas y a sus cualidades. 
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aera rorem ignem terras animalia frugis, 
nec tamen admiscent in eorum corpus inane; 745 
deinde quod omnino finem non esse secandis 
corporibus facient neque pausam stare fragor 
nec prorsum in rebus minimum consistere quire; 
cum uideamus id extremum cuiusque cacumen 
esse quod ad sensus nostros minimum esse uidetur, 750 
conicere ut possis ex hoc, quae cernere non quis 
extremum quod habent, minimum consistere <in ¡lis >. 
Huc accedit item, quoniam primordia rerum 
mollia constituunt, quae nos natiua uidemus 
esse et mortali cum corpore, funditus utqui 755 
debeat ad nilum iam rerum summa reuerti 
de niloque renata uigescere copia rerum; 
quorum utrumque quid a uero iam distet habebis. 
Deinde inimica modis multis sunt atque ueneno 
ipsa sibi inter se; quare aut congressa peribunt 760 
aut ita diffugient ut tempestate coacta 
fulmina diffugere atque imbris uentosque uidemus. 
Denique quattuor ex rebus si cuncta creantur 
atque in eas rursus res omnia dissoluuntur, 
qui magis illa queunt rerum primordia dici 75 
quam contra res illorum retroque putari? 
Alternis gignuntur enim mutantque colorem 
et totam inter se naturam tempore ab omni. 
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aire, humedad, fuego, tierras, animales, plantas, sin por ello 
mezclar vacío en sus cuerpos. 

Después, porque así ni habrá límite a la división de los 
cuerpos, ni se detendrá el fraccionamiento, ni en los seres 
podrá haber un mínimo absoluto; a pesar de que vemos 
que en todas las cosas hay un extremo que a nuestros sentidos 
parece la pequeñez absoluta, de donde puedes inferir que en 
los cuerpos invisibles hay también un extremo, que es el mí- 
nimo último. 

Añádese que, si suponen como elementos de la materia 
cuerpos blandos, que nosotros vemos nacer y morir, el universo 
deberá todo entero retornar a la nada, y de la nada renacerá 
y crecerá la suma de las cosas'; cuán lejos lo uno y lo otro 
está de la verdad, bien lo tendrás conocido. 

Además, estas substancias son de muchos modos hostiles 
entre sí, unas son veneno para otras; por lo cual, o perecerán 
si se juntan, o se dispersarán como, al estallar la tormenta. 
vemos dispersarse los rayos, la lluvia y los vientos. 

Finalmente, si todo es creado de cuatro elementos y en ellos 
de nuevo todo se disuelve, ¿qué razón hay para decir que ellos 
son los principios de las cosas y no invertir los términos y 
afirmar que las cosas son los principios de ellos? Pues nacen 
alternadamente y cambian de color, y truecan mutuamente 





1 Este argumento vale sólo para los atomistas; Empédocles había. 
declarado inmortales a sus elementos. 
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[Fulmina diffugere atque imbris uentosque uidemus] 
sin ita forte putas ignis terraeque coire 770 
corpus et aerias auras roremque liquoris, 
nil in concilio naturam ut mutet eorum, 
nulla tibi ex illis poterit res esse creata, 
non animans, non exanimo cum corpore, ut arbos. 
Quippe suam quicque in coetu uariantis acerui 775 
naturam ostendet mixtusque uidebitur aer 
cum terra simul atque ardor cum rore manere. 
At primordia gignundis in rebus oportet 
naturam clandestinam caecamque adhibere, 
emineat nequid quod contra pugnet et obstet 780 
quominus esse queat proprie quodcumque creatur. 
Quin etiam repetunt a caelo atque ignibus ejus 
et primum faciunt ignem se uertere in auras 
aeris, hinc imbrem gigni terramque creari 
ex imbri retroque a terra cuncta reuerti, 785 
umorem primum, post aera, deinde calorem, 
_ nec cessare haec inter se mutare, meare 
a caelo ad terram, de terra ad sidera mundi. 
Quod facere haud ullo debent primordia pacto. 
Immutabile enim quiddam superare necessest, 7% 
ne res ad nilum redigantur funditus omnes. 
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sus naturalezas desde la eternidad. Pero si piensas que la subs- 
tancia del fuego y de la tierra y las auras del aire y la fluidez 
del agua se juntan de modo que su naturaleza no cambie en 
nada en el cuerpo compuesto, no conseguirás que de ellos sea 
creada cosa alguna, ni animada ni de cuerpo inánime, como 
un árbol. En efecto, cada uno, en la mezcla de esta masa 
heterogénea, mostrará su naturaleza propia, se verá que el aire 
está mezclado con la tierra, y cómo el fuego coexiste con el 
agua. Pero, en la generación de los seres, conviene que los 
elementos aporten cualidades secretas e imperceptibles, para 
que nada en ellos sobresalga que repugne al conjunto e impi- 
da que toda cosa creada posea su propio carácter*. 

Más aún, se remontan al cielo y a sus ígneas esferas y 
suponen primero que el fuego se convierte en las brisas del 
aire*, de éstas se engendra la lluvia, de la lluvia es creada la 
tierra y, a la inversa, a partir de la tierra todo es creado de 
nuevo, primero el agua, luego el aire y por fin el calor, y que 
estos elementos no cesan de transformarse entre ellos, viajan- 
do del cielo a la tierra, de la tierra a los astros del mundo. Lo 
cual en modo alguno deben hacer los elementos primeros. Es 
necesario, en efecto, que sobreviva algo inmutable, para que 
no todas las cosas se reduzcan a la nada absoluta. Pues toda 





1 Los átomos deben carecer de propiedades sensibles para no turba: 
las cualidades propias del cuerpo por ellos compuesto, cualidades que 
no proceden de los átomos, sino del mod> como éstos están combinados. 

2. La trarmsformación de unos elementos en otros es doctrina de los 
estoicos, en cuya cosmogonía el hilozoísmo de Heraclito se combinaba con 
la teoría de los cuatro elementos. 
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Nam quodcumque suis mutatum finibus exit, 
continuo hoc mors est illius quod fuit ante. 
Quapropter quoniam quae paulo diximus ante 
in commutatum uenjunt, constare necessest 
ex aliis ea, quae nequeant conuertier usquam, 
ne tibi res redeant ad nilum funditus omnes. 
Quin potius tali natura praedita quaedam 
corpora constituas, ignem si forte crearint, 
posse eadem, demptis paucis paucisque tributis, 
ordíne mutato et motu, facere aeris auras, 
sic alias alús rebus mutarier omnis? 

«At manifesta palam res indicat» inquis «in auras 
aeris e terra res omnis crescere alique; 
et nisi tempestas indulget tempore fausto 
imbribus, ut tabe nimborum arbusta uacillent, 
solque sua pro parte fouet tribuitque calorem, 
crescere non possint fruges arbusta animantis.» 
Scilicet et nisi nos cibus aridus et tener umor 
adiuuet, amisso iam corpore uita quoque omnis 
omnibus e neruis atque ossibus exsoluatur. 
Adiutamur enim dubio procul atque alimur nos 
certis ab rebus, certis aliae atque aliae res. 
Nimirum quia multa modis communia multis 
multaram rerum in rebus primordia mixta 
sunt, ideo uariis uariae res rebus aluntur. 
Atque eadem magni refert primordia saepe 
cum quibus et quali positura contineantur 
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mutación que hace salir un cuerpo de sus límites naturales, 
supone al instante la muerte del ser anterior. Por lo cual, pues- 
to que las mencionadas substancias se truecan, necesario es que 
se compongan de otras que no puedan jamás transformarse; 
si no, verás todas las cosas retornar a la nada absoluta. ¿Por 
qué no admitir más bien unos elementos de tal naturaleza que 
si, por ejemplo, han creado el fuego, puedan igualmente pro- 
ducir las auras del aire, por substracción y adición de peque- 
ñas partículas y por cambios de orden y de movimientos, y 


“así, de unas cosas en otras, transformarse en todas? 


«Pero», dirás, «los hechos indican claramente que todas 
las cosas crecen de la tierra y, por ella nutridas, se elevan ha- 
cia las auras del aire; y si la estación no las favorece con 
lluvias en el momento propicio, de modo que la fusión de las 
nubes haga doblegarse los árboles, y si el sol, por su parte, no 
las acaricia y les da su calor, nada puede crecer, ni mieses, 
ni árboles, ni animales.» Sí, y también, de no ayudarnos los 
alimentos sólidos y líquidos, nuestro cuerpo decaería y toda 
vida escapariía de todos los nervios y huesos. Pues sin duda 
alguna nos sustentamos y nutrimos de ciertas substancias, y 
cada ser se nutre de otras también determinadas. La razón 
consiste en que muchos elementos primeros, comunes a mu- 
chas cosas, están combinados en ellas de mil maneras, y por 
esto a la variedad de substancias corresponde variedad de 
alimentos. Y es a menudo de mucha importancia, para unos 
mismos elementos, con qué otros se combinan y en qué orden 


[42] 


LIB. l DE RERVM NATVRA 


et quos inter se dent motus accipiantque; 
namque eadem caelum mare terras fhumina solem 820 
constituunt, eadem fruges arbusta animantis, 
uerum aliis alioque modo commixta mouentur. 
Quin etiam passim nostris in uersibus ipsis 
multa elementa uides multis cummunia uerbis, 
cum tamen inter se uersus ac uerba necessest 825 
confiteare et re et sonitu distare sonanti. 
Tantum elementa queunt permutato ordine solo. 
At rerum quae sunt primordia, plura adhibere 
possunt unde queant uariae res quaeque creari. 
Nunc et Anaxagorae scrutemur homoeomerian 8% 
quam Grai memorant nec nostra dicere lingua 
concedit nobis patrii sermonis egestas, 
sed tamen ipsam rem facilest exponere uerbis. 
Principio, rerum quam dicit homoeomerian, 
ossa uidelicet e pauxillis atque minutis 835 
ossibus hic et de pauxillis atque minutis 
uisceribus uiscus gigni sanguenque crearl 
sanguinis inter se multis coeuntibu” guttis 
ex aurique putat micis consistere posse 
aurum et de terris terram concrescere paruis, “eg 
ignibus ex ignis, umorem umoribus esse, 
cetera consimili fingit ratione putatque. 
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y qué movimientos provocan y reciben. Pues los mismos que 
forman el cielo, el mar, las tierras, los ríos y el sol, forman 
por igual las mieses, los árboles, los seres vivientes, sólo que 
su mezcla es distinta y sus movimientos también. Así, en estos 
versos míos ves también por doquier cómo muchas letras son 
comunes a muchas palabras, pese a lo cual, has de reconocer 
que versos y palabras difieren entre sí por su sentido y so- 
nido; tanto pueden las letras, cambiando sólo de orden. Pero 
los elementos primeros pueden aportar muchos más recursos 
para crear la diversidad de los seres. 


CONTRA ANAXÁGORAS 


Examinemos ahora la homeomería de Anaxágoras *, que así 
la llaman los griegos; la pobreza de la lengua patria no nos 
concede darle nombre en nuestro idioma; no obstante, es fácil 
explicar en qué consiste. En primer lugar, lo que entiende por 
homeomería de las cosas es, por ejemplo, que los huesos están 
hechos de huesos pequeñísimos y diminutos; la carne, de pe- 
queñísimas y diminutas porciones de carne; la sangre, se for- 
ma por la agregación de una multitud de gotitas de sangre; 
supone también que el oro está constituído de granitos de oro, 
y la tierra surge de la acumulación de pequeños terrones, el 
fuego del fuego, el agua del agua, e imagina todo lo demás 





1 Para Anaxágoras las substancias puras no existen (a excepción del voó<, 
la substancia del espíritu), sino que «todas existen en todas»; la menu 
porción de materia contiene todas las cualidades opuestas, lo cual es po- 
sible porque la materia es divisible hasta el infinito. Aristóteles carac- 
terizó esta doctrina con el adjetivo  ópoopepñs («compuesto de partes 
semejantes»). Homeomería significa aquí el principio mismo según el cual 
las partes poseen las mismas cualidades que el todo. 
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Nec tamen esse ulla idem parte in rebus inane 
concedit neque corporibus finem esse secandis. 

Quare in utraque mihi pariter ratione uidetur 

errare atque illi, supra quos diximus ante. 

Adde quod inbecilla nimis primordia fingit; 

s3i primordia sunt, simili quae praedita constant 
natura atque ipsae res sunt aequeque laborant 

et pereunt neque ab exitio res ulla refrenat. 

Nam quid in oppressu ualido durabit eorum, 

ut mortem effugiat, leti sub dentibus ipsis? 

Ignis an umor an aura? quid horum? sanguen an ossa? 
Nil, ut opinor, ubi ex aequo res funditus omnis 

tam mortalis erit quam quae manifesta uidemus 

ex oculis nostris aliqua ui uicta perire. 

At neque reccidere ad nilum res posse neque autem 
crescere de nilo testor res ante probatas. 

Praeterea quoniam cibus auget corpus alitque, 

scire licet nobis uenas et sanguen et ossa 


% 
siue cibos omnis commixto corpore dicent 


esse et habere in se neruorum corpora parua 
ossaque et omnino uenas partisque cruoris, 
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de la misma manera. Y sin embargo, no concede al vacío 
ningún lugar en el mundo, ni admite término a la división 
de los cuerpos; por lo cual yo creo que en uno y otro princi- 
pio yerra lo mismo que aquéllos de que antes hablamos. Aña- 
de a esto que imagina unos principios frágiles en demasía; si 
puede llamarse principios a unos elementos dotados de la mis- 
ma naturaleza que los propios cuerpos, que como éstos sufren 
y mueren y cuya destrucción no es refrenada por nada. Pues 
¿cuál de ellos, sometido a un embate violento, escapará a la 
perdición, de entre los colmillos mismos de la Muerte? ¿El 
fuego, el agua, el aire? ¿Cuál de ellos, la sangre, los huesos? 
Ninguno, creo yo, pues todas las cosas serán tan mortales, y 
por la misma razón, como las que abiertamente vemos desapa- 
recer de nuestra vista, sucumbiendo a alguna violencia. Pero, 
ni las cosas pueden recaer en la nada ni, a la inversa, nacer 
de la nada; apelo al testimonio de las pruebas que he dado. 

Además, siendo el alimento lo que nutre y hace crecer el 
cuerpo, puede inferirse de ello que las venas, la sangre y los 
huesos <constan de substancias heterogéneas >. O, si dicen 
que todos los alimentos son de una substancia compuesta y 
que contienen en sí corpúsculos de nervio y huesos diminutos 
y, en general, venas y gotitas de sangre, resultará que todo 
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fiet uti cibus omnis, et aridus et liquor ipse, 

ex alienigenis rebus constare putetur, 865 
ossibus et neruis sanieque et sanguine mixto. 

Praeterea quaecumque e terra corpora crescunt 

si sunt in terris, terram constare necessest 

ex alienigenis, quae terris exoriuntur. 

Transfer item, totidem uerbis utare licebit, 870 
In lignis si flamma latet fumusque cinisque, 

ex alienigenis consistant ligna necessest. 

praeterea tellus quae corpora cumque alit, auget 


” 


ex alienigenis, quae lignis exoriuntur. 
Linquitur hic quaedam latitandi copia tenuis, 875 

id quod Anaxagoras sibi sumit, ut omnibus omnis 

res putet immixtas rebus latitare, sed illud 

apparere unum cuius sint plurima mixta 

et magis in promptu primaque in fronte locata. 

Quod tamen a uera longe ratione repulsumst. 880 

Conueniebat enim fruges quoque saepe, minaci 

robore cum [im] saxi franguntur, mittere signum 

sanguinis aut aliquid, nostro quae corpore aluntur. 

Consimili ratione herbas quoque saepe decebat 

cum lapidi in lapidem terimus, manare cruorem. 


Es 
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alimento, tanto sólido como líquido, será un amasijo de partes 
heterogéneas, una mezcla de huesos y nervios y sangre y suero. 
Además, si todos los cuerpos que nacen de la tierra están 
contenidos en ella, la tierra deberá estar formada por todos 
los heterogéneos seres que surgen de su seno. Aplica este ar- 
gumento a otros casos: podrás usar las mismas palabras. Si en 
la madera se esconden llama, humo y ceniza, preciso será 
que la madera conste de partes heterogéneas. Además, la tierra, 
a todos los cuerpos que nutre, aporta <las substancias conte- 
nidas en éstos, de modo que también ella estará formada por 
las substancias > heterogéneas que surgen de la madera. 
Queda aquí una escapatoria, aunque débil, de la que echa 
mano Anaxágoras cuando dice que todas las cosas están con- 
tenidas y ocultas en todas', pero que en la mezcla sólo se ma- 
nifiesta aquello cuyos elementos son más numerosos y eviden- 
tes por estar en primera fila. Pero esta explicación está muy 
lejos de la verdad. Pues en este caso debería el trigo, cuando 
es triturado por la temible fuerza de la muela, mostrar rastros 
de sangre o de los órganos que nuestro cuerpo nutre; por se- 
mejante manera convendría también que las hierbas, cuando 
las apiastamos entre dos piedras, desprendieran sangre, y que 





1 Probablemente Anaxágoras se refería, no a las diversas formas 
de materia, sino 2 las cualidades contrarias, frío-caliente, húmedo-seco, 
claro-obscuro, etc., y decía que todas las cosas contienen estos contrarios. 
Lucrecio adopta aquí una interpretación popular de la doctrina de Ana- 
xágoras, que no parece correcta. 
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Et latices dulcis guttas similique sapore 
mittere. lanigerae quali sunt ubere lactis. 
scilicet, et glebis terrarum saepe friatis 
herbarum genera et fruges frondesque uideri 
dispertita in<ter> terram latitare minute, 
postremo in lignis cinerem fumumgque uideri, 
cum praefracta forent, ignisque latere minutos. 
Quorum nil fieri quoniam manifesta docet res, 
scire licet non esse in rebus res ita mixtas, 
uerum semina multimodis immixta latere 
multarum rerum in rebus communia debent. 
«At saepe in magnis fit montibus» inquis «ut altis 
arboribus uicina cacumina summa terantur 
inter se, ualidis facere id cogentibus austris, 
donec flammai fulserunt flore coorto.» 
Scilicet et non est lignis tamen insitus ignis, 
uerum semina sunt ardoris multa, terendo 
quae cum confluxere, creant incendia siluis. 
Quod si facta foret siluis abscondita flamma, 
non possent ullum tempus celariér 1gnes, 
conficerent uolgo siluas, arbusta cremarent. 
lamne uides igitur, paulo quod diximus ante, 
permagni referre eadem primordia saepe 
cum quibus et quali positura contineantur 
et quos inter se dent motus accipiantque, 
atque eadem paulo inter se mutata creare 
ignes et lignum? Quo pacto uerba quoque ipsa 
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el agua destilara gotas del mismo dulce sabor que las que 
manan de las ubres de las ovejas; y que en los campos, al des- 
tripar los terrones, se vieran toda clase de hierbas y granos y 
hojas ocultas en la tierra, diseminadas en menudas partículas; 
£nalmente, al partir un madero debería aparecer el humo y 
la ceniza y las diminutas llamitas escondidas en él. Y como la 
experiencia enseña que nada de esto sucede, hay que concluir 
que las cosas no están así revueltas unas con otras, sino que 
dentro de ellas se ocultan gérmenes comunes a muchos seres, 
en mil suertes de mezclas, 

«Pero», dirás, «en los altos montes sucede a menudo que 
las copas vecinas de árboles corpulentos chocan unas con otras, 
forzadas por los impetuosos austros, hasta que se inflaman al 
abrirse la flor de la llama». Sí, pero ello no significa que den- 
tro de la madera haya fuego; lo que hay son muchos átomos 
ígneos que, al juntarse por efecto del frote, producen incen- 
dios en las selvas. Que si dentro de los árboles latieran llamas 
ya hechas, el fuego no podría estar oculto un solo instante, 
destruiría los bosques por doquier, abrasaría los árboles. ¿Com- 
prendes ahora, como poco antes te he dicho, cuánto importa, 
para unos mismos elementos, con qué otros se combinen y en 
qué orden, qué movimientos provocan y reciben, y que unos 
mismos producen, con sólo ligeros cambios, troncos y llamas? 
Lo mismo ocurre con las palabras, que sólo se distinguen por 
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inter se paulo mutatis sunt elementis, 

cum ligna atque ignes distincta uoce notermus. 

Denique iam quaecumque in rebus cernis apertis 915 

si fieri non posse putas, quin materiai 

corpora consimili natura praedita fingas, 

hac ratione tibi pereunt primordia rerum: 

fiet uti risu tremulo concussa cachinnent 

et lacrimis salsis umectent ora genasque. 920 

Nunc age quod superest cognosce et clarius audi. 

Nec me animi fallit quam sint obscura; sed acri 

percussit thyrso laudis spes magna meum cor 

et simul incussit suauem mi in pectus amorem 

Musarum, quo nunc instinctus mente uigenti 925 

auia Pieridum peragro loca nullius ante 

trita solo. luuat integros accedere fontis 

atque haurire, ¡uvatque nouos decerpere flores 

insignemque meo capiti petere inde coronar 

unde prius nmulli uelarint tempora Musae; 930 
. primum quod magnis doceo de rebus et artis 

religionum animum nodis exsoluere pergo, 

deinde quod obscura de re tam lucida pango 

carmina, musaeo contingens cuncta lepore. 
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un ligero trueque de letras, y con voces diferentes designa- 
mos lo «igneo» y lo «lígneo». 

En fin, si los fenómenos que ves en las cosas perceptibles, 
los crees imexplicables a menos de atribuir a los átomos la 
misma naturaleza que a los cuerpos compuestos, con esta teo- 
ría se te esfuman los elementos primeros de las cosas: sucede- 
rá que estallidos de risa los harán estremecer y bañarán su 
cara y mejillas con lágrimas saladas". 


ENTUSIASMO DEL POETA POR SU OBRA 


Sigamos ahora, aprende lo que resta y oye más claramente. 
No se me oculta cuán obscuro es el lugar en que entro; pero con 
agudo tirso una gran esperanza de gloria ha herido mi corazón 
y le ha infundido a la vez un dulce amor a las Musas; agui- 
jado por él, con vivida mente recorro* ahora los descaminados 
parajes de las Piérides, de nadie antes hollados. Me gusta des- 
cubrir fuentes intactas y de ellas beber; me gozo en coger flo- 
res recientes y tejer para mi frente una insigne guirnalda, 
como jamás las Musas ciñeron a las sienes de nadie. Primero, 
porque enseño cosas excelsas y me esfuerzo en libertar el áni- 
mo de los apretados nudos de las supersticiones; después, por- 
que sobre tema tan obscuro compongo versos tan luminosos, 
rociándolos todos con la gracia de las Musas. Y no parece 





1. Un ser capaz de reir y llorar estará constituido, de acuerdo con 
la doctrina de Anaxágoras, por elementos dotados de risa y de llanto. 
Con esta conclusión, entre cómica y sarcástica, Lucrecio reduce al absurdo 
la argumentación contraria. 

2 Este pasaje (926-950) es usado luego con insignificantes modificacio- 
nes, como proemio del libro IV. Aunque en el poema abundan las re- 
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ld quoque enim non ab nulla ratione uidetur; 

sed ueluti pueris absinthia taetra medentes 

cum dare conantur, prius oras pocula circum 
contingunt mellis dulci flauoque liquore, 

ut puerorum aetas improuida ludificetur 

labrorum tenus, interea perpotet amarum 

absinthi laticem deceptaque non capiatur, 

sed potius tali pacto recreata ualescat, 

sic ego nunc, quoniam haec ratio plerumque uidetur 
tristior esse quibus non est tractata, retroque 
uolgus abhorret ab hac, uolui tibi suauiloquenti 
carmine Pierio rationem exponere nostram 

et quasi musaeo dulci contingere melle, 

si tibi forte animum tali ratione tenere 

uersibus in nostris possem, dum perspicis omnem 
naturam rerum qua constet compta figura. 

Sed quoniam docui solidissima materiai 
corpora perpetuo uolitare inuicta per aeuom, 
nunc age, summai quaedam sit finis eorum 
necne sit, euoluamus; item quod inane repertumst 
seu locus ac spatium, res in quo quaeque gerantur, 
peruideamus utrum finitum funditus omne 
constet an immensum pateat uasteque profundum. 

Omne quod est igitur nulla regione ularum 
finitumst; namque extremum debebat habere. 
Extremum porro nullius posse uidetur 
erse, nisi ultra sit quod finiat; ut uideatur 
quo non longius haec sensus natura sequatur. 
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fuera de razón este método: pues así como los médicos, cuando 
prueban a dar a los niños el repulsivo ajenjo, untan primero 
los bordes de la copa con el dulce y rubio licor de la miel, 
para burlar, sólo en los labios, la incauta edad de los pequeños 
y. hacerles apurar entretanto el amargo zumo, con engaño sí 
pero sin daño, antes con este remedio convalecen y se repo- 
nen; así yo ahora, ya que nuestra doctrina por lo común pare- 
ce en exceso amarga a quien no la ha tratado y el vulgo se 
echa atrás y se estremece ante ella, quise exponértela en la ar- 
moniosa lengua de las Piérides y como untarla con la dulce 
miel de las Musas, por si pudiera así retener tu ánimo sus- 
penso de mis versos hasta que veas claramente toda la Natu- 
raleza cómo está trabada y cuál es su figura. 


Ex INFINITO 


Después de haber demostrado que los solidísimos átomos 
materiales revolotean, invencibles, a través de las edades, si- 
gamos ahora y examinemos si su suma tiene o no límite; tam- 
bién el vacio que hemos descubierto, o sea, el espacio y lugar 
donde toda cosa acontece, veamos si es por su esencia limitado 
o si se abre a lo infinito, como un abismo sin fondo. 

Así pues, el universo no está limitado en ninguna dirección; 
pues de estarlo, debería tener un extremo. Pero es evidente 
que no puede existir un extremo de nada si más allá no hay 





peticiones de versos, no es verosímil que Lucrecio pensara dejar este 
grupo en los dos lugares en que ahora los leemos. Véase Introducción, 
pág. XXX y sigs. 
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Nunc extra summam quoniam nil esse fatendum, 
.non habet extremum, caret ergo fine modoque. 
Nec refert quibus adsistas regionibus eius; 965 
usque adeo, quem quisque locum possedit, in omnis 
tantundem partis infinitum omne relinquit. 
Praeterea si jam finitum constituatur 
omne quod est spatium, siquis procurrat ad oras 
ultimus extremas iaciatque uolatile telum, 970 
id ualidis utrum contortum uiribus ire 
quo fuerit missum mauis longeque uolare, 
an prohibere aliquid censes obstareque posse? 
Alterutrum fatearis enim sumasque necessest. 
Quorum utrumque tibi effugium praecludit et omne 975 
cogit ut exempta concedas fine patere. 
Nam siue est aliquid quod probeat efficiatque 
quominu” quo missum est ueniat finigue locet se, 
siue foras fertur, non est a fine profectum. 
Hoc pacto sequar atque, oras ubicumque locaris 980 
extremas, quaeram quid telo denique fiat. 
Fiet uti nusquam possit consistere finis 
effugiumque fugae prolatet.copia semper. 
Praeterea spatium summai totius omne 
undique si inclusum certis consisteret oris 985 
_finitumque foret, iam copia materiai 
undique ponderibus solidis confluxet ad imum 
nec res ulla geri sub caeli tegmine posset 
nec foret omnino caelum neque lumina solis, 
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algo que lo delimita '; de modo que se vea el punto allende el 
cual ya no puede seguir nuestra vista. Ahora bien, como más 
allá del todo hay que reconocer que no hay nada, no tiene ex- 
tremo y carece, por tanto, de límite y medida. Y no importa 
la región del mundo en que te sitúes: tan cierto es que, desde 
cualquier lugar que uno ocupe, se extiende el universo igual- 
mente infinito en todos sentidos. Por otra parte, suponiendo 
finito todo el espacio existente, si alguien corriese hasta el 
borde extremo, a lo último, y desde allí lanzara un dardo vo- 
lador, ¿qué prefieres decir, que irá a donde se le envíe dis- 
parado con ímpetu vigoroso, o crees que algo podrá resistirle 
y Oponerse a su curso? Fuerza es que confieses y elijas o lo 
uno o lo otro. Pero lo uno y lo otro te cierran la salida y te 
obligan a admitir que el universo se extiende exento de límite. 
Pues, tanto si hay algo que resista y se oponga a que el pro- 
yectil alcance y se clave en el blanco propuesto, como si sale 
fuera, el punto de que partió no era el último. Seguiré de este 
modo y, dondequiera que pongas el borde extremo, preguntaré 
qué será por fin del dardo. Resultará que en ningún lugar 
podrá erigirse un límite, y la posibilidad de huir irá dilatan- 
do siempre la huida. 

Además, si el espacio entero del universo se hallara ce- 
rrado por todas partes y se mantuviera dentro de límites fijos, 
si fuera finito, ya la masa de la materia, arrastrada por el 
peso de su solidez, se hubiera acumulado en el fondo? y nada 





1 El razonamiento se basa en la idea de que el «extremo» de una 


cosa sólo puede ser marcado por otra que colinde con ella; y también 
en la concepción atomística del vacío como un «ser», según la cual es 
un contrasentido decir que más allá del universo sólo existe vacío. 

2 Este argumento presupone el conocimiento de la doctrina del mo- 
vimiento atómico, expuesta en el libro II. 
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quippe ubi materies omnis cumulata jaceret 
ex infinito iam tempore subsidendo. 
At nunc nimirum requies data principiorum 
corporibus nullast, quia nil est funditus imum 
quo quasi confluere et sedes ubi ponere possint, 
Semper in adsiduo motu res quaeque geruntur 
partibus <e> cunctis infernaque suppeditantur 
ex infinito cita corpora material. 

Postremo ante oculos res rem finire uidetur; 
aer dissaepit collis atque aera montes, 
terra mare et contra mare terras terminat omnis; 
omne quidem uero nil est quod finiat extra. 
Est igitur natura loci spatiumque profundi, 
quod neque clara suo percurrere fulmina cursu 
perpetuo possint aeui labentia tractu 
nec prorsum facere ut restet minus ire meando; 
usque adeo passim patet ingens copia rebus 
finibus exemptis in cunctas undique partis. 

Ipsa modum porro sibi rerum summa parare 
“ne possit, natura tenet, quae corpus inane 
et quod inane autem est finiri corpore cogit, 
ut sic alternis infinita omnia reddat, 


aut etiam alterutrum, nisi terminet alterum eorum, 


simplice natura pateat tamen immoderatum. 
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podría producirse bajo la bóveda del cielo, ni existiría siquie- 
ra el cielo, mi las luces del sol, ya que toda la materia yacería 
amontonada por el sedimento de edades infinitas. Pero, en 
realidad, ningún reposo es concedido a los átomos, porque en 
ningún sitio existe un fondo absoluto a donde puedan confluir 
y sentar sus reales. Todo lo que existe está en perpetuo mo- 
vimiento; de todas partes, hasta de abajo, se suceden rápidos 
los cuerpos materiales, procedentes del espacio infinito. 

En fin, ante nuestros ojos una cosa limita a otra; el aire 
circunscribe los montes y los montes el aire; la tierra amojona 
el mar, el mar a todas las tierras; pero más allá del todo nada 
hay que le ponga límites. 

Tal es, pues, la naturaleza del espacio y la profundidad 
del abismo, que ni los brillantes rayos, deslizándose durante 
todo el curso de la eternidad podrían recorrerlo en su carrera, 
o1 disminuir tan sólo el trecho restante; tan dilatadamente 
se abre a las cosas la inmensidad del espacio, sin límites, en 
todas direcciones. 

Por lo demás, tampoco la suma de las cosas podría fijarse 
medida a sí misma; la Naturaleza mantiene su veto: obliga al 
cuerpo a ser limitado por el vacio, y lo que es vacío, a serlo 
por un cuerpo, con el fin de hacer infinito el Todo por la 
alternancia de los dos; y si uno de los dos elementos no estu- 
viera limitado por el otro, aun así él sólo se extendería sin 
límite. 
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nec mare nec tellus neque caeli lucida templa 

nec mortale genus nec diuum corpora sancta 1015 
exiguum possent horai sistere tempus. 

Nam dispulsa suo de coetu materiai 

copia ferretur magnum per imane soluta, 

siue adeo potius numquam concreta creasset 

ullam rem, quoniam cogi disiecta nequisset. 1020 
Nam certe neque consilio primordia rerum 

ordine se suo quaeque sagaci mente locarunt 

nec quos quaeque <darent motus pepigere profecto >, 

sed quia multa modis multis mutata per omne 

ex infinito uexantur percita plagis, 1025 
omne genus motus et coetus experiundo 

tandem deueniunt in talis disposituras, 

qualibus haec rerum consistit summa creata, 

et multos etiam magnos seruata per annos 

ut semel in motus coniectast conuenientis, 1030 
efficit ut largis auidum mare fluminis undis 

integrent amnes et solis terra uapore 

fota nouet fetus summ <iss >aque gens animantum 

floreat et uiuant labentes aetheris ignes; 

quod nullo facerent pacto, nisi materiai as 
ex infinito suboriri copia posset, 
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<Pues si el espacio fuera finito, no podría contener una 
cantidad infinita de materia; y si ésta fuera limitada y el es- 
pacio infinito > ni el mar, ni la tierra, ni las luminosas bóve- 
das del cielo, ni la raza de los mortales, ni los sagrados cuer- 
pos de los dioses podrían subsistir un instante; pues la masa 
de la materia, disgregándose, sería llevada, suelta, por el es- 
pacio inmenso; o mejor, jamás se hubiera agregado para crear 
ningún cuerpo, porque sus elementos dispersos no hubieran po- 
dido juntarse. 
- Pues, ciertamente, los átomos no se colocaron de propósito 
y con sagaz inteligencia en el orden en que está cada uno, ni 
<pactaron entre sí cómo debian moverse >; pero como son 
innumerables y han sufrido mil cambios a través del todo, 
maltratados por choques desde la eternidad, van ensayando 
toda suerte de combinaciones y movimientos, hasta que llegan 
por fin a disposiciones adecuadas para la creación y subsisten- 
cia de nuestro universo*; y una vez éste ha dado con los mo- 
vimientos convenientes, se mantiene durante largos ciclos de 
años, y hace que los ríos abastezcan el mar insaciable con su 
amplio fluir, y la tierra renueve sus frutos bajo la cálida ca- 
ricia del sol, y florezca la nueva generación de vivientes, y 
vivan los errantes fuegos del éter; todo lo cual no sería en 
modo alguno posible, si del infinito no afluyera sim cesar ma- 





' Se anticipa aquí la teoría de la formación de los mundos, obra del 
azar, expuesta en el libro Y, 
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unde amissa solent reparare in tempore quaeque. 
Nam ueluti priuata cibo natura animantum 
diffluit amittens corpus, sic omnia debent 
dissolui simul ac defecit suppeditare 
materies aliqua ratione auersa uiai. 
Nec plagae possunt extrinsecus undique summam 
conseruare omnem quaecumque est conciliata. 
Cudere enim crebro possunt partemque morari, 
dum ueniant aliae ac suppleri summa queatur. 
Interdum resilire tamen coguntur et una 
principiis rerum spatium tempusque fugai 
largiri, ut possint a coetu libera ferri. 
Quare etiam atque etiam suboriri multa necessest; 
et tamen ut plagae quoque possint suppetere ipsae, 
infinita opus est uis undique materiai. 

lilud in his rebus longe fuge credere, Memmi, 
in medium summae quod dicunt omnia niti, 
atque ideo mundi naturam stare sine ullis 
ictibus externis neque quoquam posse resolui 


summa atque ima, quod in medium sint omnia nixa 
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teria para reparar a su tiempo las pérdidas. Pues así como la 
naturaleza de los seres animados, privada de alimento, se de- 
rrite y pierde cuerpo, así todas las cosas deben disolverse en 
cuanto deja de nutrirlas la materia, desviada por algún obs- 
táculo de su recto camino. 

Tampoco los golpes que por todas partes vienen del ex- 
terior podrían conservar todos los núcleos mundiales que han 
sido formados '. Pues si bien los átomos con su choque continuo 
pueden impedir la disgregación de una parte, hasta que lleguen 
otros y pueda rehacerse el conjunto, a veces, forzados a re- 
botar, dejan a los átomos de las cosas espacio y tiempo para 
fugarse y lanzarse por el espacio, libres de su trabazón. Por 
lo cual, una y otra vez, preciso es que aparezcan nuevos ele- 
mentos en gran número; y aún, para que estos golpes mismos 
se produzcan en cantidad suficiente, se necesita en todas partes 
una infinita cantidad de materia. 


LA TENDENCIA CENTRÍPETA 


A este propósito, guárdate bien de creer, Memmio, que 
todas las cosas tiendan hacia lo que llaman el centro del mun- 
do, y que gracias a ello el universo se sostiene sin ayuda de 
choques externos, y que ninguna parte de él, ni de arriba ni 
de abajo, puede escaparse en ninguna dirección, puesto que 





' Los diversos mundos están aislados em el espacio infinito, bajo la 
incesante liuvia de átomos que no han entrado a formar parte todavía 
de ningún concilium o cuerpo compuesto. Los golpes de estos átomos, 
procedentes del exterior, impiden sólo en parte la disgregación de los 
que forman el mundo. 
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— ipsum si quicquam posse in se sistere credis—: 
et quae pondera sunt sub terris omnia sursum 

- nitier in terraque retro requiescere posta, 

ut per aquas quae nunc rerum simulacra uidemus. 
Et simili ratione animalia suppa uagari 
contendunt neque posse e terris in loca caeli 
reccidere inferiora magis quam corpora nostra 
sponte sua possint in caeli templa uolare: 
I1i cum videant solem, nos sidera noctis 
cernere, et alternis nobiscum tempora caeli 
diuidere et noctes parilis agitare diebus. 

Sed uanus stolidis haec 

amplexi quod habent peru 
nam medium nil esse potest 
infinita. Neque omnino, si iam 

_possit ibi quicquam consistere 
quam quauis alia longe ratione 
ommnis enim locus ac spatium, quod in 
per medium, per non medium, concedere 
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Munro: 
sed uanus stolidis haec error falsa probauit, 
amplexi quod habent peruersa rem ratione; 


nam medium nil esse potest, quando omnia constant 


infinita. neque omnino, si lam medium sit, 
possit ibi quicquam consistere cam magis ob rem, 
quam quauis alia longe ratione repelli: 


omnis enim locus ac spatium, quod inane uocamus, 


per medium, per non medium concedere debet 
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todo tiende hacia el centro (si realmente crees que hay algo 
que pueda apoyarse en sí mismo), y que los cuerpos pesados 
que están en la parte inferior de la tierra tienden todos hacia 
arriba y descansan al revés, colgados de la tierra, como las 
imágenes que vemos reflejarse en el agua. Del mismo modo 
pretenden que los animales andan cabeza abajo', y tan impo- 
sible les es caer desde el suelo a las regiones celestes que están 
más abajo, como a nuestros cuerpos volar por sí mismos hacia 
los templos del cielo; y que cuando ellos contemplan el sol, 
nosotros vemos los astros nocturnos, que alternan con nosotros 
en el cambio de las estaciones, y que sus noches corresponden 
a nuestros días. Pero esto? son <quimeras que el> vano 
<error hace imaginar> a los necios, porque han adoptado 
<una teoría absurda >; pues no puede haber un centro 
<si es el espacio> infinito, ni de ningún modo <aunque hu- 
biera un centro > podría <pensarse> que nada <tendiera > 
a detenerse en él, en lugar de <alejarse de> allí por alguna 
razón diferente; pues la extensión y el espacio <que llama- 
mos vacío, debe > tanto por su centro como fuera del centro 





1 La creencia en los antípodas es rechazada aquí con escarnio. 

2 Un folio rasgado en el manuscrito del que proceden todos los 
conservados del De rerum natura, fue causa de la mutilación de estos 
versos y de la laguna siguiente. Véase Introducción, pág. L. 
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aeque ponderibus, motus quacumque feruntur. 
Nec quisquam locus est, quo corpora cum uener<e>, 
ponderis amissa ui possint stare <in> inani; 
nec quod inane autem est ulli subsistere debet, 
quin, sua quod natura petit, concedere pergat. 1080 
Haud igitur possunt tali ratione teneri 
res in concilium medii cuppedine uictae. 
Praeterea quoniam non omnia corpora fingunt 
in medium niti, sed terrarum atque liquoris 
et quasi terreno quae corpore contineantur, 1085 
umorem ponti magnasque e montibus undas, 
at contra tenuis exponunt aeris auras 
et calidos simul a medio differier ignis, 
atque ideo totum circum tremere aethera signis 
et solis flammam per caeli caerula pasci, 1090 
quod calor a medio fugiens se ibi colligat omnis, 
nec prorsum arboribus summos frondescere ramos 


posse, nisi a terris paulatim cuique cibatum 1093 
ES 
ne uolucri ritu flammarum moenia mundi . 1102 


diffugiant subito magnum per inane soluta 
et ne cetera consimili ratione sequantur 
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dejar paso por igual a los pesos, en cualquier dirección que 
los lleven sus movimientos. 

Ni hay ningún punto, al llegar al cual, los cuerpos puedan 
apoyarse en el vacío, perdida su gravedad; ni lo que es vacío 


.debe aguantar ningún cuerpo, antes ha de seguir cediendo, 


como su naturaleza reclama. Imposible es, pues, que las cosas 
se mantengan unidas de esta forma, sometidas a una atracción 
hacia el centro. 

Por lo demás, no imaginan que todos los cuerpos tiendan 


al centro, sino sólo los de tierra y los líquidos, y los que están 


como contenidos en una envoltura terrestre, el agua del mar 
y las poderosas olas que bajan de los montes; al contrario, 
dicen que las tenues auras del aire y el calor de la llama 
huyen del centro; y así es como el éter que nos rodea titila 
de estrellas, y la llama del sol pace por los azules espacios del 
cielo, porque el calor escapado del centro se ha concentrado 
allí todo; y que tampoco en los árboles las ramas más altas 
podrían cubrirse de hojas si, subiendo poco a poco de la 
tierra, la savia <no se difundiera por ella >...' 

< Habiendo demostrado que el espacio es infinito, también 
ha de ser infinita la cantidad de materia contenida en él > 
para que las murallas del mundo no escapen de súbito como 





1 Los ocho versos perdidos debían objetar que, si aime y fuego ten- 
dieran hacia arriba, abrirían una brecha por la que escaparía la mate- 
ria, acarreando la destrucción del mundo». 
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neue ruant caeli tonitralia templa superne 1105 
terraque se pedibus raptim subducat et omnis 
inter permixtas rerum caelique ruinas 
corpora soluentes abeat per inane profundum, 
temporis ut puncto nil exstet reliquiarum 
desertum praeter spatium et primordia caeca: 1110 
Nam quacumque prius de parti corpora desse 
constitues, haec rebus erit pars ¡ánua leti, 
hac se turba foras dabit omnis material. 
Haec sic pernosces parua perductus opelia; 
rnamgque alid ex alio clarescet nec tibi caeca 1115 
nox iter eripiet quin ultima naturai 
peruideas: ita res accendent lumina rebus. 


— o o o o 


1105 tonitralia Lambinus : tonetralia OQG  ponetralia Q1 + 1108 abeat F 
Marullus : abeant G—aueant OQ + 1115 clarescet O : clarescit QG 


[55] 


DE LA NATURALEZA LIB. I 


Hiamas aladas, disolviéndose en el inmenso vacío, y el resto no 

uos les siga de igual modo, ni se derrumben los tonantes templos 
del cielo y no se substraiga de repente la tierra a nuestros 
pies y, entre la confusión de ruinas del cielo y las cosas terres- 
tres, vaya toda a perderse en los abismos del vacío, de modo 

" que en un instante no queden del mundo otros restos que espa- 
110 cio desierto y átomos invisibles. Pues por cualquier parte que 
admitas que la materia empiece a faltar, allí habrá una puerta 
abierta a la Muerte, por allí escapará toda la materia en masa. 


EXHORTACIÓN FINAL 


Así, guiado hasta el fin por mi obrita, te empaparás de estas 

m5 verdades; pues una aclarará la otra, y la ciega noche no te 

obscurecerá la senda privándote de penetrar en los últimos se- 

cretos de la Naturaleza; tan cierto es que unas cosas encen- 
derán luz para otras. 
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LIBER SECVNDVS 
CAPITVLA 


ZAPKOX EYSTAGEX KATAYTEMA 

DE MOTV PRINCIPIORVM ET INFINITA ESSE 
IMVM NIHIL ESSE 

OVAE IN SOLIS RADIIS APPAREANT 

DE CELERITATE MOTVS 

NIHIL SVRSVM FERRI CORPVSCVLORVM SED PRESSA 
A RADICIBVS EXVRGERE CORPORA 

DE CLINATIONE MOTVS 

DE FIGVRA ATOMORVM 

DE LVMINE 

DE OLEO 

DE MELLE 

DE ABSINTHIO 

DE SERRAE STRIDORE 

DE ADAMANTE FERRO SILICE AERE 

DE SVDORE SALSO 

DE AQVA MARINA 

FIGVRAS ESSE MVLTAS 

INTER SE SIMILIA INFINITA ESSE 

IN TERRA SEMINA INSVNT 

DE MATRE MAGNA 

TO MAKAPION KAI ADOAPTON 

NON NECESSARIO ALBA EX ALBIS PRINCIPIIS FIERI 
COLORES NON ESSE 

DE COLORE COLVMBARYM 
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CAPITVLA 


DE CAVDA PAVONIS 

ATOMOS NEC COLOREM NEC ODOREM NEC SVYCVM 
NEC FRIGVS NEC CALOREM HABERE 

DE INSENSILI SENSILE GIGNI 

OMNE INFINITVM IN OMNIS PARTIS 

APIROS MVNDOS 

MVNDVM NATVM ET MVLTOS SIMILIS 

TAM SENEM MVNDVM ET OMNIA PVSILLA NASCI 
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Suaue, mari magno turbantibus aequora uentis, 
e terra magnum alterius spectare laborem; 
non quia uexari quemquamst iocunda uoluptas, 
sed quibus ipse malis careas quia cernere suaue est. 


Suaue etiam belli certamina magna tueri 6 
per campos instructa tua sine parte pericli. 5 
Sed nil dulcius est, bene quam munita tenere 7 


edita doctrina sapientum templa serena, 

despicere unde queas alios passimque uidere 

errare atque uiam palantis quaerere uitae, 10 
certare ingenio, contendere nobilitate, 

noctes atque dies niti praestante labore 

ad summas emergere opes rerumque potiri. 

O miseras hominum mentis, o pectora caeca! 

Qualibus in tenebris vitae quantisque periclis 15 
degitur hoc aeui quodcumquest! Nonne uidere 

nil aliud sibi naturam latrare, nisi utqui 

corpore seiunctus dolor absit, mente fruatur 


5 post 6 coll. Auancius - 12 labore It. : plabore 00OG + 15 periclis Lacr. 
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FELICIDAD DEL SABIO 


Es dulce, cuando sobre el vasto mar los vientos revuelven 
las olas, contemplar desde tierra el penoso trabajo de otro?; 
no porque ver a uno sufrir nos dé placer y contento, sino 
porque es dulce considerar de qué males te eximes. Dulce es 
también presenciar los grandes certámenes bélicos en el cam- 
po ordenados, sin parte tuya en el peligro; pero nada hay más 
dulce que ocupar los excelsos templos serenos que la doctrina 
de los sabios erige en las cumbres seguras, desde donde puedas 
bajar la mirada hasta los hombres, y verlos extraviarse con- 
fusos y buscar errantes el camino de la vida, rivalizar en 
talento, contender en nobleza, esforzarse díá y noche con 
empeñado trabajo, elevarse a la opulencia y adueñarse del 
poder. 

¡Oh míseras mentes humanas! ¡Oh ciegos corazones! ¡En 
qué tinieblas de la vida, en cuán grandes peligros se consume 
este tiempo, tan breve! ¿Nadie ve, pues, que la Naturaleza 
no reclama otra cosa sino que del cuerpo se aleje el dolor, y 





1 En estos versos aparece con cruel franqueza el carácter individua- 


-lista del hedonismo epicúreo; verdad es que lo templaba el culto pro- 


fesado a la amistad y el afán proselitista del maestro y sus discípulos. 
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iucundo sensu cura semota metuque? 

Ergo corpoream ad naturam pauca uidemus 20 
esse opus omnino, quae demant cumque dolorem, 

delicias quoque uti multas substernere possint. 

Gratius interdum, neque natura ipsa requirit, 

si non aurea sunt juuenum simulacra per aedes 

lampadas igniferas manibus retinentia dextris, 25 
lumina nocturnis epulis ut suppeditentur, 

nec domus argento fulget auroque renidet 

nec citharae reboant laqueata aurataque templa, 

cum tamen inter se prostrati in gramine molli 

propter aquae riuum sub ramis arboris altae EN 
non magnis opibus iucunde corpora curant, 

praesertim cum tempestas arridet et anni 

tempora conspergunt uiridantis floribus herbas. 

Nec calidae citius decedunt corpore febres, 

textilibus si in picturis ostroque rubenti 35 
lacteris, quam si in plebeia ueste cubandum est. 

Quapropter quoniam nil nostro in corpore gazae 

proficiunt neque nobilitas nec gloria regni, 

quod superest, animo quoque nil prodesse putandum; 

si non forte tuas legiones per loca campi 40 
feruere cum uideas belli simulacra cientis, 
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que, libre de miedo y cuidado, ella goce en la mente un sen- 
20 timiento de placer? Así, a la naturaleza del cuerpo vemos que 
es muy poco lo que hace falta para alejar el dolor, y aun 
para ofrecer abundantes ces Más grato es a veces, y la Na- 
_turaleza no pide otra cosa ', aunque no haya en la estancia do- 
25 radas estatuas de jóvenes sosteniendo en sus diestras lámparas 
encendidas para iluminar los banquetes nocturnos, ni brille la 
casa con plata, ni refulja de oro, ni el áureo artesonado resue- 
ne al son de la citara, poder, en cambio tendernos unos junto 
30 a otros en el césped suave, cabe un arroyuelo, a la sombra de 
un árbol copudo, y regalar el cuerpo sin grandes dispendios; 
sobre todo si el cielo sonríe y la estación del año esparce de 
flores el verdor de la hierba. No salen más pronto del cuerpo 
as las fiebres ardientes si te acuestas en bordadas tapices y en 
púrpura roja, que si has de yacer en veste plebeya. 

Por tanto, si a nuestro cuerpo en nada le aprovechan los 
tesoros, ni la nobleza y la gloria del trono, hemos de pensar 
que tampoco aprovechan al alma. A no ser que, cuando ves 

4 en el Campo de Marte rebullir tus legiones, desplegando si- 
mulacros de guerra, sostenidas por grandes auxilios y <fuerza 





.*. El placer, fin supremo de la ética de Epicuro consiste en suprimir 
él dolor por la satisfacción de las necesidades. Todo lo que rebase este 
fin, podrá variar el placer, pero no aumentarlo. 
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subsidiis magnis et ecum ul constabilitas, 
ornatasque armis statuas pariterque animatas, 
his tibi tum rebus timefactae religiones 
effugiunt animo pauidae, mortisque timores 
tum uacuum pectus linguunt curaque solutum. 
Quod si ridicula haec ludibriaque esse uidemus, 
re ueraque metus hominum curaeque sequaces 
nec metuunt sonitus armorum nec fera tela 
audacterque inter reges rerumque potentis 
uersantur neque fulgorem reuerentur ab auro 
nec clarum uestis splendorem purpureai, 
quid dubitas quin omni' sit haec rationi” potestas? 
Omnis cum in tenebris praesertim uita laboret. 
Nam ueluti pueri trepidant atque omnia caecis 
in tenebris metuunt, sic nos in luce timemus 
interdum, nilo quae sunt metuenda magis quam 
guae pueri in tenebris pauitant nguntque futura. 
Hunc igitur terrorem animi tenebrasque necessest 
.non radii solis neque lucida tela diei 
discutiant, sed naturae species ratioque. 

Nunc age, quo motu genitalia materiai 
corpora res uarias gignant genttasque resoluant 
et.qua ui facere id cogantur quaeque sit ollis 
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de caballería >, todas igualmente equipadas de armas e igual- 
mente animadas, las supersticiones, aterradas por este espec- 
45 táculo, huyan empavorecidas de tu espíritu, y el temor de la 
muerte abandone tu pecho y lo deje vacío y libre de cuidado. 
Mas viendo que esta suposición es absurda y ridícula, y que, 
en verdad, el terror y los cuidados tenaces que sufren los 
hombres ni temen el fragor de las armas ní los dardos fieros, 
50 y audazmente se mueven entre reyes y poderosos del mundo, 
sin respeto al fulgor del oro ni al claro espleudor de la veste 
purpúrea, ¿cómo dudarás de que sólo la razón nos da este 
poder, y más cuando toda nuestra vida se afana a tientas en 
55 las tinieblas? Pues tal como los niños tiemblan y de todo se 
espantan en las ciegas tinieblas, así a menudo nosotros en la 
luz tememos cosas que en nada son más espantables que las 
que en la obscuridad temen los niños e imaginan inminentes. 
Este terror, pues, y estas tinieblas del espíritu, necesario es que 
$0 las disipen no los rayos del sol ni los lúcidos dardos del día, 
sino la contemplación de la Naturaleza y la ciencia. 


MovIMIENTO DE LOS ÁTOMOS 
Deja ahora que te explique con qué movimiento los cuer- 


pos generadores de la materia engendran los varios seres y di- 
suelven los que han engendrado; qué fuerza les compele a ha- 
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reddita mouilitas magnum per inane meandi, és 
expediam: tu te dictis praebere memento. 
Nam certe non inter se stipata cohaeret 
materies, quoniam minul rem quamque uidemus 
et quasi longinquo fluere omnia cernimus aeuo 
ex oculisque uetustatem subducere nostris, 7O 
cum tamen incolumis uideatur summa manere 
propterea quia, quae decedunt corpora cuique, 
unde abeunt minuunt, quo uenere augmine donant, 
illa senescere at haec contra florescere cogunt, 
nec remorantur ibi. Sic rerum summa nouatur 75 
semper, et inter se mortales mutua uiuunt. 
Augescunt aliae gentes, aliae minuuntur, 
inque breui spatio mutantur saecla animantum 
et quasi cursores uitai lampada tradunt. 
Si cessare putas rerum primordia posse 80 
cessandoque nouos rerum progignere motus, 
auius a uera longe ratione uagaris. 
Nam quoniam per inane uagantur, cuncta necessest 
aut grauitate sua ferri primordia rerum 
aut ictu forte alterius. Nam <cum> cita saepe 85 
obuia conflixere, fit ut diuersa repente 
dissiliant; neque enim mirum, durissima quae sint 
ponderibus solidis neque quicquam a tergibus obstet. 
Et quo ¡actari magis omnia materiai 
corpora peruideas, reminiscere totius imum 90 
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cerlo, y qué movilidad les ha sido dada para viajar por el 
inmenso vacío: tú cuida de atender a mis palabras '. 

Porque, ciertamente, la materia no es una masa compacta 
y coherente, pues que vemos menguar cada cuerpo y cómo 
todos parecen derretirse en el dilatado curso del tiempo y 
cómo la vejez los retira de nuestra vista; y no obstante, la 
suma de las cosas queda incólume, porque los cuerpos que 
abandonan una cosa disminuyen la que dejan, pero aumentan 
aquella a que se adhieren, hacen envejecer la primera, y a 
ésta, al contrario, florecer; y tampoco se detienen en ella. Así, 
la suma del mundo se renueva sin cesar, y los mortales se 
prestan mutuamente la vida. Unas gentes crecen, otras dismi- 
nuyen, y en un breve espacio se suceden las generaciones de 
vivientes y se pasan, como corredores, la antorcha de la vida*. 

Si crees tú que los principios de las cosas pueden detenerse 
y, estando en reposo, engendrar nuevos movimientos de los 
cuerpos, erras descarriado, muy lejos de la verdad. Pues va- 
gando por el vacío, fuerza es que los principios sean arrastra- 
dos todos juntos, o por su gravedad, o por un choque casual 
exterior*. En efecto, cuando, como ocurre a menudo, chocan en 
su rápido curso unos con otros, rebotan de repente en opuestos 
sentidos: y no es de admirar, dada su dureza y su peso macizo, 
y por detrás no estorbándoles nada. Y para que mejor com- 
prendas cómo son agitados todos los cuerpos materiales, re- 





1 Éste es un sumario de la primera parte del libro: movimientos con 
los que los átomos crean y disuelven las cosas: causas que provocan tales 
movimientos; velocidad de que están dotados los átomos. 

2 Metáfora derivada de las carreras de antorchas, tal como se cele- 
braban en Atenas. 

3 Se dan aquí dos causas del continuo movimiento de los átomos: la 
gravedad y los choques. Más adelante se añadirá otra: el clinamen. 
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pil esse in summa, neque habere ubi corpora prima 
consistant, quoniam spatium sine fine modoquest 
immensumque patere in cunctas undique partis 
pluribus ostendi et certa ratione probatumst. 
Quod quoniam constat, nimirum nulla quies est 95 
reddita corporibus primis per inane profundum, 
sed magis assiduo uarioque exercita motu 
partim interuallis magnis confulta resultant, 
pars etiam breuibus spatiis uexantur ab ictu. 
Et quaecumque magis condenso conciliatu 100 
exiguis interuallis conuecta resultant, 
indupedita suis perplexis ipsa figuris, 
haec ualidas saxi radices et fera ferri 
corpora constituunt et cetera <de”> genere horum. 
Paucula quae porro magnum per inane uagantur 105 
cétera dissiliunt longe longeque recursant 
in magnis intervallis: haec aera rarum 
sufficiunt nobis et splendida lumina solis. 
_Multaque praeterea magnum per inane uagantur, 
conciliis rerum quae sunt reiecta nec usquam uo 
consociare etiam motus potuere recepta. 
Cuius, uti memoro, rei simulacra et imago 
ante oculos semper nobis uersatur et instat, 
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cuerda que todo el universo no tiene fondo, ni existe lugar 
donde puedan pararse los átomos, ya que el espacio carece de 
medida y de límite y se extiende inmenso en todos sentidos, 
como mostré largamente y fue probado con razones seguras. 


Unión DE LOS ÁTOMOS 


Establecido esto, es indudable que ningún reposo se ha 
concedido a los átomos a través del profundo vacío, sino que, 
agitados en continuo y vario movimiento, unos rebotan, des- 
pués de chocar, hasta grandes distancias, mientras otros sufren 
los golpes dentro de un breve espacio. Los que, más densa- 
mente asociados, chocan y rebotan dentro de exiguos inter- 
valos', trabados como están por la maraña de sus formas, cons- 
tituyen las tenaces raíces de las peñas, la indómita substancia 
del hierro y los demás cuerpos de este género. 

Otros, en menor número, vagando por el vacío infinito, re- 
botan y saltan muy lejos, en grandes intervalos; éstos nos dan 
el aire raro y la esplendorosa luz del sol. Muchos, además, de 
los que vagan por el vacío infinito, no fueron admitidos en 
las combinaciones de las cosas o, aun siéndolo, no pudieron 
conjugar sus movimientos. 


PARTÍCULAS DE POLVO EN UN RAYO DE SOL 


De este hecho que señalo tenemos un modelo e imagen 
constantemente ante nuestros ojos: observa, en efecto, lo que 





1 Dentro de los cuerpos compuestos, lo» átomos están también en con- 
tinuo movimiento; según que se distancien más o menos unos de otros, 
formarán cuerpos sólidos, como la piedra o el hierro, o fluidos, como el 
aire y la luz, 
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Contemplator enim, cum solis lumina cumque 
inserti fundunt radii per opaca domorum: 
multa minuta modis multis per inane uidebis 
corpora misceri radiorum lumine in ipso 

et uelut aeterno certamine proelia pugnas 
edere turmatim certantia nec dare pausam, 
conciliis et discidiis exercita crebris; 

conicere ut possis ex hoc, primordia rerum 
quale sit in magno iactari semper inani. 
Dumtaxat rerum magnarum parua potest res 
exemplare dare et uestigia notitiai. 


Hoc etiam magis haec animum te aduertere par est 


corpora quae in solis radiis turbare uidentur, 

quod tales turbae motus quoque material 

significant clandestinos caecosque subesse. 

Multa uidebis enim plagis ibi percita caecis 

commutare ulam retroque repulsa reuerti 

nunc huc nunc illuc in cunctas undique partis. 
Scilicet hic a principiis est omnibus error. 

- Prima mouentur enim per se primordia rerum; 

inde ea quae paruo sunt corpora conciliatu 

et quasi proxima sunt ad uiris principiorum, 

ictibus illorum caecis impulsa cientur, 

ipsaque <pro >porro paulo maiora lacessunt. 

Sic a principiis ascendit motus et exit 

paulatim nostros ad -sensus, ut moueantur 

illa quoque, in solis quae lumine cernere quimus 

nec quibus id faciant plagis apparet aperte. 
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sucede cada vez que los rayos del sol, introduciéndose en la 
penumbra de una estancia, esparcen en ella la luz: en el mismo 
haz de rayos luminosos verás mezclarse de mil modos una mul- 
titud de corpúsculos, a través del vacío, y como en eterno cer- 
tamen, trabar batallas y escaramuzas, escuadrón contra es- 
cuadrón, sin dar tregua, ora juntándose ora separándose en 
agitación incesante; de lo cual podrás conjeturar cuál sea este 
continuo agitarse de los principios en el inmenso vacío: en la 
medida en que una cosa pequeña puede servir de modelo a las 
grandes y darnos una pista para comprenderlas. 

Otra razón hay todavía para fijar atención a las partículas 
que vemos arremolinarse en los rayos de sol: y es que sus 
torbellinos nos revelan que también en el fondo de la materia 
hay movimientos secretos e invisibles'. Allí verás, en efecto, 
muchas partículas, agitadas por imperceptibles golpes, cam- 
biar de dirección y retroceder rechazadas, ora acá, ora allá, 
en todos sentidos. Ahora bien, todo este vagar proviene de 
los átomos. Porque, en primer lugar, los elementos de las cosas 
se mueven por sí mismos; después, los cuerpos formados por 
pequeñas combinaciones y aquellos cuya energía más se apro- 
xima a la de los átomos, impulsados por los invisibles choques 
de éstos, se ponen en movimiento y a su vez hostigan a los que 
son algo mayores. Así, partiendo de los átomos, el movimien- 
to va ascendiendo y emerge poco a poco hacia nuestros sen- 
tidos, hasta hacer mover también estos cuerpos que nos son 
perceptibles en el rayo de sol, a pesar de no ser manifiesto el 
golpe que produce la moción. 





1 El movimiento de los corpúsculos no sólo ilustra el de los átomos. 
sino que demuestra la existencia de un «umbral», por debajo del cual 
los fenómenos escapan a nuestros sentidos 
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Nunc quae mobilitas sit reddita materiai 
corporibus, paucis licet hinc cognoscere, Memmi. 
Primum aurora nouo cum spargit lumine terras 
et uariae uolucres nemora auía peruolitantes 145 
aera per tenerum liquidis loca uocibus opplent, 
quam subito soleat sol ortus tempore tali 
conuestire sua perfundens omnia luce, 
2mnibus in promptu manifestumque esse uidemus. 
At uapor is quem sol mittit lumengue serenum 150 
non per inane meat uacuum; quo tardius ire 
cegitur, aerias quasi dum diuerberat undas. 
Nec singillatim corpuscula quaeque uaporis 
sed complexa meant inter se conque globata; 
quapropter simul inter se retrahuntur et extra 165 
officiuntur, uti cogantur tardius ire. 
At quae sunt solida primordia simplicitate, 
cum per inane meant uacuum nec res remoratur 
ulla foris, atque ipsa suis e partibus unum, 
. Uunum in quem coepere locum conixa feruntur, 160 
debent nimirum praecellere mobilitate 
et multo citius ferri quam lumina solis 
multiplexque loci spatium transcurrere eodem 
tempore quo solis peruolgant fulgura caelum. 


+ 
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VELOCIDAD DE LOS ÁTOMOS 


Ahora, qué velocidad ha sido dada a los elementos de la 
materia, puedes, Memmio, deducirlo de estos pocos ejemplos: 
Primeramente, cuando la aurora inunda de nueva luz las tie- 
rras, y las pintadas aves, volando por las retiradas selvas, lle- 
nan los parajes con sus límpidos gorjeos a través del aire 
suave, ¡cuán súbitamente el sol, levantándose en este momento, 
reviste todas las cosas con la luz que esparce! Esto está a la 
vista de todos y nos es manifiesto. Pero este calor que el sol 
emite y esta luz serena no atraviesan un espacio vacío; así su 
marcha se retrasa, al tener que hender las olas del aire. Y tam- 
poco viajan aislados los átomos de calor, sino enganchados 
entre sí y apiñados en grupos; están pues, a la vez, frenados 
por sus enlaces e impedidos por fuera, por lo que se ven for- 
zados a avanzar con mayor lentitud. Pero los átomos, que son 
sólidos y simples, cuando van por el espacio vacío, sin que 
nada los retarde desde fuera', unidas en un todo sus partes, 
y arrastrados hacia la meta única a donde tendían desde 
un principio?, es evidente que deben volar con velocidad in- 
comparable, ir mucho más rápidos que la luz del sol y re- 
correr un espacio muchas veces mayor que el que en igual 
tiempo atraviesan en el cielo los rayos solares... 





1. En los cuerpos compuestos. como la luz y el calor, la velocidad 
resulta frenada no sólo por los obstáculos exteriores, sino también por las 
colisiones y movimientos internos de los átomos que los forman. En cam- 
bio, el átomo aislado recorre el espacio que media de una a otra colisión 
en un tiempo inconcebiblemente breve. 

2 O sea, hacia abajo, por su gravedad natural, o en la dirección que 
el choque les ha impreso. 
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nec persectari primordia singula quaeque, 
ut uideant qua quidque geratur cum ratione. 
At quidam contra haec, ignari materiai, 

naturam non posse deum sine numine reddi 

tanto opere humanis rationibus admoderate 
tempora mutare annorum frugesque creare, 

et iam cetera, mortalis quae suadet adire 
ipsaque deducit dux uitae dia uoluptas 

et res per Veneris blanditur saecla propagent, 

ne genus occidat humanum. Quorum omnia causa 
constituisse deos cum fingunt, omnibu” rebus 
magno opere a uera lapsi ratione uidentur. 

Nam quamuis rerurm ignorem primordia quae sint, 
hoc tamen ex ipsis caeli rationibus ausim 
confirmare aliisque ex rebus reddere multis, 
nequaquam nobis diuinitus esse creatam 

naturam mundi: tanta stat praedita culpa. 

Quae tibi posterius, Memmi, faciemus aperta. 
Nunc id quod superest de motibus expediemus. 
Nunc locus est, ut opinor, in his illud quoque rebus 
confirmare tibi, nullam rem posse sua ui 
corpoream sursum ferri sursumque meare; 
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<No parece necesario añadir más>' ni investigar la con- 
ducta de cada átomo uno a uno, para ver de qué modo se pro- 
duce cada cosa. 


EL MUNDO NO ES CREACIÓN DE LOS DIOSES 


Pero, contrariamente a lo dicho, algunos”, ignorando las 
propiedades de la materia, dicen que no es explicable que 
sin el poder de los dioses la Naturaleza acomode tan perfec- 
tamente a las necesidades humanas la sucesión de estaciones, 
la producción de los frutos y todas las demás cosas hacia las 
que el divino placer, guía de la vida, encamina a los hombres 
y les invita a reproducirse, halagándolos con las obras de 
Venus, para que el género humano no se extinga. Pero, ima- 
ginar que los dioses lo han dispuesto todo en interés de los 
hombres, es desviarse, parece, en todos los puntos muy lejos 
de la verdadera doctrina. Pues, aunque ignorara lo que son 
los átomos, la sola observación de los fenómenos celestes, co- 
rroborada por muchas otras razones, me daría ánimos para 
afirmar lo siguiente: el mundo no ha sido creado para nosotros 
por obra divina; tan grandes defectos lo afean. Lo cual, Mem- 
mio, más tarde te lo haré evidente; ahora, acabemos de ex- 
plicar el movimiento de los átomos. 


DIRECCIÓN DEL MOVIMIENTO ATÓMICO 


Creo que ésta es la ocasión de formular un nuevo prin- 
cipio: ninguna cosa corpórea puede por su propia fuerza ir ha- 





1 Es probable que en el pasajg perdido se hablara de cómo el mo- 
vimiento atómico daba lugar a la creación y disolución de los seres. 
2 Los adeptos de la religión tradicional y de un modo particular los 
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ne tibi dent in eo flammarum corpora frudem. 

Sursus enim uersus gignuntur et augmina sumunt 

et sursum nitidae fruges arbustaque crescunt, 

pondera, quantum in se est, cum deorsum cuncta feranmtur. 19 
Nec cum subsiliunt ignes ad tecta domorum 

et celeri flamma degustant tigna trabesque, 

sponte sua facere id sine ui subiecta putandum est. 

Quod genus e nostro cum missus corpore sanguis 

emicat exultans alte spargitque cruorem. 195 
Nonne uides etiam quanta ui tigna trabesque 

respuat umor aquae? Nam quo magis ursimus altum 

derecta et magna ui multi pressimus aegre, 

tam cupide sursum reuomit magis atque remittit, 

plus ut parte foras emergant exiliantque. 200 
Nec tamen haec, quantum est in se, dubitamus, Opinor, 

quin uacuum per inane deorsum cuncta ferantur. 

Sic igitur debent flammae quoque posse per auras 

aeris expressae sursum succedere, quamquam 

pondera, quantum in sest, deorsum deducere pugnent. 205 
" Nocturnasque faces caeli sublime uolantis 

nonne uides longos flammarum ducere tractus 

in quascumque dedit partis natura meatum? 

Non cadere in terram stellas et sidera cernis? 
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cia arriba, moverse hacia arriba; no te induzcan a error en 
este punto los átomos del fuego. Pues es verdad que hacia 
arriba estallan las llamas y aumentan en altura, bacia arriba 
crecen los árboles y las lozanas mieses, mientras todo lo pe- 
sado. tiende, en cuanto depende de él, hacia abajo. Pero cuan- 
do el fuego salta hasta los techos de las casas y lame con 
rápida llama maderos y vigas, no hay que pensar que lo haga 
espontáneamente, sin coacción exterior. Del mismo modo la 
sangre, al brotar de nuestro cuerpo, salta en chorro a lo alto 
y esparce su púrpura. ¿No ves, también, con qué fuerza el 
agua escupe leños y vigas? Cuanto más al fondo los sumergi- 
mos, empujándolos verticalmente, cuantos más somos a unir 
nuestros esfuerzos para hundirlos, con mayor pasión vuelve 
el agua a vomitarlos y enviarlos arriba, hasta que rebotan a 
la superficie y emergen más de la mitad. Y no por esto duda- 
mos, creo yo, de que en el vacío estos cuerpos sean arrastrados 
todos hacia abajo, en cuanto de ellos depende. Así también las 
llamas: pueden levantarse en el aire, forzadas por una pre- 
sión, aunque su peso, de suyo, pugne por llevarlas abajo. 

¿Y no ves cómo las nocturnas antorchas del cielo, volando 
a lo alto, van trazando largos surcos de llamas, en cualquier 
dirección que la Naturaleza fije a su curso? ¿No ves caer a la 
tierra meteoros y estrellas? Hasta el sol, desde el vértice del 








estoicos, cuya teología era antropocéntrica, Es éste una digresión antiteo- 
lógica que interrumpe la línea argumental y anticipa ideas desarrolladas 
más tarde en el libro V, 195-234. 
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Sol etiam <caeli> de uertice dissipat omnis 210 
ardorem in partis et lumine conserit arua; 
in terras igitur quoque solis uergitur ardor. 
Transuersosque uolare per imbris fulmina cernis; 
nunc hinc nunc illinc abrupti nubibus ignes 
concursant; cadit in terras uis flammea uolgo. 215 
lllud in his quoque te rebus cognoscere auemus, 
corpora cum deorsum rectum per inane feruntur 
ponderibus propriis, incerto tempore ferme 
incertisque locis spatio depellere paulum, 
tantum quod momen mutatum dicere possis. 220 
Quod nisi declinare solerent, omnia deorsum, 
imbris uti guttae, caderent per inane profundum, 
nec foret offensus natus nec plaga creata 
principiis: ita nil umquam natura creasset. 
Quod si forte aliquis credit grauiora potesse 25 
corpora, quo citius rectum per inane feruntur, 
incidere ex supero leuioribus atque ita plagas 
glgnere quae possint genitalis reddere motus, 
aujus a uera longe ratione recedit. 
Nam per aquas quaecumque cadunt atque aera rarum, 230 
haec pro ponderibus casus celerare necessest 
propterea quia corpus aquae naturaque tenuis 
aeris haud possunt aeque rem quamque morari, 
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cielo, esparce su calor por todas partes y siembra los campos 
de luz; también, pues, hacia el suelo se vuelve el ardor del 
sol. Ves los relámpagos atravesar oblicuos la lluvia; aquí y 
allá estalla el rayo en las nubes, saltando en todas direcciones; 
muchas veces cae a tierra su llameante energía. 


DecLINACIÓN DE LOS ÁTOMOS 


Deseo también que sepas, a este propósito, que cuando los 
átomos caen en. línea recta a través del vacío en virtud de 
su propio peso, en un momento indeterminado y en indeter- 
minado lugar se desvían un poco', lo suficiente para poder 
decir que su movimiento ha variado. Que si no declinaran los 
principios, caerían todos hacia abajo cual gotas de lluvia, por 
el abismo del vacio, y no se producirían entre ellos ni choques 
mn golpes: asi la Naturaleza nunca hubiera creado nada. 

Pues si alguien cree que los átomos más pesados, por ir 
más velozmente en línea recta a través del vacío, pueden 
cuer sobre los más ligeros y producir así choques capaces de 
provocar movimientos creadores, yerra y se aparta mucho de 
la verdadera razón. Pues todo lo que cae a través del agua y 
del aire tenue, debe necesariamente acelerar su caída en pro- 
porción a su peso; porque los elementos del agua y la enra- 
recida substancia del aire no pueden retardar igualmente a 





¡Se desarrolla aquí un punto capital y sorprendente de la atomísti- 
ca epicúrea: Jos átomos no se mueven sólo por efecto de la gravedad 
(en virtud de la cual caerían todos paralelamente, sin chocar jamás unos 
con otros), sino que tienen, además, la facultad de desviarse espontá- 
neamente de la vertical en momentos imprevisibles. Es el clinamen, o de- 
clinación de los átomos. 
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sed citius cedunt grauioribus exsuperata. 
At contra nulli de nulla parte neque ullo 
tempore inane potest uacuum subsistere rei, 
quin, sua quod natura petit, concedere pergat; 
omnia quapropter debent per inane quietum 
aeque ponderibus non aequis concita ferri. 
Haud igitur poterunt leuioribus incidere umquam 
ex supero grauiora neque ictus gignere per se 
qui uarient motus per quos natura gerat res. 
Quare etiam atque etiam paulum inclinare necessest 
corpora; nec plus quara minimum, ne fingere motus 
obliquos uideamur et id res uera refutet. 
Namque hoc in promptu manifestumque esse uidemus, 
pondera, quantum in sest, non posse obliqua meare, 
ex supero cum praecipitant, quod cernere possis. 
Sed nil omnino <recta> regione uial 
declinare quis est qui possit cernere sese? 

Denique si semper motus conectitur omnis 
et uetere exoritur <semper > nouus ordine certo 
nec declinando faciunt primordia motus 
principium quoddam quod fati foedera rumpat, 
ex infinito ne causa causam sequatur, 
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todos los cuerpos, sino que, vencidos, ceden antes a los más 
pesados. Pero, al contrario, el vacío no puede en ningún lugar 
ni momento encontrarse debajo de un cuerpo sin que inm:- 
diatamente ceda, como exige su naturaleza; en consecuencia, en 
el inmóvil vacío todos los cuerpos deben moverse con igual 
celeridad, aun siendo desiguales en peso. Así, nunca podrán 
los más graves caer sobre los más ligeros, ni engendrar por 
su cuenta golpes que causen los variados movimientos que la 
Naturaleza necesita para su actividad. Por lo cual, una vez 
más lo repito, es preciso que los átomos declinen un poco; 
sólo el mínimo posible, no se diga que imaginamos movi- 
mientos oblicuos, que la realidad' refutaría. Pues una cosa 
vemos clara y manifiesta: los pesos, de suyo, no pueden caer 
oblicuamente cuando se precipitan desde arriba, en cuanto 
podemos observar. Pero, que nada se desvíe en absoluto de la 
vertical, ¿quién es que podría observarlo? 


EL LIBRE ALBEDRÍO 


En fin, si todos los movimientos se encadenan y el muevo 
nace siempre del anterior, según un orden cierto, si los átomos 
no hacen, declinando, un principio de moción que rompa las 
leyes del hado, para que una causa no siga a otra causa hasta 





10 sea, la observación de los sentidos: la declinación debe estar por 
debajo del umbral de la sensación. 
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libera per terras unde haec animantibus exstat, 
unde est haec, inquam, fatis auolsa uoluntas 

per quam progredimur quo ducit quemque uoluptas, 
declinamus item motus nec tempore certo 

nec regione loci certa, sed ubi ipsa tulit mens? 
Nam dubio procul his rebus sua cuique uoluntas 
principium dat et hinc motus per membra rigantur. 
Nonne uides etiam patefactis tempore puncto 
carceribus non posse tamen prorumpere equorum 
uim cupidam tam de subito quam mens auet ipsa? 
Omnis enim totum per corpus material 

copia conciri debet, concita per artus 

omnis ut studium mentis conixa sequatur; 

ut uideas initum motus a corde creari 

ex animique uoluntate id procedere primunm, 

inde dari porro per totum corpus et artus. 

Nec similest ut cum impulsi procedimus ictu 
uiribus alterius magnis magnoque coactu. 

Nam tum materiem totius corporis omnem 
- perspicuumst nobis inuitis ire rapique, 

donec eam refrenauit per membra uoluntas. 

lamne uides igitur, quamquam uis extera multos 
pellat et inuitos cogat procedere saepe 
praecipitesque rapi, tamen esse in pectore nostro 
_quiddam quod contra pugnare obstareque possit? 
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el infinito, ¿de dónde ha venido a la tierra esta libertad de 
que gozan los seres vivientes? ' ¿De dónde, digo, esta voluntad 
arrancada a los hados, por la que nos movemos a donde nues- 
tro antojo nos lleva, variando también nuestros movimientos, 
sin que los determine el tiempo ni el lugar, siguiendo sólo el 
dictado de nuestra propia mente? Pues, sin duda, es la vo- 
luntad de cada uno la que da principio a estos actos; brotando 
de ella, el movimiento fluye por los miembros. 

¿No ves también cómo, al abrirse las cuadras en un mo- 
mento dado, los anhelantes caballos no pueden lanzarse a la 
carrera tan prontamente como desea su ánimo? Precisa, en 
efecto, excitar toda la masa de materia a través del cuerpo 
entero para que, una vez excitada en los miembros, siga con 
esfuerzo concorde el afán de la mente; por donde puedes ver 
que el principio del movimiento nace en el corazón y tiene su 
origen en la voluntad del espíritu, y desde allí se transmite 
por todo el cuerpo y los miembros. Distinto es el caso cuando 
nos proyectamos adelante de un golpe, impulsados por una 
gran fuerza externa y "por una violenta coacción. Pues está 
claro que entonces la masa entera de todo el cuerpo se mueve 
y €s arrastrada a pesar nuestro, hasta que la voluntad la re- 
frena en los miembros. ¿Ves, pues, ahora, aunque una fuerza 
exterior empuje a muchos y a menudo les fuerce a andar 
mal su grado y los arrastre y precipite, cómo hay sin embar- 
go en nuestro pecho algo capaz de resistir y hacerle frente? Al 





!. Además de dar pie a los choques creadores de los átomos, la de- 
clinación hace posible la libertad del humano albedrío. Epicuro consi- 
deraba esencial la afirmación de esta libertad, para poner al hombre a 
resguardo del poder del hado. En esto se opone francamente al fatalismo 
de Demócrito. 
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Cuius ad arbitrium quoque copia materiai 

cogitur interdum flecti per membra per artus 

et proiecta refrenatur retroque residit. 

Quare in seminibus quoque idem fateare necessest, 

esse aliam praeter plagas et pondera causam 285 
motibus, unde haec est nobis innata potestas, 

de nilo quoniam fieri nil posse uidemus. 

Pondus enim prohibet ne plagis omnia fiant 

externa quasi ui. Sed ne mens ipsa necessum 

intestinum habeat cunctis in rebus agendis 290 
et deuicta quasi cogatur ferre patique, 

id facit exiguum clinamen principiorum 

nec regione loci certa nec tempore certo. 

Nec stipata magis fuit umquam material 

copia nec porro maioribus interuallis. 298 
Nam neque adaugescit quicquam neque deperit inde. 
Quapropter quo nunc in motu principiorum 

corpora sunt, in eodem ante acta aetate fuere 
et post haec semper simili ratione ferentur 

et quae consuerint gigni gignentur eadem 300 
condicione et erunt et crescent uique ualebunt, 

quantum cuique datum est per foedera naturai. 

Nec rerum summam commutare ulla potest uis; 

nam neque, quo possit genus ullum materiai 

effugere ex omni, quicquam est <extra >, neque in omne 205 
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arbitrio de esta voluntad también la masa de la materia es 
forzada a veces a girar a través del cuerpo y los miembros, o, 
si ha sido lanzada adelante, a refrenarse y retroceder sosegada. 

Por lo cual, necesario es reconocer igualmente en los áto- 
mos, además de los choques y la gravedad, otra causa motriz 
de la que proviene esta potestad innata en nosotros, ya que, 
como vemos, nada puede nacer de la nada. La gravedad im- 
pide, en efecto, que todo se haga por medio de choques, es 
decir, por una fuerza exterior. Pero lo que impide que la 
mente misma obedezca en todos sus actos a una necesidad in- 
terna, sea dominada por ésta y tenga que soportarla pasiva- 
mente, es la exigua declinación de los átomos, en un lugar 
impreciso y en tiempo no determinado. 


EL MOVIMIENTO DE LOS ÁTOMOS ES ETERNO 


La suma de materia no fue nunca ni más densa ni enra- 
recida por intervalos mayores'. Pues nada viene a incremen- 
tarla, ni de ella nada perece. Así el movimiento que anima 
ahora a los átomos, es el mismo que los animó en el tiem- 
po pasado y seguirá empujándolos siempre de la misma ma- 
nera; y los cuerpos que acostumbran a engendrarse serán en- 
gendrados bajo las mismas condiciones: vivirán, crecerán y 
tendrán vigor según las leyes naturales concedan a cada uno. 
Y ninguna fuerza puede modificar la suma de las cosas: pues 
no hay lugar alguno, fuera del universo, a donde pueda esca- 





1. Epicuro había enseñado que el mundo fue y será siempre el mismo; 
en efecto, para cambiarlo, habría que modificar la densidad de los. 
átomos, o añadiendo materia al mundo o quitándosela. 
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unde coorta queat noua uis irrumpere et omnem 
naturam rerum mutare et uertere motus. 

lillud in his rebus non est mirabile, quare, 
omnia cum rerum primordia sint in motu, 
summa tamen summa uideatur stare quiete, 
praeterquam siquid proprio dat corpore motus. 
Omnis enim longe nostris ab sensibus infra 
primorum natura iacet; quapropter, ubi ipsa 
cernere lam nequeas, motus quoque surpere debent; 
praesertim cum, quae possimus cernere, celent 
saepe tamen motus spatio diducta locorum. 
Nam saepe in colli tondentes pabula laetá 
lanigerae reptant pecudes quo quamque uocantes 
inuitant herbae gemmantes rore recenti, 
et satiati agni ludunt blandeque coruscant; 
omnia quae nobis longe confusa uidentur 
et uelut in uiridi candor consistere colli. 
Praeterea magnae legiones cum loca cursu 
camporum complent belli simulacra cientes, 
fulgor ubi ad caelum se tollit totaque circum 
aere renidescit tellus subterque uirum ui 
excitur pedibus sonitus clamoreque montes 
icti reiectant uoces ad sidera mundi 
et circumuolitant equites mediosque repente 
tramittunt ualido quatientes impete campos: 


et tamen est quidam locus altis montibus <unde > 


stare uidentur et in campis consistere fulgor. 
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par ningún género de materia, ni de donde pueda surgir una 
fuerza nueva que irrumpa en el universo para alterar la 
Naturaleza entera y trastornar sus movimientos. 

A. este propósito, no es maravilla que, aunque los átomos 
todos estén en movimiento, sin embargo el universo parezca 
encontrarse en profunda quietud, a excepción de los cuerpos 
que se mueven por sí mismos. Pues la naturaleza de los cuer- 
pos primeros está muy por debajo del alcance de nuestros 
sentidos; por lo que, no pudiendo tú percibirlos, también debe 
escapársete su movimiento; sobre todo cuando incluso las cosas 
visibles a menudo ocultan su moción, si están alejadas de no- 
sotros un gran trecho. Con frecuencia, un rebaño de lanosas 
ovejas, rozando los pingúes pastos en un cerro, andan despa- 
ciosas según las llamen y conviden las hierbas perleadas de 
rocío reciente, mientras los ahitos corderos juegan y blanda- 
mente retozan; todo lo cual desde lejos nosotros vemos confu- 
so, y como una mancha blanca inmóvil en la verde ladera. 
Asimismo, cuando poderosas legiones se despliegan corriendo 
por el llano trabando simulacros de guerra, el fulgor llega al 
cielo y todo alrededor resplandece de bronce la tierra, retum- 
ba el suelo bajo el recio paso de los hombres, y los montes, 
heridos por el clamor, rechazan los gritos hasta los astros del 
mundo; en torno vuelan jinetes y atraviesan de súbito el cam- 
po, haciéndolo retemblar con su ímpetu vigoroso: y, sin em- 
bargo, hay en lo alto de los montes un punto desde donde todo 
se ve en reposo, y como un inmóvil fulgor en el llano. 
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Nunc age iam deinceps cunctarum exordia rerum 
qualia sint et quam longe distantia formis 
percipe, multigenis quam sint uariata figuris; 335 
non quo multa parum simili sint praedita forma, 
sed quia non uolgo paria omnibus omnia constant. 
Nec mirum; nam cum sit eorum copia tanta 
ut neque finis, uti docui, neque summa sit ulla, 
debent nimirum non omnibus omnia prorsum 340 
esse pari filo similique adfecta figura. 
Praeterea genus humanum mutaeque natantes 
squamigerum pecudes et laeta armenta feraeque 
et variae uolucres, laetantia quae loca aquarum 
concelebrant circum ripas fontisque lacusque, 345 
et quae peruolgant nemora auia peruolitantes; 
quorum unum quiduis generatim sumere perge, 
inuenies tamen inter se differre figuris. 
Nec ratione alia proles cognoscere matrem 
nec mater posset prolem; quod posse uidemus 350 
“nec minus atque homines inter se nota cluere. 
Nam saepe ante deum uitulus delubra decora 
turicremas propter mactatus concidit aras 
sanguinis exspirans calidum de pectore flumen. 
At mater uiridis saltus orbata peragrans 355 
_noscit humi pedibus uestigia pressa bisulcis, 
omnia conuisens oculis loca si queat usquam 
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FORMA DE LOS ÁTOMOS 


Aprende ahora, pasando a otro punto, las cualidades de 
los elementos de las cosas, cuán diferentes son en sus formas, 
y. la variedad de sus múltiples figuras; y no es que sean pocos 
los dotados de la misma figura, sino que, en general, no todos 
son iguales a todos'*. Y no es extraño; pues siendo tanta su 
cantidad, que, como he enseñado, carece de fin y de suma, es 
evidente que no todos deben tener la misma trama e idéntica 
configuración. 

Considera, además, el género humano y los mudos reba- 
ños de animales escamosos que nadan por el mar, los lucientes 
ganados, las fieras y las pintadas aves, las que frecuentan los 
bordes deleitosos de las aguas, junto a riberas, fuentes y la- 
gunas, y las que pueblan y animan con su vuelo los bosques 
solitarios; ve tomando los individuos que quieras dentro de 
cada especie: encontrarás, sin embargo, que entre sí difieren en 
figura. De otro modo, ni la prole podría conocer a la madre, 
ni la madre a la prole; y vemos que pueden y que entre ellos 
se distinguen, no menos que los hombres. 

Pues muchas veces ante los adornados templos de los dio- 
ses, al lado del ara donde arde el incienso, cae un novillo de- 
gollado, arrojando de su pecho un caliente rio de sangre. Pero 
su madre, deshijada, recorre los verdes montes e intenta re- 
conocer en el suelo las huellas de sus hendidas pezuñas, escu- 
driñando con los ojos todos los parajes, por si puede ver en 





1. Se anticipa la exposición posterior (478-568): la cantidad de formas 
atómicas es limitada, pero dentro de cada una el número de átomos es 
infinito. 
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conspicere amissum fetum, completque querellis 
frondiferum nemus adsistens et crebra reuisit 
ad stabulum desiderio perfixa ¡uuenci; 
nec tenerae salices atque herbae rore uigentes 
fluminaque ulla queunt summis labentia ripis 
oblectare animum subitamque auertere curam, 
nec uitulorum aliae species per pabula laeta 
deriuare queunt animum curaque leuare: 
Vsque adeo quiddam proprium notumque requirit. 
Praeterea teneri tremulis cum uocibus haedi 
cornigeras morunt matres agnique petulci 
balantum pecudes: ita, quod natura reposcit, 
ad sua quisque fere decurrunt ubera lactis. 
Postremo quoduis frumentum non tamen omne 
quidque suo genere inter se simile esse uidebis, 
quin intercurrat quaedam distantia formis. 
Concharumque genus parili ratione uidemus 
pingere telluris gremium, qua mollibus undis 
litoris incurui bibulam pauit aequor harenam. 
Quare etiam atque etiam simili ratione necessest, 
natura quoniam constant neque facta manu sunt 
unius ad certam formam primordia rerum, 
dissimili inter se quaedam uolitare figura. 
Perfacile est animi ratione exsoluere nobis 
quare fulmineus multo penetralior ignis 
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alguno al hijo que ha perdido; parándose, llena de quejas el 
frondoso bosque y vuelve sin cesar a mirar al establo, con la 
nostalgia del hijo clavada en el pecho. Ni los tiernos sauces, 
ni las hierbas que el rocío hace lozanas, ni los ríos cuya agua 
fluye al ras de las riberas, bastan a deleitar su ánimo y dis- 
traerle de la pena que le obsede; ni la vista de otros becerros 
por los jugosos pastos puede divertir su espíritu y aliviarle 
del cuidado: ¡tan particular y conocido es lo que busca! Ade- 
más, los tiernos chotos de trémula voz conocen a sus madres 
cornudas, y los juguetones corderos a las balantes ovejas; así, 
como pide la Naturaleza, corre cada uno a la ubre que lo 
amamanta. 

Finalmente, verás que los granos de un cereal cualquiera 
no son, dentro de su misma especie, tan semejantes entre sí 
que no aparezca en sus figuras alguna diferencia. Con iguál 
variedad vemos que la especie de las conchas pinta el regazo 
de la tierra, en la corva playa donde el mar alisa con suave 
oleaje la sedienta arena. 

De semejante manera, una vez más lo repito, los átomos, 
puesto que son obra de la Naturaleza y no creados por mano 
de hormbre sobre un modelo único y determinado, deben flotar 
por el espacio con formas distintas entre sí. 


ForMA Y CUALIDAD 


Nos es muy fácil explicar con un razonamiento por qué el 
fuego del rayo fluye mucho más penetrante que el nuestro, 
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quam noster fluat e taedis terrestribus ortus. 
Dicere enim possis caelestem fulminis ignem 
subtilem magis e paruis constare figuris 

atque ideo transire foramina quae nequit ignis 
noster hic e lignis ortus taedaque creatus. 
Praeterea lumen per cornum transit, at imber 
respuitur. Quare? Nisi luminis illa minora 


corpora sunt quam de quibus est liquor almus aquarum. 


Et quamuis subito per colum uina uidemus 

perfluere; at contra tardum cunctatur oliuom, 

aut quia nimirum maioribus est elementis 

aut magis hamatis inter se perque plicatis, 

atque ideo fit uti non tam diducta repente 

inter se possint primordia singula quaeque 

singula per cuiusque foramina permanare. 

Huc accedit uti mellis lactisque liquores 

lucundo sensu linguae tractentur in ore; 

at contra taetra absinthi natura ferique 

centauri foedo pertorquent ora sapore; 

ut facile agnoscas e lenibus atque rutundis 

esse ea quae sensus ¡ucunde tangere possunt, 

at contra quae amara atque aspera cumque uidentur, 

haec magis hamatis inter se nexa teneri 

proptereaque solere uias rescindere nostris 

—sensibus introituque suo perrumpere corpus. 
Omnia postremo bona sensibus et mala tactu 

dissimili inter se pugnant perfecta figura; 
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salido de teas terrestres'. Pues basta decir que la llama celeste 
del rayo es mucho más sutil y consta de formas más pequeñas 
y por ello se cuela por poros que no puede penetrar este fuego 
nuestro, nacido de la leña y creado por la tea. 

. Además, el cuerno da paso a la luz, pero rechaza la lluvia. 
¿Por qué, sino por ser los átomos de la luz menores que los que 
forman el almo licor de las aguas? Vemos que el vino se cuela 
por el filtro tan deprisa como quieras; el tardo aceite, en cam- 
bio, vacila en pasar, sin duda porque consta de átomos ma- 
yores, o más ganchudos e implicados entre sí, de modo que no 
pueden separarse tan de súbito y filtrarse cada uno por un 
poro distinto. 

A esto se añade que la miel y la leche dan a la lengua 
una sensación agradable al pasar por la boca; al contrario, el 
repugnante ajenjo y la centaura silvestre nos tuercen la boca 
con su ingrato sabor; por lo que reconocerás fácilmente ser 
lisos y esféricos los cuerpos que pueden excitar sensaciones de 
agrado y que, en cambio, las substancias que nos parecen amar- 
gas y ásperas están tejidas con una trama apretada de átomos 
más ganchudos, y por esta causa, al entrar, desgarran las vías 
de los sentidos y maltratan los órganos. 


FORMA Y SENSACIÓN 


Finalmente, las cosas placenteras a los sentidos y las cosas 
desagradables al tacto se oponen entre sí por la distinta forma 





1 Después de kaber explicado que los átomos difieren en forma, Lu- 
crecio expone ahora cómo la forma de los átomos afecta las cualidades 
y propiedades de cada cuerpo compuesty. 
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ne tu forte putes serrae stridentis acerbum 410 
horrorem constare elementis leuibus aeque 

ac musaea mele, per chordas organici quae 

mobilibus digitis expergefacta figurant; 

neu simili penetrare putes primordia forma 

in nares hominum, cum taetra cadauera torrent, 415 
et cum scena croco Cilici perfusa recens est 

araque Panchaeos exhalat propter odores; 

neue bonos rerum simili constare colores 

semine constituas, oculos qui pascere possunt, 

et qui compungunt aciem lacrimareque cogunt 820 
aut foeda specie diri turpesque uidentur. 

Omnis enim, sensús quae mulcet cumque, <figura > 

haut sine principiali aliquo leuore creatast; 

at contra quaecumque molesta atque aspera constat, 

non aliquo sine material squalore repertast. 45 
Sunt etiam quae iam nec leuia iure putantur 

esse neque omnino flexis mucronibus unca, 

sed magis angellis paulum prostantibus, <ut quae > 

titillare magis sensus quam laedere possint; 

fecula iam quo de genere est inulaeque sapores. 430 
Denique iam calidos ignis zelidamque pruinam 


N 
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en que están configuradas; no vayas a pensar que el ingrato 
rechino de la sierra estridente conste de átomos tan lisos co- 
mo los cantos melodiosos que los músicos despiertan y mo- 
dulan recorriendo con ágiles dedos las cuerdas de la cítara'; 
ni creas que sean de la misma forma los átomos que entran en 
la nariz cuando se quema un fétido cadáver y cuando se acaba 
de esparcir por la escena azafrán de Cilicia y el altar vecino 
exhala perfumes de Panquea. No atribuyas la misma semilla 
a los colores alegres, capaces de recrear muestra vista, y a los 
que la punzan y hacen lagrimar, o son horribles y asquerosos 
de ver por su feo aspecto. Ningún objeto, en efecto, que hala- 
gue los sentidos, ha sido creado sin alguna lisura en sus áto- 
mos; al contrario, todo lo que es molesto y áspero presenta en 
sus elementos algo de rudeza. 

Hay también átomos de los que no puede pensarse recta- 
mente que sean lisos ni del todo corvos, con púas ganchudas, 
sino más bien con angulillos salientes, capaces más de cosqui- 
llear los sentidos que de herirlos: de esta clase es el sabor del 
tartrato y la ínula. 

En fin, que el fuego ardiente y la helada escarcha nos 
punzan los sentidos con aguijones distintos, mos lo revela el 





* Igual que la vista o el gusto, el sentido del oido opera de un 
modo mecánico, por el choque de emanaciones materiales; de ahi que se 
pueda hablar de los átomos que forman el sonido. 
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dissimili dentata modo compungere sensus 

corporis, indicio nobis est tactus uterque. 

Tactus enim, tactus, pro diuum numina sancta, 

corporis est sensus, uel cum res extera sese 435 
insinuat, uél cum laedit quae in corpore natast 

aut juuat egrediens genitalis per Veneris res, 

aut ex offensu cum turbant corpore in ipso 

semina, confundunt inter se concita sensum; 

ut si forte manu quamuis lam corporis ipse 440 
tute tibi partem ferias atque experiare. 

Quapropter longe formas distare necessest 

principiis, uarios quae possint edere sensus. 

Denique quae nobis durata ac spissa uidentur, 

haec magis hamatis inter sese esse necessest 445 
et quasi ramosis alte compacta teneri. 

In quo iam genere in primis adamantina saxa 

prima acie constant ictus contemnere sueta 

et ualidi silices ac duri robora ferri 
_aeraque quae claustris restantia uociferantur. 450 
Tila quidem debent e leuibus atque rutundis 

esse magis, fluuido quae corpore liquida constant; 

namque papaueris haustus itemst facilis quod aquarum; 

nec retinentur enim inter se glomeramina quaeque 

et perculsus item procliue uolubilis exstat. 455 
Omnia postremo quae puncto tempore cernis 

diffugere, ut fumum nebulas flammasque, necessest, 
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tacto del uno y la otra. El tacto, sí, el tacto, ¡oh santos poderes 
divinos! es el sentido del cuerpo', sea que un objeto extraño 
se insinúe, sea que un producto de nuestro organismo nos 
duela o nos deleite escapándose por el acto fecundo de Venus 
sea que un choque ponga en conmoción los átomos del propio 
cuerpo y con su tumulto confundan el sentido; como puedes 
probar por tí mismo, si con la mano te golpeas una parte cual- 
quiera del cuerpo. Es necesario, por tanto, que las formas de 
los primeros principios difieran entre sí grandemente, para 
que puedan producir las diversas sensaciones. 

En fin, los cuerpos que nos parecen duros y espesos, deben 
constar de átomos mmás curvos, cuyas ramificaciones los man- 
tienen íntimamente trabados”*. Tales son, en primera fila, las 
piedras de basalto, habituadas a burlarse de los golpes, el 
recio pedernal, la fuerza del hierro inflexible y el bronce que 
rechina en el quicio de las puertas. Deben, en cambio, ser de 
elementos más lisos y esféricos los cuerpos líquidos, de subs- 
tancia fluida; pues la semilla de amapola es tan fácil de tragar 
como el agua”; en efecto, estos elementos globosos no se re- 
tienen entre sí, y basta un pequeño empujón para hacerlos 
rodar hacia abajo. Finalmente, todos los cuerpos que ves disi- 





1 Según la psicología epicúrea, todos los sentidos se reducen, directa 
o indirectamente, al tacto: las sensaciones de la vista y el oido son pro- 
ducidas por la entrada de emanaciones materiales enviadas por los 
cuerpos. 

2. La contextura de los cuerpos no depende sólo de la mayor o menor 
densidad de sus átomos, como se ha dicho antes (100-108), sino también 
de la manera cómo están unidos, lo cual es a su vez efecto de su forma. 

3 .El sentido de este verso es imseguro. Se trata, en todo caso, de 
comparar la movilidad de los átomos «del agua con la de una semilla 
pequeña y esférica, como la de la amapola. 
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si minus omnia sunt e levibus atque rutundis, 

at non esse tamen perplexis indupedita, 

pungere uti possint corpus penetrareque saxa 460 
nec tamen haérere inter se; quodcumgue uidemus 

sensibu” sedatum, facile ut cognoscere possis 

non e perplexis sed acutis esse elementis. 

Sed quod amara uides eadem quae fluuida constant, 

sudor uti maris est, minime mirabile debet. 465 
Nam quod fluuidus est, e leuibus atque rutundis 

est et, <squalida sunt illis > admixta doloris 

corpora; nec tamen haec retineri hamata necessumst; 

scilicet esse globosa tamen, cum squalida constent, 

prouolui simul ut possint et laedere sensus. 470 
Et quo mixta putes magis aspera leuibus esse 

principiis, unde est Neptuni corpus acerbum, 

est ratio secernendi, seorsumque uidendi 

umor dulcis, ubi per terras crebrius idem 

percolatur, ut in foueam fluat ac mansuescat; 475 
_linquit enim supera taetri primordia uiri, 

aspera cum magis in terris haerescere possint. 
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parse en un instante, como el humo, la niebla y la llama, de- 
ben, si no componerse por entero de átomos lisos y esféricos, 
por lo menos. no estar impedidos por sus formas entrelazadas, 
para que puedan punzar los órganos y penetrar las piedras, 
sin atascarse entre sí; por donde puedes entender claramente 
que toda sensación dolorosa que los sentidos toleran' proviene 
de átomos agudos, pero no entrelazados. 

Pero si ves cuerpos que son a la vez amargos y fluidos, 
como el humor del mar, no debes admirarte. Pues lo que es 
fluido, consta de átomos lisos y redondos, y con ellos se mez- 
clan elementos groseros que nos producen dolor; sin embargo, 
no es preciso que éstos estén enganchados; son sin duda glo- 
bosos, además de groseros, para que puedan a la vez rodar 
sobre sí mismos y herir los sentidos. Y para que mejor te 
convenzas de que la amarga substancia de Neptuno consta 
de una mezcla de principios ásperos y lisos, hay un medio de 
aislarlos y de ver, por separado, cómo el agua dulce, cuando 
se filtra a través de varias capas de tierra, fluye en la cister- 
na perdida su virulencia; pues deja en la superficie los princi- 
pios de su repugnante veneno, ya que los átomos ásperos se 
pegan más fácilmente en la tierra. 


A 


' Ésta parece ser la interpretación más convincente de un texto in- 
seguro. 
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Quod quoniam docui, pergam conectere rem quae 
ex hoc apta fidem ducat, primordia rerum 
finita uariare figurarum ratione. 
Quod si non ita sit, rursum jam semina quaedam 
esse infinito debebunt corporis auctu. 
Namque in eadem una cuiusuis iam breuitate 
corporis inter se multum uariare figurae 
non possunt: fac enim minimis e partibus esse 
corpora prima tribus, uel paulo pluribus auge; 
nempe ubi eas partis unius corporis omnis, 
summa atque ima locans, transmutans dextera laeuis, 
omnimodis expertus eris, quam quisque det ordo 
formai speciem totius corporis eius, 
quod superest, si forte uoles uariare figuras, 
addendum partis alias erit: inde sequetur, 
adsimili ratione alias ut postulet ordo, 
si tu forte uoles etiam uariare figuras: 
ergo formarum nouitatem corporis augmen 
_subsequitur. Quare non est ut credere possis 
esse infinitis distantia semina formis, 
ne quaedam cogas inmani maximitate 
esse, supra quod iam docui non posse probari, 
lam tibi barbaricae uestes Meliboeaque fulgens 
purpura Thessalico concharum tacta colore, 
aurea pauonum ridenti imbuta lepore 
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EL NÚMERO DE FORMAS ATÓMICAS ES LIMITADO 


Demostrado esto, voy a engarzarle una nueva verdad que 
de aquélla depende y adquiere crédito de ella: los átomos va- 
rían según un número limitado de formas. Si así mo fuera, 
algunos átomos deberían ser, por otra parte, de corpulencia 
infinita *. Pues dentro de una y la misma pequeñez de un cuer- 
po cualquiera, no es posible que las figuras varien mucho entre 
sí. Supón, en efecto, que los átomos consten de tres partes mí- 
nimas o, si quieres, añádeles algunas más: prueba de combinar 
todas estas partes de un solo cuerpo, poniéndolas arriba o 
abajo, transfiriéndolas de izquierda a derecha; cuando hayas 
ensayado todas las disposiciones posibles y visto el aspecto que 
cada una confiere al conjunto del átomo, si quieres seguir va- 
riando las figuras, tendrás que añadir partes nuevas; sucesi- 
vamente, cada nuevo orden reclamará de igual modo nuevas 
partículas, si deseas aun nuevos cambios de forma. Por tanto. 
a mayor diversidad de figuras, mayor aumento de tamaño. 
No hay, pues, razón de creer que los átomos se diferencien 
según un número infinito de formas, a menos que fuerces al- 
gunos a ser de enorme volumen, lo cual antes te he enseñado 
que no puede admitirse. 

Pues entonces las telas barbáricas?, la refulgente púrpura 
de Melibea”, tocada por el color de las conchas tesalias, y las 
áureas bandadas de pavos reales con su gracia riente, las ve- 





i El argumento va dirigido contra Demócrito, quien afirmaba la in- 
finitud de las formas atómicas y admitía la posibilidad de que hubiera 
átomos grandes «como el mundo». Pero la experiencia demuestra que 
los átomos están siempre fuera del alcance de nuestros sentidos. 

2 Telas de Oriente. 

3 Ciudad de la costa de Tesalia. 
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saecla, novo rerum superata colore ¡acerent 
et. contemptus odor smyrnae mellisque sapores, 
et cycnea mele Phoebeaque daedala chordis 
carmina consimili ratione oppressa silerent. 
Namgque aliis aliud praestantius exoreretur. 
Cedere item retro possent in deteriores 
omnia sic partis, ut diximus in melioris. 
Namgque aliis aliud retro quoque taetrius esset 
naribus auribus atque oculis orisque sapori. 
Quae quoniam non sunt, <sed > rebus reddita certa 
finis utrimque tenet sumrmam, fateare necessest 
materiem quoque finitis differre figuris. 
Denique ab ignibus ad gelidas hiemum usque pruinas 
finitumst retroque pari ratione remensumst. 
Omnis enim calor ac frigus, mediique tepores 
interutrasque lacent explentes ordine summam. 
Ergo finita distant ratione creata, 
ancipiti quoniam mucroni utrimque notantur, 
hinc flammis illinc rigidis infesta pruinis. 
Quod quoniam docui, pergam conectere rem quae 
ex hoc apta fidem ducat, primordia rerum, 
inter se simili quae sunt perfecta figura, 
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rías yacer despreciadas, superadas por cosas de munca vistos 
colores; ningún caso se haría del perfume de la mirra y del 
sabor de la miel; enmudecerían las melodías del cisne y los 
artificiosos cantos de la lira de Febo, del mismo modo eclip- 
sados. Pues siempre surgiría uma cosa superior a las demás'. 
Y a la inversa, todo podría degenerar por el lado peor, tal 
como dijimos que podría mejorarse; pues siempre se darían 
cosas cada vez más repugnantes al olfato, al oído, a la vista 
o al gusto de la boca. Pero como esto no sucede, sino que hay 
un límite cierto que de uno y otro lado contiene a todas las 
cosas, forzoso es reconocer que la materia varía según un 
número finito de formas. 

Finalmente, desde el fuego hasta las heladas escarchas del 
invierno la distancia es limitada, y lo es también en sentido 
inverso. Pues todos los grados del calor y del frío y la ti- 
bieza intermedia están entre los dos extremos y completan uno 
tras otro la serie; luego, los seres creados distan entre sí un 
trecho limitado, pues están contenidos entre dos puntos, uno 
a cada extremo, y los acosan de un lado las llamas, del otro 
el hielo que pasma. 


DENTRO DE CADA FORMA, LOS ÁTOMOS SON INFINITOS 


Demostrado esto, voy a engarzarle una nueva verdad que 
de aquélla depende y adquiere crédito de ella: los átomos que 
están formados con una misma figura, son infinitos en número. 





' La idea 25: si el número de formas atómicas fuera infinito, lo se- 
ría también el de las sensaciones que podrian producir. La experiencia 
corrobora, pues, el razonamiento teórico anterior. 
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infinita cluere. Etenim distantia cum sit 525 

formarum finita, necesse est quae similes sint 

esse infinitas aut summam material 

finitam constare, id quod non esse probaui 

uersibus ostendens corpuscula materiai 

ex infinito summam rerum usque tenere, 530 

undique protelo plagarum continuato. 

Nam quod rara vides magis esse animalia quaedam 

fecundamque magis naturam cernis in illis, 

at regione locoque alio terrisque remotis 

multa licet genere esse in eo numerumque repleri; 535 

sicut quadrupedum cum primis esse uidemus 

in genere anguimanus elephantos, India quorum 

milibus e multis uallo munitur eburno, 

ut penitus nequeat penetrari: tanta ferarum 

uis est, quarum nos perpauca exempla uidemus. 540 
Sed tamen id quoque uti concedam, quamlubet esto 

unica res quaedam natiuo corpore sola, 

_cui similis toto terrarum non sit im orbi; 

infinita tamen nisi erit uis material 

unde ea progigni possit concepta, creari 545 

non poterit, neque, quod superest, procrescere alique. 

Quippe etenim sumam hoc <quoque> uti finita per omne 

corpora iactari unius genitalia rei, 

unde ubi qua ui et quo pacto congressa coibunt 
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En efecto, siendo limitada la diferencia de formas, necesario 
es que las iguales sean ilimitadas, o en otro caso la suma de 
la materia debería ser finita, lo cual te demostré no ser 
cierto, haciéndote ver con mis versos que los corpúsculos de 
la materia, acudiendo de todas partes en recua incesante, con 
sus golpes mantienen inalterable la suma de las cosas desde 
el infinito. Pues si bien ves que algunas especies animales son 
más raras, mientras en otras observas que la Naturaleza es 
más fecunda, es empero posible que las primeras, en otra re- 
gión y lugar, en tierras remotas, sean muy abundantes y com- 
pleten su número'; entre los cuadrúpedos esto lo adver- 
timos, sobre todo, en el caso de los elefantes de mano cule- 
brina: millares de ellos defienden la India con una valla de 
marfil que cierra el acceso al interior, tanta es la multitud de 
estas bestias; en cambio nosotros vemos muy pocos ejemplares. 

Sin embargo, quiero hacerte una concesión: imaginemos 
que una cosa cualquiera, entre las creadas, sea única y que en 
todo el orbe de la tierra no tenga pareja; con todo, si no hay 
una provisión infinita de materia que pueda concebirla y en- 
gendrarla, no podrá ser creada ni, aun siéndolo, podría crecer 
ni nutrirse. En efecto, aun suponiendo que en el universo se 
agite un número finito de átomos capaz de engendrar un ser 
único, ¿de dónde, en qué punto, cómo y gracias a qué fuerza 
se encontrarán para unirse en el inmenso piélago de materia, 





i Lucrecio acude aquí al principio epicúreo de la isonomía o distri- 
bución equilibrada. Según este principio, dado que las combinaciones ató- 
micas son obra del azar, lo probable es que exista un número igual de 
individuos de cada especie, aunque sea desigual su distribución. 
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materiae tanto in pelago turbaque aliena? 550 
Non, ut opinor, habent rationem conciliandi, 

sed quasi naufragiis magnis multisque coortis 

disiectare solet magnum mare transtra cauernas 

antemnas prorem malos tonsasque natantis, 

per terrarum omnis oras fluitantia aplustra 555 
uf uideantur et indicium mortalibus edant, 

infidi maris insidias uirisque dolumque 

ut uitare uelint, neue ullo tempore credant, 

subdola cum ridet placidi pellacia ponti, 

sic tibi si finita semel primordia quaedam 560 
constitues, aeuom debebunt sparsa per omnem 

disiectare aestus diuersi material, 

numguam in concilium ut possint compulsa colre 

nec remorari in concilio nec crescere adaucta; 

quorum utrumque palam fieri manifesta docet res, 565 
et res progigni et genitas procrescere posse. 

Esse igitur genere in quouis primordia rerum 

infinita palam est unde omnia suppeditantur. 
Nec superare queunt motus itaque exitiales 

perpetuo neque in aeternum sepelire salutem, 570 
nec porro rerum genitales auctificique E 
motus perpetuo possunt seruare creata. 

Sic aequo geritur certamine principiorum 

ex infinito contractum tempore bellum. 





553 disiectare O : disiactare Q » cauernas Q! : cauerna OQ + 554 prorem 
O : prosem Q proram Q2 prorim Ernout + 388 aplustra Polítianus : plau- 
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en la turbamulta de cuerpos heterogéneos? No, no hay manera, 
creo yo, de que puedan reunirse; como sucede cuando se pro- 
ducen muchos y graves naufragios, que el mar embravecido 
dispersa bancos, cuadernas, antenas, proas y mástiles, se llevan 
nadando los remos y por toda la costa arrojan aplustres flo- 
tantes, para que su vista sirva de ejemplo a los mortales, y 
aprendan éstos a evitar las insidias del pérfido mar, su vio- 
lencia y su astucia, y a no confiar nunca en él, ni cuando les 
sonríe, plácido, con su hechizo engañoso; así, si por un mo- 
mento supones que los átomos de una especie son limitados en 
número, eternamente el flujo y reflujo de la materia los echa- 
rá de un lado a otro dispersos, de modo que jamás puedan 
ser impelidos a acoplarse en un conjunto, ni mantenerse en 
éste, ni crecer y aumentar; pero la experiencia demuestra de 
modo palmario que ambas cosas suceden, que pueden engen- 
drarse cuerpos y, una vez engendrados, crecer. Es evidente, 
por tánto, que en una especie cualquiera hay un número in- 
finito de átomos, que todo lo abastecen. 


VIDA Y MUERTE SE EQUILIBRAN 


Por esta razón las fuerzas destructoras no pueden impo- 
nerse en definitiva ni sepultar la vida para siempre, ni tam- 
poco las fuerzas de la generación y el crecimiento pueden 
conservar eternamente los seres creados. Así se sostiene con 
resultado indeciso la guerra empeñada desde tiempo infinito 
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Nunc hic nunc illic superant uitalia rerum 575 
et superantur item. Miscetur funere uagor 
quem pueri tollunt uisentes luminis oras; 
nec nox ulla diem neque noctem aurora secutast 
quae non audierit mixtos uagitibus aegris 
ploratus mortis comites et funeris atri. 580 
llud in his obsignatum quoque rebus habere 
conuenit et memori mandatum mente tenere, 
nil esse, in promptu quorum natura uidetur, 
quod genere ex uno consistat principiorunm, 
nec quicquam quod non permixto semine constet; 585 
et quodcumque magis uis multas possidet in se 
atque potestates, ita plurima principiorum 
in sese genera ac uarias docet esse figuras. 
Principio tellus habet in se corpora prima 
unde mare inmensum uoluentes frigora fontes 590 
assidue renouent, habet ignes unde oriantur. 
Nam multis succensa locis ardent sola terrae, 
_ ex imis uero furit ignibus impetus Aetnae. 
Tum porro nitidas fruges arbustaque laeta 
gentibus humanis habet unde extollere possit, 595 
unde etiam fluuios frondes et pabula laeta 
montiuago generi possit praebere ferarum. 


o 
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por los principios primeros. Ora aquí, ora allí vencen las 
fuerzas vitales; después son vencidas *'. Con los plañidos fúne- 
bres se mezcla el vagido que elevan los recién nacidos al ver 
las riberas de la luz: ninguna noche siguió al día, ninguna 
aurora a la noche, que no oyera, mezclado con lloros de niños, 
el amargo llanto que escolta a la muerte y al negro funeral. 


MEZCLA DE LOS ÁTOMOS 


A este propósito conviene tener bien sellada y fielmente 
guardada en la memoria esta verdad: de las cosas cuya subs- 
tancia es visible a los ojos, ninguna hay que conste de una 
sola clase de átomos, ninguna que no consista en una mezcla 
de gérmenes; y cuantas más virtudes y propiedades un cuer- 
po contenga, tantas más clases de átomos indica poseer, y de 
formas tanto más diversas. En primer lugar, la tierra contie- 
ne los cuerpos primeros con los que las fuentes, cuyas Ondas 
esparcen frescor, renuevan una y otra vez el mar; posee los 
que producen el fuego: pues en muchos lugares el suelo de la 
tierra se inflama y arde, y la ígnea erupción del Etna ruge 
desde las profundidades subterráneas; tiene, además, con que 
hacer brotar para el género humano nítidas mieses y árboles 
cargados de frutos; y para la raza de animales silvestres que 
vagan por los montes, tiene con qué producir ríos y hojas y 
pastos jugosos. 





' Se da aquí otra aplicación del principio de la isonomía. La perenne 


igualdad de los movimientos atómicos, cuyos efectos son ora creadores 
ora destructores, asegura el equilibrio entre las fuerzas de la creación 
y de la destrucción. 
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Quare magna deum mater materque ferarum 
et nostri genetrix haec dicta est corporis una. 
Hanc ueteres Graium docti cecinere poetae 
sedibus in curru biiugos agitare leones, 
aeris in spatio magnam pendere docentes 
tellurem neque posse in terra sistere terram. 
Adiunxere feras, quia quamuis effera proles 
officiis debet molliri uicta parentum. 
Muralique caput summum cinxere corona, 
eximiis munita locis quia sustinet urbes; 
quo nunc insigni per magnas praedita terras 
horrifice fertur diuinae matris imago. 
Hanc uariae gentes antiquo more sacrorum 
Idaeam uocitant matrem Phrygiasque cateruas 
dant comites, quia primum ex illis finibus edunt 
per terrarum orbem fruges coepisse creari. 
Gallos attribuunt, quia, numen qui uiolarint 
matris et ingrati genitoribus inuenti sint, 
significare uolunt indignos esse putandos, 

' uluam progeniem qui in oras luminis edant. 
Tympana tenta tonant palmis et cymbala circum 
concaua, raucisonoque minantur cornua cantu, 
et Phrygio stimulat numero caua tibia mentis, 
telaque praeportant uiolenti signa furoris, 
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La MADRE DE Los Dioses 


Por esta razón se han dado a la tierra los nombres de 
Madre de los Dioses ', madre de las especies salvajes y engen- 
dradora de nuestro cuerpo. De ella cantaron los doctos poetas 
de la antigua Grecia que, desde el trono de su carro, guiaba a 
un par de leones uncidos, significando con esto que la gran 
tierra está suspendida en el espacio del aire, y que la tierra 
no puede apoyarse en la tierra. Uncieron fieras a su carro, 
porque la especie más salvaje debe amansarse, vencida por los 
beneficios de los padres. Ciñeron sus sienes con corona mural, 
porque la tierra sostiene las ciudades al resguardo de sus más 
encumbradas alturas. Adornada con esta insignia la imagen 
de la Madre divina es conducida a través de extensos países 
haciendo estremecer a las gentes. Diversos pueblos, según el 
viejo rito del culto la llaman Madre del Ida y le dan por 
escolta catervas de frigios, pues dicen que procedente de aque- 
llas regiones el cultivo de trigo se extendió por el orbe. Le 
asignan Galos”, para significar que los que han ultrajado la 
divinidad de la Madre y se han mostrado ingratos hacia sus 
progenitores, son indignos de tener prole viva y llevarla a las 
luminosas riberas. Los tensos tímpanos retumban a la percu- 
sión de las palmas, en torno suenan los cóncavos címbalos, 
amenazan los cuernos con su rauco canto, mientras la hueca 





1 Tenemos aquí un bello ejemplo de cómo Lucrecio no desdeña echar 
mano de los mitos tradicionales para dar una alegoría de sus concepcio- 
nes filosóficas y físicas. El culto de Cibeles, la Magna Mater, originaria 
de Frigia, era de índole orgiástica y daba lugar a procesiones como 
la descrita en este pasaje. 

2 Nombre dado a los sacerdotes castrados de la Magna Mater. Su 
mutilación estaba relacionada con el mito de Attis, el amado de Cibeles. 
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ingratos animos atque impia pectora uolgi 
conterrere metu quae possint numine diuae. 
Ergo cum primum magnas inuecta per urbis 
munificat tacita mortalis muta salute, 

aere atque argento sternunt iter omne uiarum 
largifica stipe ditantes ninguntque rosarum 


floribus umbrantes matrem comitumque cateruas. 


Hic armata manus, Curetas nomine Grai 
quos memorant, Phrygias inter si forte cateruas 
ludunt in numerumque exultant sanguine laeti 
terrificas capitum quatientes numine cristas, 
Dictaeos referunt Curetas qui louis ¡llum 
uagitum in Creta quondam occultasse feruntur, 
cum pueri circum puerum pernice chorea 
[armat et in numerum pernice chorea] 
armati in numerum pulsarent aeribus aera, 
ne Saturnus eum malis mandaret adeptus 
aeternumque daret matri sub pectore uolnus. 
Propterea magnam armati matrem comitantur, 
- aut quia significant diuam praedicere ut armis 
ac uirtute uelint patriam defendere terram 
praesidioque parent decorique parentibus esse. 
Quae bene et eximie quamuis disposta ferantur, 
longe sunt tamen a uera ratione repulsa. 
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flauta espolea las mentes con el ritmo frigio; los Galos blan- 
den espadas ante sí, emblemas de su violento delirio, para 
infundir en las almas ingratas y en los impíos pechos del vul- 
go un sagrado terror ante el poder de la diosa. 

Así, cuando la imagen es conducida en su carro por las 
populosas ciudades, silenciosamente bendiciendo a los morta- 
les con mudo saludo, los fieles le alfombran todo el camino 
con piezas de bronce y de plata, enriqueciéndola con sus ge- 
nerosas ofrendas, y hacen nevar rosas que cubren a la Madre 
y a la tropa que la escolta. Aquí un grupo armado, Curetas ' 
los llaman los griegos, cuando cubiertos de sangre danzan y 
saltan rítmicamente entre las turbas frigias, haciendo ondear 
espantables penachos al sacudir la cabeza, recuerdan a los 
Curetas dicteos” que, cuentan, antaño ocultaron en Creta los 
vagidos de Júpiter, cuando ágiles rondas de niños armados 
danzando en torno al dios niño batían en cadencia bronces 
con bronces, para que Saturno no lo apresara y triturara 
bajo sus dientes, infligiendo eterna herida al corazón de su 
madre. Por esto hombres armados escoltan a la Gran Madre; 
quizá también significan que la diosa prescribe a todos de- 
fender con armas y valor la tierra nativa y deparar a los pa- 
dres apoyo y honor. 

Pero todo esto, por bello y bien ideado que sea, está, sin 
embargo, muy lejos de la verdad. 





1 La Cibeles frigia se confundió pronto con una análoga figura de 
diosa venerada en Creta. Favoreció la confusión la existencia en esta 
ista de un monte llamado Ida, como en Frigia. Los griegos identificaron 
a la diosa cretense con Rhea, madre de Zeus, 

2. Del monte Dicte, en Creta, en una de cuyas cuevas el recién na- 
cido Zeus fue ocultado para sustraerle a la persecución de Cronos, mien- 
tras unos niños (curetas) ahogaban sus vagidos con tañer de bronces. 
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Omnis enim per se diuom natura necessest 
inmortali aceuo summa cum pace fruatur 

semota ab nostris rebus seiunctaque longe. 

Nam priuata dolore omni, priuata periclis, 
ipsa suis pollens opibus, nil indiga nostri, 

nec bene promeritis capitur neque tangitur ira. 
Terra quidem uero caret omni tempore sensu, 
et quia multarum potitur primordia rerum, 
multa modis multis effert in lumina solis. 

Hic siquis mare Neptunum Cereremque uocare 
constituet fruges et Bacchi nomine abuti 
mauolt quam laticis proprium proferre uocamen, 
concedamus ut hic terrarum dictitet orbem 

esse deum matrem, duim uera re tamen ipse 
religione animum turpi contingere parcat. 

Saepe itaque ex uno tondentes gramina campo 

lanigerae pecudes et equorum duellica proles 
buceriaeque greges equorum sub tegmine caeli 
. ex unoque sitim sedantes flumine aquai 
dissimili uiuont specie retinentqgue parentum 
naturam et mores generatim. quaeque imitantur. 
Tanta est in quouis genere herbae materiai 
dissimilis ratio, tanta est in flumine quoque. 
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EL sER DE Los Droses 


Pues es necesario que todo el Ser divino* goce por sí mismo 
de vida eterna, en la paz más profunda, separado de nuestras 
cosas, retirado muy lejos; porque, exento de todo dolor, exento 
de peligros, fuerte en sus propios recursos, sin necesitar de 
nosotros, ni se deja captar por beneficios ni conoce la ira. En 
cuanto a la tierra, carece de sensibilidad en todo tiempo, y 
como posee átomos de un sin fin de cosas, de mil maneras 
hace surgir muchas a la luz del sol. Ahora bien, si alguien de- 
cide llamar al mar Neptuno, a las mieses Ceres, y prefiere 
usar el nombre de Baco en vez de designar el vino con su 
vocablo propio, concedámosle decir que el orbe terráqueo es 
la Madre de los Dioses, con tal que en la realidad se guarde 
de contaminar su espíritu con una torpe superstición. 


OTROS EJEMPLOS DE LA NATURALEZA 


Así” muchas veces lanosas ovejas, la belicosa prole de los 
caballos y rebaños bovinos, aunque los cubra el mismo cielo, 
rocen el césped de un mismo campo y calmen la sed en una 
misma corriente, viven sin embargo con un aspecto distinto, 
conservan el natural de sus padres e imitan las costumbres de 
éstos cada uno dentro de su especie; tan gran diversidad de 
materia hay en cualquier clase de hierba, tan grande la hay 





1. En estos versos se expresa la concepción epicúreca de los dioses. 
Aparecen repetidos en 1 41-49; véase p. 10 y p. 167, nota ll. Aquí sirven 
para dar el sentido de la alegoría anterior. 

2 Prosigue el razonamiento interrumpido por la digresión sobre la 
Magna Mater. 


[91] 


L1B. 11 DE RERYM NATVRA 


Hinc porro quamuis animantem ex omnibus unam 

ossa cruor uenae calor umor uiscera nerui 

constituunt; quae sunt porro distantia longe, 670 
dissimili perfecta figura principiorum. 

Tum porro quaecumque igni flammata cremantur, 

si nil praeterea, tamen haec in corpore tradunt 

unde ignem iacere et lumen submittere possint 

scintillasque agere ac late differre fauillam. 675 
Cetera consimili mentis ratione peragrans 

inuenies igitur multarum semina rerum 

corpora celare et uarias cohibere figuras. 

Denique multa uides quibus et color et sapor una 679 
reddita sunt cum odore. In primis pleraque poma; 631 
haec igitur uariis debent constare figuris; 

nidor enim penetrat qua fucus non it in artus, 

fucus item sorsum, <sorsum> sapor insinuatur 

sensibus; ut noscas primis differre figuris. 685 
Dissimiles igitur formae glomeramen in unum 

-conueniunt et res permixto semine constant. 

Quin etiam passim nostris in uersibus ipsis 

multa elementa uides multis communia uerbis, 

cum tamen inter se uersus ac uerba necesse est 60 
confiteare alia ex aliis constare elementis; 





668 unam Lambinus : una OQV + 673 mihil O : mihilest QY + tradunt OQ! : 
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asimismo en un río Por ello también un animal cualquiera 
de éstos está constituido por huesos, sangre, venas, calor, hu- 
mores, vísceras, nervios: cuerpos a su vez muy diferentes unos 
de otros y formados por átomos de formas distintas. Igual- 
mente, todas las cosas que el fuego hace arder en llamas, si 
otra no, llevan al menos en su cuerpo materia con que puedan 
echar fuego y dar luz, disparar centellas y esparcir a lo lejos 
ceniza. Pasa revista a los demás cuerpos siguiendo el mis- 
mo método, y descubrirás que todos esconden gérmenes de una 
multitud de cosas y encierran átomos de diversas figuras. 

En fin, ves que hay muchos cuerpos dotados a la vez de 
color, sabor y olor, y en primera línea casi todas las frutas; 
deben, pues, constar de formas diversas; pues el olor penetra 
en nuestros órganos por donde no pasa el color; por un lado 
se insinúa el color en los sentidos, y por otro el sabor; en lo que 
puedes ver que difieren en la forma de los elementos. Así pues, 
formas distintas concurren en un solo agregado y las cosas 
constan de una mezcla de gérmenes. 

Más aún, a lo largo de mis propios versos ves muchas letras 
comunes a muchas palabras, y no obstante, fuerza es confesar 
que palabras y versos son distintos entre sí y constan de ele- 
mentos diferentes; no porque sea rara la ocurrencia de letras 
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non quo multa parum communis littera currat 
aut nulla inter se duo sint ex omnibus isdem, 
sed quia non uolgo paria omnibus omnia constant. 
Sic aliis in rebus item communia multa 695 
multarum rerum cum sint primordia, longe 
dissimili tamen inter se consistere summa 
possunt; ut merito ex aliis constare feratur 
humanum genus et fruges arbustaque laeta. 
Nec tamen omnimodis conecti posse putandum est 700 
omnia. Nam uolgo fieri portenta uideres, 
semiferas hominum species existere et altos 
interdum ramos egigni corpore uiuo, 
multaque conecti terrestria membra marinis, 
tum flammam taetro spirantis ore Chimaeras 705 
pascere naturam per terras omniparentis. 
Quorum nil fieri manifestum est, omnia quando 
seminibus certis certa genetrice creata 
conseruare genus crescentia posse uidemus. 
—Scilicet id certa fieri ratione necessust. 710 
Nam sua cuique cibis ex omnibus intus in artus 
corpora discedunt conexaque-conuenientis 
efficiunt motus. At contra aliena uidemus 
reicere in terras naturam, multaque caecis 
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comunes, o porque no existan parejas de vocablos formados de 
idénticas letras, sino porque comúnmente no todos están for- 
mados por las mismas. Así en otras cosas, aunque muchos 
átomos sean comunes a muchos cuerpos, pueden no obstante 
diferir ampliamente entre sí por el total; autorizando a decir 
que la raza humana, las mieses y los lozanos árboles están 
constituidos por elementos distintos. 


LAS COMBINACIONES NO SON INFINITAS 


No debe pensarse, sin embargo, que todos los átomos pue- 
dan combinarse de cualquier manera; pues entonces verías 
por todas partes nacer engendros monstruosos ': seres mitad 
hombres mitad fieras, altos ramajes naciendo de un cuerpo 
vivo, miembros de animales terrestres unidos a un cuerpo ma- 
rino, y Quimeras exhalando llamas por su horrible hocico, que 
la Naturaleza apacentaría sobre la tierra, madre de todas las co- 
sas. Pero es manifiesto que nada semejante sucede, pues vemos 
que todos los seres, nacidos de gérmenes ciertos y de una madre 
cierta, pueden crecer conservando su género. Está claro que 
esto debe suceder según leyes determinadas. Pues cada cuer- 
po absorbe, de todos los alimentos, las materias que le son aná- 
logas y las distribuye por los órganos; combinados en ellos 
producen los movimientos convenientes; y vemos, al contra- 
rio, que la naturaleza devuelve a la tierra los elementos ex- 
traños, y muchos otros, que no pudieron entrar en ninguna 





!- Las uniones de átomos no son sólo obra del azar, sino que obedecen 
a leyes. En el libro IV (722 sigs.) se explica el mecanismo psicológico 
en virtud del cual tales monstruos nacen en nuestra imaginación. 
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corporibus fugiunt e corpore percita plagis, 

quae neque conecti quoquam potuere neque intus 
uitalis motus consentire atque imitari. 

Sed ne forte putes animalia sola teneri 

legibus hisce, eadem ratio res terminat omnis. 
Nam ueluti tota natura dissimiles sunt 

inter se genitae res quaeque, ita quamque necessest 
dissimili constare figura principiorum; 

non quo multa parum simili sint praedita forma, 
sed quia non uolgo paria omnibus omnia constant. 
Semina cum porro distent, difíerre necessust 
interualla uias conexus pondera plagas 

concursus motus, quae non animalia solum 
corpora seiungunt, sed terras ac mare totum 
secernunt caelumque a terris omne retentant. 

Nunc age dicta meo dulci quaesita labore 

percipe, ne forte haec albis ex alba rearis 
principiis esse, ante oculos quae candida cernis, 
. aut ea quae nigrant nigro de semine nata; 

niue alium quemuis quae sunt imbuta colorem, 
propterea gerere hunc credas, quod material 
corpora consimili sint ejus tincta colore. 

Nullus enim color est omnino material 
corporibus, neque par rebus neque denique dispar. 
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combinación, ni asociarse dentro del cuerpo a los movimien- 
tos vitales ni imitarlos, abandonan nuestro organismo con sus 
cuerpos invisibles, impelidos por golpes. 

Pero no creas que estas leyes constriñan sólo a los anima- 
les; el mismo principio pone límites a todos los seres. Pues así 
como todas las cosas creadas difieren entre sí por el conjun- 
to de su naturaleza, también es necesario que cada una conste 
de una clase distinta de átomos; no en el sentido de que sean 
pocos los dotados de la misma figura, sino en el de que, en ge- 
neral, no todos son iguales a todos. Y siendo distintos los 
átomos, deben serlo también sus intervalos, direcciones, cone- 
xiones, pesos, choques, encuentros, mociones; diferencias que 
no sólo distinguen los cuerpos animados, sino que separan la 
tierra del conjunto de los mares y hacen todo el cielo distinto 
de las tierras. 


Los ÁTOMOS SON INCOLOROS 


Atiende ahora a mis palabras, halladas a costa de dulces 
fatigas: no vayas a creer que los cuerpos cuya altura brilla 
ante tus ojos, estén formados de átomos blancos ', y que los que 
son negros nazcan de gérmenes negros, o que los demás colo- 
res de que están impregnadas las cosas vengan de estar sus 
átomos teñidos del mismo color; pues no hay color alguno en 
los elementos de la materia, ni parecido ni tampoco distinto 





1 En la primera parte de este libro se ha habiado de las cualidades 


primarias de los átomos, tamaño, forma y peso. Éstas som las únicas que 
los átomos poseen; las demás cualidades, tales como color, sabor, tem- 
peratura, etc., son resultado del modo de combinarse los átomos, y sólo 
se encuentran, por tanto, en los cuerpos compuestos. 
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In quae corpora si nullus tibi forte uidetur 
posse animi iniectus fieri, procul auius erras. 
Nam cum caecigeni, solis qui lumina numquam 
dispexere, tamen cognoscant corpora tactu 
scire licet nostrae quoque menti corpora posse 
uvorti in notitiam nullo circumlita fuco. 
Denique nos ipsi caecis quaecumque tenebris 
tangimus, haud ullo sentimus tincta colore. 
Quod quoniam uinco fieri, nunc esse docebo 
ex ineunte aeuo nulio coniuncta colore. 
Omnis enim color omninño mutatur in omnis; 
quod facere haud ullo debent primordia pacto. 
Immutabile enim quiddam superare necessest, 
ne res ad nilum redigantur funditus omnes. 
Nam quodcumque suis mutatum finibus exit, 
continuo hoc mors est illius quod fuit ante. 
Proinde colore caue contingas semina rerum, 
ne tibi res redeant ad nilum funditus omnes. 
- Praeterea si nulla coloris principiis est 
reddita natura et uariis sunt praedita formis, 
e quibus omne genus gignunt uariantque colores 
propterea, magni quod refert semina quáeque 
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del de las cosas. Y si piensas que sobre tales elementos nues- 
tra mente no puede proyectarse en absoluto ', andas muy desen- 
caminado; pues si los ciegos de nacimiento, que jamás divisa- 
ron la luz del sol, aprenden desde niños a conocer los cuerpos 
con el tacto, está claro que también los cuerpos de superficie 
totalmente incolora pueden volverse en comocimiento de nues- 
tra:mente. Además, nosotros mismos cuando en la ciega obs- 
curidad tocamos los cuerpos, los sentimos sin percibir el color 
que los tiñe. 

Y pues te convenzo de que esto es así, te demostraré ahora 
que desde el principio de los tiempos los átomos no están aso- 
ciados a color alguno. En efecto, un color cualquiera puede 
cambiarse en cualquier otro, lo cual en modo alguno deben 
hacer los elementos primeros. Es necesario, en efecto, que so- 
breviva algo inmutable, para que no todas las cosas se reduz- 
can a la nada absoluta. Pues toda mutación que haga salir 
un cuerpo fuera de sus límites naturales, supone al instante 
la muerte del ser anterior. Guárdate, por tanto, de imaginar 
los átomos teñidos de color alguno; si no, verás todas las cosas 
retornar a la nada absoluta. 


ORIGEN DEL COLOR 


Además, si se ha dado a los átomos una naturaleza incolo- 
ra, y si están dotados de una diversidad de formas que les 
permite engendrar toda clase de cosas con los tintes más varia- 





' Con la expresión animi iniectus, «proyección del espíritu», Lucre- 
cio traduce el término epicúreo exBods, «ms Óavotac, por el que se indica 
un acto de intuición inmediata o de pura contemplación intelectual. 
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cum quibus et quali positura contineantur 

et quos inter se dent motus accipiantque, 
perfacile extemplo rationem reddere possis 

cur ea quae nigro fuerint paulo ante colore, 
marmoreo fieri possint candore repente; 

ut mare, cum magni commorunt aequora uenti, 
vertitur in canos candenti marmore fluctus. 
Dicere enim possis, nigrum quod saepe uidemus, 
materies ubi permixta est illius et ordo 

principiis mutatus et addita demptaque quaedam, 
continuo id fieri ut candens uideatur et album. 
Quod si caeruleis constarent aequora ponti 
seminibus, nullo possent albescere pacto. 

Nam quocumque modo perturbes caerula quae sint, 
numquam in marmoreum possunt migrare colorem. 
Sin alio atque alio sunt semina tincta colore 

quae maris efficiunt unum purumque nitorem, 

ut saepe ex aliis formis uariisque figuris 

efficitur quiddam quadratum unaque figura, 
conueniebat, ut in quadrato cernimus esse 
dissimiles formas, ita cernere in aequore ponti 
aut alio in quouis uno puroque nitore 

dissimilis longe inter se uariosque colores. 
Praeterea nil officiunt obstantque figurae 
dissimiles quo quadratum minus omne sit extra; 
at uarii rerum inpediunt prohibentque colores 
quominus esse uno possit res tota nitore. 
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dos —pues es de mucha importancia, para unos mismos elemen- 
tos, con qué otros se combinan y en qué orden, y qué movi- 
mientos provocan y reciben—, te será muy fácil dar en seguida 
la razón de que cuerpos que un momento antes eran negros, 
puedan adquirir de repente la blancura del mármol; así el 
mar, cuando fuertes vientos conmueven sus llanuras, se trans- 
forma en olas canosas de brillo marmóreo. Podrás decir, en 
efecto, que un cuerpo que normalmente vemos negro, cuando 
se produce una mezcla en su substancia, se altera el orden 
de sus elementos y se le añaden o quitan algunos, de súbito 
se vuelve a nuestros ojos blanco y brillante. Que si las llanuras 
marinas constaran de átomos azules, sería imposible que em- 
blanquecieran; pues de cualquier modo que agites elementos 
que sean azules, jamás pueden mudarse al color del mármol. 
O, si los elementos que producen el esplendor simple y unifor- 
me del mar fueran cada uno de tinte diverso, al modo como 
de formas diversas y figuras variadas puede formarse un con- 
torno único, por ejemplo un cuadrado, convendría entonces, 
tal como vemos que el cuadrado contiene formas diversas, dis- 
tinguir también en la superficie del ponto, o en cualquier otro 
matiz puro y uniforme, colores entre sí muy distintos y en 
gran variedad. Además, la desemejanza de los componentes ns 
es inconveniente ni obstáculo a que la superficie total exte- 
rior sea un cuadrado; pero la variedad de colores estorba y 
prohibe que una cosa presente un solo tono uniforme. 
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Tum porro quae ducit et inlicit ut tribuamus 
principiis rerum nonnumquam causa colores, 
occidit, ex albis quoniam non alba creantur, 
nec quae nigra cluent de nigris sed uariis ex. 
Quippe etenim multo procliuius exorientur 
candida de nullo quam nigro nata colore 
aut alio quouis qui contra pugnet et obstet. 

Praeterea quoniam nequeunt sine luce colores 
esse neque in lucem existunt primordia rerum, 
scire licet quam sint nullo uelata colore. 

Qualis enim caecis poterit color esse tenebris? 
Lumine quin ipso mutatur propterea quod 
recta aut obliqua percussus luce refulget; 
pluma columbarum quo pacto in; sole uidetur, 
quae sita ceruices circum collumque'coronat; 
namque alias fit uti claro sit rubra pyropo, 
interdum quodam sensu fit uti uideatur 

inter caeruleum uiridis miscere zmaragdos. 
Caudaque pauonis, largo cum luce repleta est, 
consimili mutat ratione obuersa colores; 

qui quoniam quodam gignuntur luminis ictu, 
scire licet, sine eo fieri non posse putandum est. 
Et quoniam plagae quoddam genus excipit in se 
pupula, cum sentire colorem dicitur album, 
atque aliud porro, nigrum cum et cetera sentit, 
nec refert ea quae tangas quo forte colore 
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Nada queda, pues, de la causa que a veces nos induce y 
nos tienta a atribuir color a los átomos, puesto que de cosas 
blancas se crean otras que no lo son, y las que aparecen negras 
no vienen de negras, sino de otras de coloraciones diver:as. 
Y en.verdad es mucho más fácil que la blancura surja de ma- 
teria incolora, que no de elementos negros o de otro tinte con- 
trario y opuesto a lo blanco. 

Además, como los colores no pueden existir sin luz y la 
luz no alcanza a los átomos, es manifiesto que ningún colo- 
rido los reviste. Pues en las ciegas tinieblas, ¿qué color puede 
haber? Más aún, el color cambia con la iluminación, según 
que los rayos le hieran de frente o de lado; así a la luz del 
sol se irisa el plumaje de las palomas, que forma una corona 
en torno a la nuca y al cuello; y ora se hace rojo como un 
brillante rubí, ora en ciertas condiciones parece entreverar el 
azur con un verde esmeralda. Igualmente, la cola del pavo 
real, cuando la baña una luz abundante, según la posición 
cambia de matices; y si éstos dependen de la incidencia de la 
luz, dedúcese de ello que sin huz no podrían producirse. 

Y puesto que la impresión recibida por la pupila*, cuando 
decimos que percibe el color blanco, es de índole distinta que 
cuando siente el negro u otro cualquiera, y, en cambio, para 





'  Recuérdese que, para la psicología epicúrea, todos los sentidos se 


reducen, en último término, al tacto. La visión es producida por el 
choque de «simulacros» que llegan a la pupila, y a las diferencias de 
forma y disposición de los átomos que los constituyen corresponden otras 
tantas diferencias de color. 
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praedita sint, uerum quali magis apta figura, 
scire licet nil principiis opus esse colores, 
sed uariis formis uariantes edere tactus. 

Praeterea quoniam non certis certa figuris 
est natura coloris et omnia principiorum 
formamenta queunt in quouis esse nitore, 
cur ea quae constant ex illis non pariter sunt 
omne genus perfusa coloribus in genere omni? 
Conueniebat enim coruos quoque saepe uolantis 
ex albis album pinnis iactare colorem 
et nigros fieri nigro de semine cycnos 
aut alio quouis uno uarioque colore. 

Quin etiam quanto in partis res quaeque minutas 
distrahitur magis, hoc magis est ut cernere possis 
euanescere paulatim stinguique colorem; 
ut fit ubi in paruas partis discerpitur austrum: 
purpura poeniceusque color clarissimu' multo, 
filatim cum distractum est, disperditur omnis; 

. noscere ut hinc possis prius omnem efflare colorem 
particulas quam discedant ad semina rerum. 

Postremo quoniam non omnia corpora uocem 
mittere concedis neque odorem, propterea fit 
ut non omnibus attribuas sonitus et odores. 

- Sic oculis quoniam non omnia cernere quimus, 
scire licet quaedam tam constare orba colore 
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tocar un objeto, es indiferente el color que tenga y sólo im- 
porta la forma, es manifiesto que los átomos no necesitan co- 
lores, y varían sus efectos tactiles con sólo la diversidad de 
sus formas. 

. Además, puesto que a cada forma determinada no le co- 
rresponde un determinado color, sino que todas las configu.a- 
ciones de átomos pueden entrar en un tono cualquiera, ¿por 
qué los cuerpos que constan de ellos no aparecen teñidos de 
todos los visos, sea cual sea su especie? Consecuente sería que 
a veces bandadas de cuervos despidieran un blanco color de 
su blanco plumaje, y que de gérmenes negros nacieran cisnes 
negros o de otro tinte cualquiera, uniforme o policromo. 

Más aún; si desmenuzas una cosa cualquiera, podrás ver 
que, cuanto más pequeñas se hacen sus partes, más se va des- 
vaneciendo el color, hasta extinguirse del todo; así sucede 
cuando una tela de púrpura se desgarra en menudos fragmen- 
tos: la púrpura, aunque sea de Fenicia, la más viva de todas, 
si la destejes hilo a hilo, perece toda ella; lo cual te da a 
conocer que las partículas de un cuerpo exhalan todo su color 
antes de reducirse a átomos. 

Por último, tú admites que no todos los cuerpos emiten 
voces ni olores, y en consecuencia no atribuyes a todos sonido 
ni olor; así, del hecho de que nuestros ojos no alcancen a 
distinguir todos los cuerpos, dedúcese que algunos son tan 
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quam sine odore ullo quaedam sonituque remota, 
nec minus haec animum cognoscere posse sagacem 
quam quae sunt aliis rebus priuata notare. 

Sed ne forte putes solo spoliata colore 
corpora prima manere, etiam secreta teporis 
sunt ac frigoris omnino calidique uaporis, 
et sonitu sterila et suco ieiuna feruntur, 
nec jaciunt ullum proprium de corpore odorem. 
Sicut amaracini blandum stactaeque liquorem 
et nardi florem, nectar qui naribus halat, 
cum facere instituas, cum primis quaerere par est, 
quod licet ac possis reperire, inolentis oliui 
naturam, núllam quae mittat naribus auram, 
quam minime ut possit mixtos in corpore odores 
concoctosque suo contractans perdere uiro, 
propter eandem <rem> debent primordia rerum 
non adhibere suum gignundis rebus odorem 
nec sonitum, quoniam nil ab se mittere possunt, 
. nec simili ratione saporem denique quemquam 
nec frigus neque item calidum tepidumque uaporem 


cetera; quae cum ita sunt tamen ut mortalia constent, 


molli lenta, fragosa putri, caua corpore raro, 
cmnia sint a principiis seiuncta necessest, 
_inmortalia si uolumus subiungere rebus 
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huérfanos de color, como otros están desprovistos de olor y 
de sonido; y sin embargo, el espíritu sagaz puede conocer estos 
cuerpos, como puede también distinguir a los privados de otras 
cualidades. 


Los ÁromOS CARECEN DE CUALIDADES 


Pero no creas que los átomos estén sólo despojados de color '; 
están también desprovistos de temperatura, sea tibia, fría o 
ardiente; y vagan estériles de sonido, ayunos de sabor y sin 
emitir de su cuerpo ningún olor propio. Así, si te decides a 
preparar la deliciosa esencia de mejorana o de mirra o el per- 
fume de nardo, que es néctar para nuestro olfato, te conviene 
buscar ante todo un aceite de oliva tan inodoro como te sea 
posible encontrar, que no emita ninguna exhalación al olfato, 
para que con su tufo no infecte y eche a perder los aromas que 
la cocción ha mezclado a su substancia; por la misma razón 
deben los elementos no aportar a la generación de las cosas 
ni olor ni sonido propio, pues mo pueden emitir nada de sí 
mismos, y tampoco sabor alguno, ni frío, ni calor, ni tibieza, 
ni nada semejante. Y como todas estas cosas son de natu- 
raleza mortal, pues la substancia de las flexibles es blanda, la 
de las frágiles desmenuzable, la de las esponjosas enrarecida, 
forzoso es que tales cualidades sean extrañas a los elementos 
primeros, si queremos asentar el mundo sobre cimientos inmor- 





* Las razones aducidas para negar el color a los átomos son exten- 
didas ahora a las demás cualidades secundarias. 
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fundamenta quibus nitatur summa salutis; 

ne tibi res redeant ad nilum funditus omnes. 
Nunc ea quae sentire uidemus cumque necessest 

ex insensilibus tamen omnia confiteare 

principiis constare. Neque id manifesta refutant 

nec contra pugnant, in promptu cognita quae sunt, 

sed magis ipsa manu ducunt et credere cogunt 

ex insensilibus, quod dico, animalia gigni. 

Quippe uidere licet uiuos existere uermes 

stercore de taetro, putorem cum sibi nacta est 

intempestiuis ex imbribus umida tellus; 

praeterea cunctas itidem res vertere sese. 

Vertunt se fluuii in frondes et pabula laeta 

in pecudes, uertunt pecudes in corpora nostra 

naturam, et nostro de corpore saepe ferarum 

augescunt uires et corpora pennipotentum. 

Ergo omnis natura cibos in corpora uiua 

uertit et hinc sensus animantum procreat omnis, 

_non alia longe ratione atque arida ligna 

explicat in flammas et <in> ignis omnia uersat. 

lamne uides igitur magni primordia rerum 

referre in quali sint ordine quaeque locata 

et. commixta quibus dent motus accipiantque? 
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tales, en los que descanse la vida del universo; si no, verás 
todas las cosas retornar a la nada absoluta. 


Los ÁTOMOS SON INSENSIBLES 

En cuanto a los seres que vemos dotados de sensibilidad, 
debes concederme que constan todos de átomos insensibles '. 
No refutan ni combaten este aserto los hechos manifiestos, 
conocidos por la experiencia vulgar, antes nos guían de la 
mano y nos fuerzan a creer que los cuerpos vivientes nacen, 
como digo, de elementos insensibles. Puede verse, en efecto, que 
del repugnante lodo surgen gusanos vivos, cuando la tierra 
se descompone, empapada por excesivas lluvias, y que del 
mismo modo se transforman todas las cosas. Los ríos se con- 
vierten en follaje, y los jugosos pastos en animales, los ani- 
males traspasan su substancia a nuestros cuerpos y a menudo 
nuestros cuerpos dan vigor a los de fieras y aves de alas po- 
tentes. Así la Naturaleza vuelve todos los alimentos en cuer- 
pos vivientes y de ellos crea la sensibilidad de los animales, 
de modo no muy distinto a como hace abrirse en llamas la 
madera seca y convierte todas las cosas en fuego. ¿Compren- 
des ahora cuánto importa el orden en que estén colocados los 
elementos primeros, cómo se mezclen entre sí y los movimien- 
tos que provocan y reciben? 








1 Lucrecio considera la sensibilidad como una cualidad secundaria, 
propia de ciertos cuerpos compuestos, análoga ai color, olor, temperatura, 
etc. Toda esta sección viene a ser un anticipo de la psicología epicúrea 
tratada en el libro siguiente. 
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Tum porro quid id est, animum quod percutit, ipsum 
quod mouet et uarios sensus expromere cogit, 
ex insensilibus ne credas sensile gigni? 
Nimirum lapides et ligna et terra quod una 
mixta tamen nequeunt uitalem reddere sensum. 890 
Mud in his igitur rebus meminisse decebit, 
non ex omnibus omnino, quaecumque creant res 
sensilia, extemplo me gigni dicere sensus, 
sed magni referre ea primum quantula constent, 
sensile quae faciunt, et qua sint praedita forma, 895 
motibus ordinibus posituris denique quae sint. 
Quarum nil rerum in lignis glaebisque uidemus; 
et tamen haec, cum sunt quasi putrefacta per imbres, 
uermiculos pariunt, quia corpora materiai 
antiquis ex ordinibus permota noua re 900 
conciliantur ita ut debent animalia gigni. 
Deinde ex sensilibus qui sensile posse creari 
constituunt porro ex aliis sentire sueti, 


ES 


mollia cum faciunt. Nam sensus iungitur omnis 

ulsceribus neruis uenis, quaecumque uidemus 905 
mollia mortali consistere corpore creta. 

.Sed tamen esto iam posse haec aeterna manere: 

nempe tamen debent aut sensum partis habere 

aut similis totis animalibus esse putari. 





891 rebus Auancius : fedus OV sedus O (i. e. sedulus Q1) + decebit O! : 
decedit OQV + 893 extemplo Naugerius : ettemplo QV etemplo O . 903 sueti 
OQY : suetis Lambinus + post 903 lacunam indic. Christ + 909 similis O : si- 
miles QV_ simili Lachmann 
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ORIGEN DE LA SENSIBILIDAD 


Ahora bien, ¿qué es lo que hiere tu espíritu, lo conmueve 
y le induce a expresar reflexiones diversas, impidiéndote creer 
que de lo insensible nazca lo sensible? Sin duda porque jamás 
las piedras, la leña y la tierra, aunque las mezcles, pueden 
producir la sensibilidad vital. A este propósito conviene fi- 
jarte bien en lo que digo: no pretendo que, de todas las cosas 
que crean los seres sensibles, pueda sin excepción y al mo- 
mento nacer la sensibilidad, sino que importa mucho, primero, 
la pequeñez de los elementos productores de lo sensible, des- 
pués, la forma que tengan y, por último, sus movimientos, su 
orden y sus posiciones. Ninguna de estas condiciomes vemos 
darse en los terrones y troncos, y, sin embargo, éstos, cuando 
están como podridos por las lluvias, paren gusanillos; y es 
que los átomos de la materia, desplazados de su orden anti- 
guo por una fuerza nueva, se combinan de la manera reque- 
rida para la procreación de seres animados. 

Además, los que afirman que lo sensible sólo puede crearse 
de elementos sensibles, acostumbrados como están a sentir por 
medio de otros <elementos sensibles, hacen perecedera la na- 
turaleza de los átomos >, ya que los imaginan blandos; pues 
la sensibilidad está siempre ligada a las vísceras, a los ner- 
vios y a las venas, órganos que vemos ser todos blandos y 
formados de substancia mortal. Admitamos, sin embargo, que 
puedan subsistir eternamente: en todo caso, o bien deberían 
tener la sensación particular de un órgano, o habría que ima- 
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At nequeant per se partes sentire necesse est; 910 
namque alios sensus membrorum respicit omnis, 

nec manus a nobis potis est secreta neque ulla 

corporis omnino sensum pars sola tenere. 

Linquitur ut totis animantibus adsimulentur. 

Sic itidem quae sentimus sentire necessest, 923 
uitali ut possint consentire undique sensu. 915 
Qui poterunt igitur rerum primordia dici 

et leti uitare uias, animalia cum sint, 

atque animalia <sint> mortalibus una eademque? 

Quod tamen ut possint, at coetu concilioque 

nil facient praeter uolgum turbamque animantum, 920 
scilicet ut nequeant homines armenta feraeque 

inter sese ullam rem gignere conueniundo. 

Quod si forte suum dimittunt corpore sensum 924 
atque alium capiunt, quid opus fuit adtribui id quod 925 
detrahitur? Tum praeterea, quo fugimus ante, 

guatinus in pullos animalis uertier oua 
-cernimus alituum uermisque efferuere terram 

intempestiuos quom putor cepit ob imbris, 

scire licet gigni posse ex non sensibu' sensus. 930 


a 





910 at Marullus : aut OQV + 911 alios OQ! : alius QV alio Lackmaenrn ad 
nos Bailey animus Martin + respicit Laechmann : respuit OQV - 923 transpos. 
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ginarlos iguales a los animales enteros. Pero es imposible que 
los órganos tengan sensibilidad por sí solos; pues toda sensa- 
ción de los miembros está referida a otras sensaciones, y ni lz 
mano arrancada del cuerpo ni otro órgano alguno son capaces 
de. guardar por sí solos la sensibilidad. Queda la segunda a!- 
ternativa, que sean asimilados al ser vivo entero: en este caso, 
necesario es que sientan exactamente lo que sentimos nosotros 
para poder participar en todo punto de la sensibilidad vital. 
Mas ¿cómo podrán ser llamados principios de las cosas y evita: 
los caminos de la muerte, si son seres vivientes, y ser viviente 
significa tanto como ser mortal? Y aun suponiendo que pudie- 
ran, sus uniones y combinaciones no producirían otra cosa que 
una mezcla revuelta de seres animados, del mismo modo que si 
los hombres se mezclan con ganados y fieras, no se engendra 
de ellos ningún cuerpo nuevo. Y si arrojan de su cuerpo su 
propia sensibilidad para adquirir otra, ¿qué necesidad habrá 
de atribuirles lo que después se les quita? Nos queda el recurso 
al que acudimos antes: ya que vemos que los huevos de las 
aves se convierten en polluelos con vida, y que la tierra, cuan- 
do entra en putrefacción por la lluvia excesiva, pulula de gu- 
sanos, hay que concluir que lo sensible puede engendrarse de 
lo insensible. 
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Quod si forte aliquis dicet dumtaxat oriri 
posse ex non sensu sensum mutabilitate, 
aut aliquo tamquam partu quo proditur extra, 
huic satis illud erit planum facere atque probare 
non fieri partum nisi concilio ante coacto, 
nec quicquam commutari sine conciliatu. 
Principio nequeunt ullius corporis esse 
sensus ante ipsam genitam naturam animantis, 
nimirum quia materies disiecta tenetur 
aere fluminibus terris terraque creatis, 
nec congressa modo uitalis conuenientes 
contulit inter se motus, quibus omnituentes 
accensi sensus animantem quamque tuentur. 
Praeterea quamuis animantem grandior ictus, 
quam patitur natura, repente adfligit et omnis 
corporis atque animi pergit confundere sensus. 
Dissoluuntur enim positurae principiorum 
et penitus motus uitales impediuntur, 
donec materies, omnis concussa per artus, 
_uitalis animae nodos a corpore soluit 
dispersamque foras per caulas eiecit omnis. 
Nam quid praeterea facere ictum posse reamur 
oblatum, nisi discutere ac dissoluere quaeque? 


935 


950 
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Y si alguien dice que lo sensible sólo puede nacer de lo 
insensible por medio de una transformación, o por efecto de 
una especie de parto que lo hace salir fuera, bastará con ex- 
plicarle y hacerle evidente que no hay parto sin previa unión 
de gérmenes y todo cambio supone una combinación anterior. 

En primer lugar, no puede haber sensación en ningún cuer- 
po antes de ser engendrado el ser viviente mismo; y no es ex- 
traño, pues la materia está dispersa por el aire, los ríos, las 
tierras y los productos de la tierra, y aún no se ha reunido para 
combinar entre sus partes aquellos movimientos vitales que 
encienden los sentidos, clarividentes custodios de todo ser ani- 
mado. 


ENFERMEDAD Y MUERTE 


Además, cuando a un animal cualquiera le hiere un golpe 
más fuerte de lo que su naturaleza soporta', lo abate en un 
momento y pone en confusión todos los sentidos del cuerpo 
y del alma. Pues entonces se disuelve la disposición de los 
átomos, y en lo íntimo del ser se suspenden los movimientos 
vitales, hasta que la materia, sacudida por todos los miembros, 
desata el nudo vital que ligaba el alma con el cuerpo, desa- 
grega al alma, y la expulsa al exterior por todos los poros; 
pues, ¿qué otra cosa creeremos que puede hacer el golpe ases- 
tado a una cosa, sino desagregarla y disolverla? 





' Un fuerte golpe puede privar de sentido a un cuerpo vivo, tem- 


poral o definitivamente, al perturbar la adecuada disposición de sus áto- 
mos; lo cual prueba que la sensibilidad depende sólo de dicha disposi 
ción. 
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Fit quoque uti soleant minus oblato acriter ictu 
reliqui motus uitales uincere saepe, 955 
uincere, et ingentis plagae sedare tumultus 
inque suos quicquid rursus reuocare meatus 
et quasi iam leti dominantem in corpore motum 
discutere ac paene amissos accendere sensus. 
Nam quare potius leti iam limine ab ipso 960 
ad uitam possint conlecta mente reuerti, 
quam quo decursum prope iam siet ire et abire? 

Praeterea quoniam dolor est ubi material 
cúrpora ui quadam per uiscera ulua per artus 
sollicitata suis trepidant in sedibus intus, 965 
inque locum quando remigrant, fit blanda uoluptas, 
scire licet nullo primordia posse dolore 
temptari nullamque uoluptatem capere ex se; 
quandoquidem non sunt ex ullis principiorum 
corporibus, quorum motus nouitate laborent 970 
aut aliquem fructum capiant dulcedinis almae. 
Haut igitur debent esse ullo praedita sensu. 

Denique uti possint sentire animalia quaeque, 
principiis si lam est sensus tribuendus eorum, 
guid, genus humanum propritim de quibus auctumst? 975 
Scilicet et risu tremulo concussa cachinnant 
“et lacrimis spargunt rorantibus ora genasque 
multaque de rerum mixtura dicere callent 
et sibi proporro quae sint primordia quaerunt; 
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Sucede también a menudo que, si el golpe recibido no es 
tan fuerte, los demás movimientos vitales triunfan y calman la 
tremenda confusión del choque, reconducen cada elemento a 
su camino habitual, desbaratan, por así decir, el movimiento 
de la muerte que se adueñaba del cuerpo, y vuelven a encer- 
der los casi extintos sentidos. Pues ¿de qué otra manera podrían 
desde el umbral de la Muerte volver de nuevo a la vida y 
recobrar el espíritu, en lugar de seguir hasta el término que ya 
han casi alcanzado y partir? 


PLACER Y DOLOR 


Además, puesto que se produce dolor cuando los átomos de 
la materia, trastornados por alguna fuerza en las entrañas 
vivas y en los miembros, se tambalean al interior de sus sedes, 
y cuando vuelven a su sitio nace el blando placer', inferimos 
de aquí que los átomos no pueden ser afectados por dolor al- 
guno, ni sentir por sí mismos ningún deleite; ya que ellos no 
constan de elementos cuya alteración les atormente, o de los 
que puedan recoger el fruto del placer vivificante. No deben, 
pues, estar dotados de sensibilidad alguna. 

En fin, si para que todo ser animado pueda sentir, hay 
que atribuir sensibilidad a sus componentes, ¿qué diremos de 
los elementos que forman en particular el género humano? 
Sin duda, estallarán en convulsiones de risa, un rocío de lá- 
grimas cubrirá su cara y mejillas, podrán hablar larga y su- 
tilmente sobre las mezclas de materia y se plantearán el pro- 





' El agente productor de dolor y placer no deshace los vínculos que 
retienen los átomos, como un golpe violento capaz de producir la muerte, 
antes sóla los expulsa momentáneamente de sus asientos naturales, 
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quandoquidem totis mortalibus adsimulata 980 

ipsa quoque ex aliis debent constare elementis, 

inde alía ex aliis, nusquam consistere ut ausis: 

quippe sequar, quodcumque loqui ridereque dices 

et sapere, ex aliis eadem haec facientibus ut sit. 

Quod si delira haec furiosaque cernimus esse, 985 

et ridere potest non ex ridentibus auctus 

et sapere et doctis rationem reddere dictis 

non ex seminibus sapientibus atque disertis, 

qui minus esse queant ea quae sentire uidemus 

seminibus permixta carentibus undique sensu? 990 
Denique caelesti sumus omnes semine oriundi; 

omnibus ille idem pater est, unde alma liquentis 

umoris guttas mater cum terra recepit, 

feta parit nitidas fruges arbustaque laeta 

et genus humanum, parit omnia saecla ferarum, 995 

pabula cum praebet quibus omnes corpora pascunt 

et dulcem ducunt uitam prolemque propagant; 

quapropter merito maternum nomen adepta est, 

" Cedit item retro, de terra quod fuit ante, 

in terras, et quod missumst ex aetheris oris, 1000 

id rursum caeli rellatum templa receptant. " 

Nec sic interemit mors res ut material 

corpora conficiat, sed coetum dissupat ollis, 
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blema de lo que sean los átomos '. Puesto que son en todo punto 
semejantes a los hombres enteros, también ellos deberán cons- 
tar de otros elementos y éstos a su vez de otros, sin que oses 
jamás detenerte. Pues te acosaré, y si atribuyes a un ser la 
facultad de hablar, reir y entender, concluiré que está for- 
mado de elementos también capaces de hacerlo. Pero si vemos 
que esto es locura y delirio, y que puede reir un ser no hecho 
de elementos rientes, y entender y explicarse con doctas pa- 
labras sin que sus átomos sean sabios ni disertos, ¿qué impide 
que los seres que vemos dotados de sensibilidad sean una mez- 
cla de gérmenes totalmente insensibles? 

En fin, todos somos oriundos de una semilla celeste; el cielo 
es nuestro padre común*: cuando la tierra nutricia, nuestra 
madre, ha recibido las gotas por él destiladas, queda fecunda- 
da y da a luz las esplendorosas mieses, los árboles lozanos y el 
género humano; da a luz también todas las razas de bestias 
salvajes, pues a todas da el sustento con que nutren sus cuer- 
pos, prolongan la dulce vida y propagan su especie; con razón 
se le da el dulce nombre de madre. Del mismo modo, todo 
cuanto salió de la tierra retorna a ella, y lo que fue enviado 
de las regiones del éter es de nuevo acogido por los templos 
celestes. Y así la acción destructora de la muerte no llega a 
aniquilar los elementos materiales, sino que sólo desagrega su 





! La misma reductio ad absurdum empleada contra Anaxágoras en 
el libro 1, y. 919-920, 

2 Reaparición del tema de las sagradas nupcias del Cielo y la Tie- 
rra. Véase I 250-261, 11 598-599. Lo que aquí importa a Lucrecio es 
insistir en que nuestros cuerpos son sensibles a pesar de nacer de ele- 
mentos insensibles, procedentes del cielo y la tierra. 
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inde aliis aliud coniungit et efficit omnes 
res ita conuertant formas mutentque colores 1005 
et capiant sensus et puncto tempore reddant, 
ut noscas referre eadem primordia rerum 
cum quibus et quali positura contineantur 
et quos inter se dent motus accipiantque, 
neue putes aeterna penes residere potesse 1010 
corpora prima quod in summis fluitare uidemus 
rebus et interdum nasci subitoque perire. 
Quin etiam refert nostris in uersibus ipsis 
cum quibus et quali sint ordine quaeque locata. 
Namque eadem caelum mare terras flumina solem 1015 
significant, eadem fruges arbusta animantis; 
si non omnia sunt, at multo maxima pars est 
consimilis; uerum positura discrepitant res. 
Sic ipsis in rebus item lam materiai 
[interualla uias conexus pondera plagas] 1020 
concursus motus ordo positura figurae 
cum permutantur, mutari res quoque debent. 
-——Nunc animum nobis adhibe ueram ad rationem. 
Nam tibi uementer noua res molitur ad auris 
accedere et noua se species ostendere rerum, 1025 
Sed neque tam facilis res ulla est quin ea primum 
difficilis magis ad credendum constet, itemque 
nil adeo magnum neque tam mirabile quicquam 


E 
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unión; después los combina unos con otros y hace que todas las 
cosas muden de forma y cambien sus colores, adquieran sen- 
sibilidad y en un instante la pierdan de nuevo; lo cual te en- 
seña cuán importante es, para unos mismos elementos, con qué 
otros se combinan y en qué orden, y qué movimientos pr3vo- 
can y reciben; y no creas que en los átomos eternos puedan 
residir las cualidades que vemos flotar en la superficie de las 
cosas, ora naciendo ora desapareciendo de súbito. También en 
nuestros versos es muy importante cómo cada letra se combina 
con otras y en qué orden se disponen; pues unas mismas desig- 
nan el cielo, el mar, las tierras, los ríos, el sol, unas mismas 
las mieses, árboles, animales; aunque no todas, la gran mayo- 
ría son semejantes; mas los vocablos discrepan por su dispo- 
sición. Así en las cosas mismas, cuando se alteran los con- 
cursos, movimientos, orden, posiciones y figuras de los áto- 
mos, deben aquéllas también alterarse. 


ANUNCIO DE UNA NUEVA VERDAD 


Aplica ahora el espíritu a un razonamiento certero. Pues 
hay una nueva verdad que con vehemencia se afana para 
llegar a tus oídos, y un nuevo aspecto del mundo va a reve- 
lársete. Mas ninguna verdad hay tan clara que a primera 
vista no parezca increíble y, al mismo tiempo, nada hay tan 
grande y asombroso que todos no dejen poco a poco de ad- 
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quod non paulatim minuant mirarier omnes. 

Principio caeli clarum purumque colorem, 1030 
quaeque in se cohibet, palantia sidera passim, 

lunamque et solis praeclara luce nitorem; 

omnia quae nunc si primum mortalibus essent, 

ex improuiso si sint obiecta repente, 

quid magis his rebus poterat mirabile dici 1035 
aut minus ante quod auderent fore credere gentes? 

Nil, ut opinor: ita haec species miranda fuisset. 

Quam tibi iam nemo, fessus satiate uidendi, 

suspicere in caeli dignatur lucida templa! 

Desine quapropter nouitate exterritus ipsa 1040 
expuere ex animo rationem, sed magis acri 

iudicio perpende et, si tibi uera uidentur, 

dede manus, aut, si falsum est, accingere contra. 

Quaerit enim rationem animus, cum summa loci sit 

infinita foris haec extra moenia mundi, 1045 
quid sit ibi porro quo prospicere usque uelit mens 
_ atque animi ¡actus liber quo peruolet ipse. 

Principio nobis in cunctas undique partis 

et latere ex utroque <supra> subterque per omne 

nulla est finis; uti docui, res ipsaque per se 1050 
uociferatur, et elucet natura profundi. 

_Nullo iam pacto ueri simile esse putandumst, 

undique cum uorsum spatium uacet infinitum 
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mirar. Ante todo, el azul puro y radiante del cielo y lo que 
en sí encierra, los astros errantes de un lado a otro, la luna, 
el fulgor del sol y su luz esplendorosa; si todo esto de re- 
pente se ofreciera por primera vez a la vista de los despre- 
venidos mortales ¿qué mayor maravilla podría citarse, qué 
cosa podría menos prever la osada imaginación de las genies? 
Ninguna, creo yo: tan asombroso sería el espectáculo. En cam- 
bio, mira ahora cómo nadie, por la saciedad y cansancio de 
verlo, se digna levantar los ojos hacia la lúcida bóveda del 
cielo. 

Así pues, deja ya de rechazar de tu mente mi doctrina, 
aunque te asuste su novedad, antes sopésala con más pene- 
trante juicio y si te parece verdadera, entrégate, o, si es falsa, 
ciñete las armas contra ella. Nuestra mente se plantea, en 
efecto, una pregunta: siendo infinito el espacio allende estas 
murallas del mundo, ¿qué hay en aquellas regiones en las que 
la inteligencia desea hundir su mirada y hacia las que re- 
monta el libre vuelo del espíritu? ' 


ÍNFINITUD DEL UNIVERSO 


En primer lugar, no hay para nosotros límite en el uni- 
verso en ninguna dirección, ni a derecha ní a izquierda, ni 
arriba ni abajo; te lo demostré?, la realidad misma lo procla- 
ma, y lo hace claro la naturaleza del abismo?*. Hemos de con- 
siderar, pues, de todo punto inverosímil que, si el espacio es 





' Por medio de un acto de pura intuición, animi iactus, expo a%e dta- 
votas ; véase p. 95, nota. 

2 En el libro 1, v. 958 sigs. 

3 O sea, los caracteres del espacio vacío. 
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seminaque innumero numero summaque profunda 
multimodis uolitent aeterno percita motu, 1055 
hunc unum terrarum orbem caelumque creatum, 
nil agere illa foris tot corpora materiai; 
cum praesertim hic sit natura factus, et ipsa 
sponte sua forte offensando semina rerum 
multimodis temere incassum frustraque coacta 1060 
tandem coluerunt ea quae coniecta repente 
magnarum rerum fierent exordia semper, 
terrai maris et caeli generisque animantum. 
Quare etiam atque etiam talis fateare necesse est 
esse alios alibi congressus materiai, 1065 
qualis hic est, auido complexu quem tenet aether. 
Praeterea cum materies est multa parata, 
cum locus est praesto nec res nec causa moratur 
ulla, geri debent nimirum et confieri res. 
Nunc et seminibus si tanta est copia quantam 1070 
enumerare aetas animantum non queat omnis, 
quis eadem natura manet quae semina rerum 
conicere in loca quaeque queat simili ratione 
atque huc sunt coniecta, necesse est confiteare 
esse alios aliis terrarum in partibus orbis 1075 
et uarias hominum gentis et saecla ferarum. 


A o XP“ PP PP o o mr. 


1054 seminaque QVY' : semique O » 1061 coluerunt Lachmann : colerunt OQV 
coierunt Ql colarunt LE -+ coniecta OQY : conuecta Lachmann + 1062 
fierent O : flerent QV fluerent Q1 + exordia Marullus ; ex ordine OQV + 
1072 quis eadem natura Lackmann : uis eadem natura OQV (naturam QV) 
hisque e. n. Postgate uisque eadem et n. Marullus + 1073 queat ABCF : ad 
QY ato 
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infinito en todos sentidos y los átomos en número innúmero 
revolotean de mil maneras en el universo sin fondo, poseídos 
de eterno movimiento, sólo haya sido creado un cielo y un 
crbe de la tierra, y que fuera de ellos toda la materia esté 
inactiva. Sobre todo, siendo este mundo una creación natural ': 
los mismos átomos, chocando entre sí espontáneamente y al 
azar, después de haberse unido de mil maneras en encuentros 
casuales, vanos y estériles, acertaron por fin algunos a agre- 
garse de modo que dieran para siempre origen a estos grandes 
cuerpos, tierra, mar, cielo y raza de seres vivientes. Por lo 
cual, una vez más, fuerza es reconocer que hay en otras partes 
otras combinaciones de materia semejantes a este mundo que 
el éter ciñe con ávido abrazo. 


EL NÚMERO DE MUNDOS ES INFINITO 


Además, cuando hay materia disponible en abundancia, 
espacio a discreción y no hay obstáculo ni razón que se opon- 
ga, deben, no hay duda, iniciarse procesos y formarse cosas. 
Pues bien, si tan grande es el caudal de átomos que no al- 
canzaría a contarlos la vida entera de los seres vivientes, y 
persiste en ellos la misma propiedad natural de juntar en 
cualquier sitio los elementos, del mismo modo que los agregó 
en nuestro mundo, necesario es reconocer que en otras partes 
deben existir otros orbes de tierras, con diversas razas huma- 
nas y especies salvajes”. 





1 Es decir, no es obra de los dioses, sino resultado de la operación 


de las fuerzas inherentes a los átomos: gravedad, declinación, etc. 
2 El ya mencionado principio de la isonomía; véase p. 86, nota. 


[108] 


LB. H DE RERYM NATVRA 


Huc accedit ut in summa res nulla sit una, 
unica quae gignatur et unica solaque crescat, 
quin aliquoiiu' siet saecli permultaque eodem 
sint genere: In primis animalibus inice mentem; 
inuenies sic montiuagum genus esse ferarunm, 
sic hominum geminam prolem, sic denique mutas 
squamigerum pecudes et corpora cuncta uolantum. 
Quapropter caelum simili ratione fatendumst 
terramque et solem lunam mare, cetera quae sunt, 
non esse unica, sed numero magis innumerali; 
quandoquidem uitae depactus terminus alte 
tam manet haec et tam natiuo corpore constant, 


quam genus omne quod his generatimst rebus abundans. 


Quae bene cognita si teneas, natura uidetur 

libera continuo dominis privata superbis 

ipsa sua per se sponte omnia dis agere expers. 

Nam pro sancta deum tranquilla pectora pace 

quae placidum degunt aeuom uitamque serenaxm, 
- quis regere inmensi summam, quis habere profundi 

indu manu ualidas potis est moderantes habenas, 

quis pariter caelos omnis conuertere et omnis 

ignibus aetheriis terras suffire feracis, 

omnibus inue locis esse omni tempore praesto, 

nubibus ut tenebras faciat caelique serena 
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1078 gignatur AF : gignantur OQV » 1079 aliquoiv' siet Gronouius : aliguo uis 
Y aliquoivis QV1 alioquoivis O - 1080 inice mentem Lipsius : indice mente 
OQY + 1081 inuenies ABF : inuenisse OQV + 1082 geminam OQY : genitam 
Marullus « 1088 et tam QV : et iam O + 1089 his OQV : hic Munro est 
Lachmann + generatimst Munro : generatim QV generat in O + abundans O : 
abundant Y habundant Q - 1094 aeuom uitamque Auancius : aeuo mul- 
tamqgue OQV (multaque V) + 1097 conuertere et Marullus : conuerteret OQ 
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Se añade a esto que en el universo ningún ser es singular, 
ninguno nace único y crece solo, antes todos pertenecen a 
alguna familia, y son muchos los de una misma especie. Fí- 
jate ante todo en los animales: verás cómo así han sido crea- 
dos la especie de las bestias monteses, el humano linaje y, 
en fin, las mudas greyes escamosas y todas las formas de aves 
volantes. Por tanto, y de acuerdo con el mismo principio, debe 
admitirse que la tierra y el sol, la luna, el mar y los demás 
seres no son únicos, sino que existen en número infinito; pues 
el mojón de la vida, hondamente hincado, les aguarda, y su 
cuerpo ha tenido nacimiento, exactamente igual que todas las 
especies cuyos ejemplares vemos en tal abundancia. 


Los DIOSES NO RIGEN EL MUNDO 


Si te has penetrado bien de estas verdades, al punto la 
Naturaleza se te aparecerá libre, exenta de soberbios tiranos, 
obrando por sí sola, espontáneamente, sin participación de los 
dioses. Pongo por testigos los sagrados espíritus de los dioses, 
que en paz inalterable pasan su plácida existencia y su vida 
serena ': ¿quién es capaz de regir la suma del infinito, tener en 
sus manos y gobernar las poderosas riendas del abismo, quién 
puede hacer girar de concierto todos los cielos, calentar todas 
las tierras feraces con los fuegos del éter, estar presente en 
cada lugar y a cada momento, atento a producir tinieblas con 





1 Nótese la reverencia con que Lucrecio habla de los dioses, al 


mismo tiempo que los desposee de toda intervención en el devenir mun- 
dano. 
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concutiat sonitu, tum fulmina mittat et aedis 

saepe suas disturbet et in deserta recedens 

sacuiat exercens telum quod saepe nocentes 

praeterit exanimatque indignos inque merentes? 

Multaque post mundi tempus genitale diemque 1205 

primigenum maris et terrae solisque coortum 

addita corpora sunt extrinsecus, addita circum 

semina quae magnum iaculando contulit omne; 

unde mare et terrae possent augescere et unde 

appareret spatium caeli domus altaque tecta 1110 
tolleret a terris procul et consurgeret aer. 

Nam sua cuique locis ex omnibus omnia plagis 

corpora distribuuntur et ad sua saecla recedunt, 

umor ad umorem, terreno corpore terra 

crescit et ignem ignes procudunt aetheraque <aether>, 115 
donique ad extremum crescendi perfica finem 

omnia perduxit rerum natura creatrix; 

ut fit ubi nilo iam plus est quod datur intra 
 vitalis uenas quam quod fluit atque recedit. 

Omnibus hic actas debet consistere rebus, 1120 
hic natura suis refrenat uiribus auctum. 

Nam quaecumque uides hilaro grandescere adauctu 
paulatimque gradus aetatis scandere adultae, 
.plura sibi adsumunt quam de se corpora mittunt, 





1102 in Lacr. Znst. 1I 17,10 Q1 : om. OQV + recedens Lacr. : decedens 
OQ decendens Y + 1110 appareret CL : appariret OQ apperiret Y . 1115 
aether CF : om. OQV + 1120 hic Christ : his OQV + 1122 hilaro Lambinus : 
hilar OQV » 1124 corpora Q! : cora 0Q cor V 
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las nubes y estremecer con estruendo los serenos espacios del 
cielo o bien a disparar rayos que a veces derriban los propios 
templos de los dioses y, retirándose al desierto, ensañarse con- 
tra él manejando este dardo, que a menudo pasa de largo 
ante los culpables y quita la vida sin razón a hombres ino- 
centes? 


DESARROLLO Y DECADENCIA DEL MUNDO 


Y después del tiempo genital de este mundo, después del 
día primigenio del mar y de la tierra, después de la aparición 
del sol, se les añadieron muchos elementos procedentes de 
fuera, se les añadieron gérmenes todo alrededor, aportados 
por los disparos del gran Todo, para que con ellos pudieran 
crecer el mar y las tierras, el edificio del cielo ensancharse y 
levantar lejos del suelo su alta techumbre, y el aire elevarse. 
Pues, por efecto de los choques, los átomos son distribuidos 
desde todos los puntos, cada uno a su propia materia, y se di- 
rigen a sus propias especies: lo líquido va a lo líquido, la 
tierra crece de elementos terrestres, los fuegos forjan el fuego 
y el éter el éter, hasta que al fin la Naturaleza creadora de 
todas las cosas, cumplida su obra, lo lleva todo al término de 
su crecimiento, como sucede cuando lo que entra en los ór- 
ganos vitales ya no supera a lo que fluye y se escapa de ellos. 
Al llegar a este punto, debe detenerse la vida de todos los 
seres; entonces la Naturaleza con sus leyes frena el creci- 
miento. 

Pues todas las cosas que ves desarrollarse en gozoso incre- 
mento y uno a uno subir los peldaños de la edad adulta, asi- 
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dum facile in uenas cibus omnis inditur et dum 

non ita sunt late dispessa ut multa remittant 

et plus dispendi faciant quam uescitur aetas. 

Nam certe fluere atque recedere corpora rebus 

multa manus dandum est; sed plura accedere debent, 
donec alescendi summum tetigere cacumen. 

Inde minutatim uiris et robor adultum 

frangit et in partem peiorem liquitur aetas. 

Quippe etenim quanto est res amplior, augmine adempto, 
et quo latior est, in cunctas undique partis 

plura modo dispargit et a se corpora mittit, 

nec facile in uenas cibus omnis diditur el 

nec satis est, pro quam largos exaestuat aestus, 

unde queat tantum suboriri ac subpeditare. 

Íure igitur pereunt, cum rarefacta fluendo 

sunt et cum externis succumbunt omnia plagis, 
quandoquidem grandi cibus aeuo denique defit, 

nec tuditantia rem cessant extrinsecus ullam 

_corpora conficere et plagis infesta domare. 

Sic igitur magni quoque circum moenia mundi 
expugnata dabunt labem putris<que> ruinas. 
Omnia debet enim cibus integrare nouando 

et. fulcire cibus, <cibus > omnia sustentare, 
nequiquam, quoniam nec uenae perpetiuntur 

quod satis est neque quantum opus est natura ministrat. 
lamque adeo fracta est aetas effetaque tellus 
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milan más átomos de los que pierden, mientras el alimento pe- 
netra fácilmente por todas las venas y mientras la distensión 
de las cosas no sea tan grande que les haga soltar muchos 
elementos y su desgaste sea superior al sustento tomado. Por- 
que hay que rendirse a la verdad: un gran número de á:omos 
manan y escapan de los cuerpos; pero el aporte debe ser su- 
perior, hasta que han alcanzado el tope extremo del crecimien- 
to. Á partir de entonces, paso a paso la edad quiebra las fuerzas 
y el adquirido vigor, y se derrite en decadencia. En efecto, 
cuanto mayor es el tamaño y la extensión de una cosa, cuando 
cesa de crecer, más átomos esparce por todas partes y despide 
de sí, los alimentos no penetran fácilmente por todas sus ve- 
nas y ya no bastan a proporcionar un suficiente acopio de 
materia para compensar el vasto reflujo de los elementos. Con 
motivo perecen, pues, los cuerpos cuando el flujo de átomos 
los ha enrarecido y sucumben a los choques del exterior; por- 
que a la edad avanzada acaba faltándole sustento, y los rei- 
terados golpes de los elementos externos no cesan de debilitar 
el cuerpo y dominarlo con sus sañudos embates. 

Así a su vez las murallas que rodean el vasto mundo se- 
rán asaltadas y caerán en ruinas y escombros: porque a todas 
las cosas debe repararlas el alimento, renovarlas y hacerles 
de puntal, el alimento debe sustentarlo todo; pero en vano, 
porque ni las venas pueden tolerarlo en cantidad sufciente, ni 
la Naturaleza provee de cuanto es preciso. Nuestra edad está 
ya quebrantada hasta este punto, y la tierra, agotada, a duras 
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uix animalia parua creat quae cuncta creauit 

saecla deditque ferarum ingentia corpora partu. 

Haud, ut opinor, enim mortalia saecla superne 

aurea de caelo demisit funis in arua 

nec mare nec fluctus plangentes saxa crearunt, ns 
sed genuit tellus eadem quae nunc alit ex se. 

Praeterea nitidas fruges uinetaque laeta 

sponte sua primum mortalibus ipsa creauit, 

ipsa dedit dulcis fetus et pabula lacta; 

quae nunc uix nostro grandescunt aucta labore, 1160 
conterimusque boues et uiris agricolarum, 

conficimus ferrum uix aruis suppeditati: 

usque adeo parcunt fetus augentque laborem. 

lamque caput quassans grandis suspirat arator 

crebrius, incassum magnos cecidisse labores, 1165 
et cum tempora temporibus praesentia confert 

praeteritis, laudat fortunas saepe parentis. 

Tristis item uetulae uitis sator atque <uietae > 

temporis incusat momen saeclumque fatigat 

et crepat, anticum genus ut pietate repletum 1170 
perfacile angustis tolerarit finibus aeuom, 





1153 enim mortalia GeLiivs XIIf 21,21 ': et immortalia O e in mortalia 
QV +. saecla superne O1QV : saecla tenere superne O +» 1160 quae Non, 
115,5 : qua OQY + 1162 suppeditati OQV : suppeditat iam Christ - 1163 
laborem F : labore OQV + 1165 magnos Qi : magnum OQY + labores 
OQY : laborem Jf. » 1168 uietae Heinse : fatigat OQV + 1169 momen Pius : 
nomen OQV¡+ saeclumque O : saeculumque Q insaeculumque Y caelum- 
que Wakefield + 1170 ut pietate Non. 255,18 : ut pletate:O suppletate Q 
suppleta Y ubertate Ql 


[112] 


1155 


1160 


1165 


1170 


DE LA NATURALEZA LIB. 11 


penas crea animales insignificantes, ella que creó todas las 
especies y dio a luz los gigantescos cuerpos de las bestias sal- 
vajes. Pues no creo que las especies mortales hayan sido ba- 
jadas del cielo a los campos con una cuerda de oro', mi que 
las cogendrara el mar ni el oleaje que rompe en los escollos, 
sino la tierra, la misma que ahora con su substancia las nutre. 
Además, las esplendorosas mieses y los ufanos viñedos, ella 
misma los creó espontáneamente para goce de los mortales, 
ella dio los dulces frutos y los ubérrimos pastos; los cuales 
ahora prosperan apenas a pesar de nuestras fatigas: en ellos 
gastamos los bueyes y las fuerzas de los labradores, en ellos 
consumimos el hierro del arado y los campos nos abastecen 
apenas; tan avaros son de su fruto, tan grande es el trabajo 
que exigen. 

Ya, meneando la cabeza, el anciano labrador suspira sin 
cesar que han sido vanas sus grandes fatigas, y cuando com- 
para el presente con los tiempos pasados, pondera a menudo 
la suerte de su padre. Entristecido también el plantador de 
una viña hoy decrépita, acusa el declinar de los tiempos, 
abruma de reproches su época y refunfuña que los hombres 
antiguos, llenos de piedad, llevaban una existencia más fácil 





1 La imagen de una cadena de oro que unía la tierra al cielo (Iía- 


da, VIII, 19) era usada por los estoicos para simbolizar el necesario en- 
cadenamiento de causa y efecto en los fenómenos del universo. 
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cum minor esset agri multo modus ante uiritim; 
nec tenet omnia paulatim tabescere et ire 
ad scopulum spatio actatis defessa uetusto. 





1172 viritim Q! : diritim OQ diritum Y + 1174 scopulum OQ! : copulum 
Q scopullum Y capulum Vossíus + defessa Q : difessa O defensa Y 
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en campos más angostos, a pesar de ser mucho menor la tierra 
asignada a cada uno; sin darse cuenta de que todo degenera 
poco a poco y va de cabeza al escollo, agotado por la larga 
carrera de la vida, 
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E tenebris tantis tam clarum extollere lumen 
qui primus potuisti inlustrams commoda uitae, 
te seguor, o Graiae gentis decus, inque tuis nunc 
ficta pedum pono pressis uestigia signis, 





non ita certandi cupidus quam propter amorem 5 
quod te imitari aueo; quid enim contendat hirundo 
cycnis, aut quidnam tremulis facere artubus haedi 
consimile in cursu possint et fortis equi uis? 
Tu, pater, es rerum inuentor, tu patria nobis 
suppeditas praecepta, tuisque ex, inclute, chartis, 10 
“floriferis ut apes in saltibus omnia libant, 
omnia nos itidem depascimur aurea dicta, 
aurea, perpetua semper dignissima uita. 
Nam simul ac ratio tua coepit uociferari 
naturam rerum, diuina mente coorta, 15 
-diffugiunt animi terrores, moenia mundi 
discedunt, totum uideo per inane geri res. 
1 E cod. Victorianus : O OV A Qi om. Q + lumen : flumenO + 7 


cygnis Tf. : cyeniis O cyintis Y ciniis Q cignis Qi + 11 libant Auancius 


limant OQY + 15 coorta Orelfi : coortam O  coartam QY 
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LIBRO TERCERO 


ELOGIO DE ÉPICURO 


¡Oh tú, el primero que pudiste levantar una luz tan clara 
del fondo de tinieblas tan grandes e iluminar los verdaderos 
bienes de la vida!, a ti te sigo, honor de la gente griega, y 
pongo ahora mis pies en las huellas que estamparon los tuyos, 
no tanto por deseo de rivalizar contigo, como por amor, pues 
ansio imitarte; porque, ¿cómo podría la golondrina retar a los 
cisnes? y ¿cómo los cabritos de trémulos miembros igualar 
en la carrera el ímpetu del fogoso corcel? Tú, padre, eres el 
descubridor de la verdad, tú nos das preceptos paternales, y 
como en los bosques floridos las abejas van libando una flor 
tras otra, así vamos nosotros a tus libros, oh ilustre, a apacen- 
tarnos de tus áureas palabras, áureas y dignas siempre de vida 
perdurable. Pues en cuanto tu doctrina, producto de una mente 
divina, empieza a proclamar la esencia de las cosas, disipanse 
los terrores del espíritu ', las murallas del mundo se abren y veo, 
a través del inmenso vacío, producirse las cosas. Aparece a 





' Los dos grandes terrores contra los que lucha Lucrecio: el de las 


penas de ultratumba y el de la intervención de los dioses en las cosas 
del mundo. 
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Apparet diuum numen sedesque quietae 

quas neque concutiunt uenti nec nubila nimbis 

aspergunt neque nix acri concreta pruina 2 

cana cadens uiolat semperque innubilus aether 

integit, et large diffuso lumine ridet. 

Omnia subpeditat porro natura neque ulla 

res animi pacem delibat tempore in ullo. 

At contra nusquam apparent Acherusia templa 25 

nec tellus obstat quin omnia dispiciantur, 

sub pedibus quaecumque infra per inane geruntur. 

His ibi me rebus quaedam diuina uoluptas 

percipit atque horror, quod sic natura tua ui 

tam manifesta patens ex omni parte retecta est. 20 
Et quoniam docui, cunctarum exordia rerum 

qualia sint et quam uariis distantia formis 

sponte sua uolitent aeterno percita motu 

quoue modo possint res ex his quaeque creari, 

hasce secundum res animi natura uidetur 35 

atque animae claranda meis ¡am uersibus esse 

et metus ille foras praeceps Acheruntis agendus, 

funditus humanam qui uitam turbat ab imo 

omnia suffundens mortis nigrore neque ullam 

esse uoluptatem liquidam puramque relinquit. 40 

Nam quod saepe homines morbos magis esse timendos 

infamemque ferunt uitam quam Tartara leti, 





21 semperque 7f. : semper OQY + 22 ridet OQY : rident Lachmann + 283 
ibi Pontanus : ubi OQV + 29 sic natura Auancius : signatura OQV1 signag- 
tura V + 33 aeterno 17 1055 : alterno OV alterna Q + 39 sufíundens l£. : 
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mi vista el numen de los dioses y sus sedes tranquilas *, a las 
que ni los vientos sacuden ni salpican de lluvia las nubes, ni 
ccn su blanco caer profana la nieve que el acre frío condensa; 
un éter siempre sereno las cubre y ríe derramando amplia- 
mente su luz. Allí la Naturaleza a todo provee, y ningúr cui- 
dado menoscaba jamás la paz del espíritu. Al contrario, por 
ningún lado aparecen las mansiones del Aqueronte, y no me 
impide la tierra contemplar a mis pies todo lo que se produce 
en la profundidad del vacío. Ante estas cosas, un divino pla- 
cer y un estremecimiento hacen presa en mí, al pensar cómo 


tu genio puso la Naturaleza patente a la vista, descorriendo 
todos sus velos. 


"TEMA DEL LIBRO: PSICOLOGÍA 


Después de haber enseñado los elementos de todas las 
cosas cómo son, cuán diversas sus formas, cómo por sí solos 
revolotean por el espacio, agitados en eterna moción, y de 
qué modo pueden todas las cosas crearse de ellos, creo que 
lo que sigue ahora es exponer claramente en mis versos la na- 
turaleza del espíritu y del alma, y extirpar aquel temor del 
Aqueronte que enturbia en sus mismas raíces la vida de los 
hombres, ensombreciéndolo todo con el negro color de la muer- 
te y sin dejarnos un solo gozo límpido y puro. 

Pues las jactancias usuales de los hombres, de que la en- 
fermedad y la deshomra son más de temer que la tartárea 





1 Los dioses de Epicuro viven en los ¿ntermundia, a resguardo de los 


torbellinos que forman los mundos particulares, gozando de una imper- 
turbabilidad y bienandanza perfectas: ideal de la felicidad asequible 
el sabio. 
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et se scire animi naturam sanguinis esse 

aut etiam uenti, si fert ita forte uoluntas, 

nec prorsum quicquam nostrae rationis egere, 
hinc licet aduertas animum magis omnia laudis 
lactari causa quam quod res ipsa probetur. 
Extorres idem patria longeque fugati 
conspectu ex hominum, foedati crimine turpi, 
omnibus aerumnis adfecti denique ujuunt, 

et quocumque tamen miseri uenere parentant 

et nigras mactant pecudes et manibu' diuis 
inferias mittunt multoque in rebus acerbis 
acrius aduertunt animos ad religionem. 

Quo magis in dubiis hominem spectare periclis 
conuenit aduersisque in rebus noscere qui sit; 
nam uerae uoces tum demum pectore ab imo 
eliciuntur <et> eripitur persona, manet res. 
Denique auarities et honorum caeca cupido 
quae miseros homines cogunt transcendere fines 
juris et interdum socios scelerum atque ministros 
“noctes atque dies niti praestante labore 

ad summas emergere opes, haec uulnera uitae 
non minimam partem mortis formidine aluntur. 
Turpis enim ferme contemptus et acris egestas 
semota ab dulci uita stabilique uidetur 

et quasi iam leti portas cunctarier ante; 

unde homines dum se falso terrore coacti 
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mansión de la muerte, y que ellos saben que la substancia del 
alma está formada de sangre, o también de viento si así se 
les antoja decir, y que en nada necesitan de nuestra doctrina, 
todo ello más es vanagloria que convencimiento real. Y te lo 
demostrará lo siguiente: estos mismos hombres, si son deste- 
rrados de su patria, proscritos de la sociedad, marcados con 
estigma infamante, en una palabra, afligidos por todas las mi- 
serias, viven, a pesar de todo, y a cualquier lugar que su des- 
gracia los lleve, sacrifican a los muertos, inmolan negras' ove- 
jas, dirigen ofrendas a los Manes; y cuanto más amargos sus 
males, con más celo aplican su espíritu a la religión. Por esto, 
en momentos de crisis y peligro es cuando hay que juzgar a 
un hombre, y la adversidad nos da a conocer su carácter; pues 
entonces son sinceras las voces que brotan del fondo de su 
pecho; se arranca la máscara y queda la realidad. 

En fin, la codicia y la ciega ambición de honores, que fuer- 
zan a los míseros hombres a violar las fronteras del derecho 
y a veces, haciéndose cómplices y servidores del crimen, a 
esforzarse día y noche con empeñado trabajo para escalar el 
poder, tales llagas de la vida en no pequeña parte son ali- 
mentadas por el temor a la muerte. Pues el desprecio infa- 
mante y la amarga pobreza se cree comúnmente que son in- 
compatibles con la dulzura y estabilidad de la vida, y parecen 
como una demora ante el umbral de la Muerte; así los hom- 





' Negras eran las víctimas que se sacrificaban a las deidades in- 
fernales. 
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effugisse uolunt longe longeque remosse, 
sanguine ciuili rem conflant diuitiasque 
conduplicant auidi, caedem caede accumulantes; 
crudeles gaudent in tristi funere fratris 
et consanguineum mensas odere timentque. 
Consimili ratione ab eodem saepe timore 
macerat inuidia: ante oculos illum esse potentem, 
illum aspectari, claro qui incedit honore, 
ipsi se in tenebris uolui caenoque queruntur. 
Intereunt partim statuarum et nominis ergo. 
Et saepe usque adeo, mortis formidine, uitae 
percipit humanos odium lucisque uidendae, 
ut sibi consciscant maerenti pectore letum 
obliti fontem curarum hunc esse timorem: 
hunc uexare pudorem, hunc uincula amicitiai 
rumpere et in summa pietatem euertere suadet. 
Nam ¡am saepe homines patriam carosque parentis 
prodiderunt, uitare Acherusia templa petentes. 
Nam ueluti pueri trepidant atque omnia caecis 
in tenebris metuunt, sic nos in luce timemus 
interdum, nilo quae sunt metuenda magis quam 
quae pueri in tenebris pauitant finguntque futura. 
Hunc igitur terrorem animi tenebrasque necessest 
non radii solis neque lucida tela diei 
discutiant, sed naturae species ratioque. 


75 


85 
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bres, en su afán de escapar de estos males y rechazarlos muy 
lejos, impelidos por un vano terror, amasan riquezas con san- 
gre ciudadana ' y multiplican con avidez su caudal, acumulan- 
do crimen sobre crimen; gozan, crueles, con el triste funeral 
de un hermano, y odian y temen a la vez la hospitalidad de 
los parientes?. 

De semejante manera y por efecto del mismo temor, les 
corroe a menudo la envidia. Se afligen de ver ante sus ojos 
la potencia de uno, la consideración de otro, que aparece 
aureolado de honor, mientras ellos se revuelcan en tinieblas 
y cieno; a algunos les cuesta la vida su ambición de estatuas y 
renombre. Y a veces el temor a morir inspira a los humanos 
un odio tal a la vida y a la vista de la luz, que con pecho afli- 
gido se dan ellos mismos la muerte, olvidándose de que el 
miedo a ella es la fuente de todas sus cuitas; a uno le induce 
a maltratar el pudor, a otro a romper los vínculos de la amis- 
tad y, en suma, a derribar todo sentimiento piadoso. Pues 
hombres ha habido ya que han traicionado a su patria y a 
sus padres queridos, para evitar las cavernas del Aqueronte. 
Porque tal como los niños tiemblan y de todo se espantan en 
las ciegas tinieblas, así a menudo nosotros en la luz tememos 
cosas que en nada son más espantables que las que en la obs- 
curidad temen los niños e imaginan inminentes. Este terror, 
pues, y estas tinieblas del espíritu necesario es que las disipen, 
no los rayos del sol ni los lúcidos dardos del día, sino la con- 
templación de la Naturaleza y la ciencia. 





' Lucrecio piensa en las turbulencias civiles de su época, con su 
secuela de violencia y proscripciones. 
2 Por temor a ser envenenados. 
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Primum animum dico, mentem quam saepe uocamus, 
in quo consilium uitae regimenque locatum est, 95 
esse hominis partem nilo minus ac manus et pes 
atque oculei partes animantis totius extant. 


+ 


sensum animi certa non esse in parte locatum, 

uerum habitum quendam vitalem corporis esse, 

harmoniam Grai quam dicunt, quod faciat nos 100 
ujuere cum sensu, nulla cum in parte siet mens; 

ut bona saepe ualetudo cum dicitur esse 

corporis, et non est tamen haec pars ulla ualentis. 

Sic animi sensum non certa parte reponunt; 

magno opere in quo mi diuersi errare uidentur. 105 
Saepe itaque in promptu corpus quod cernitur aegret, 

cum tamen ex alia lactamur parte latenti; 

et retro fit uti contra sit saepe uicissim, 

cum miser ex animo laetatur corpore toto; 

non alio pacto quam si, pes cum dolet aegri, 110 
in nullo caput interea sit forte dolore. 

Praeterea molli cum somno dedita membra 

effusumque jacet sine sensu corpus honustum, 

est aliud tamen in nobis quod tempore in illo 

multimodis agitatur et omnis accipit in se 115 
laetitiae motus et curas cordis inanis. 





94 quam Charisius : quen OQV + 95 locatum Marullus : uocatum OQV + 
post 97 lacunam indic. Htali - 99 vitalem OV : vitali Q uitalis Q!1 « 100 
quam OY : eam Q + faciat Q1 : taciat O tatiat QV +» 101 siet O : sit QV 
+ 106 promptu O Macr. de nerbo V 650,34 K. : prompto Q prontu Y » 
aegret Mack. : aegrum OQY + 108 uti Lambinus : ubi OQ - 113 honustum 
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EL ESPÍRITU ES UNA PARTE DEL CUERPO 


En primer lugar, afirmo que el espíritu o mente', como le 
llamamos a menudo, en el que radica el consejo y gobierno de 
la vida, es una parte del hombre, no menos que la mano, el 
pie y los ojos son partes del conjunto del ser animado. 


xx 


<En vano pretenden algunos > que la sensibilidad del es- 
piritu no está alojada en un órgano determinado, sino que es 
una especie de disposición vital del cuerpo?, que los griegos 
llaman «harmonía», la cual nos hace vivir y sentir, sin que 
la mente esté en ninguna parte; como decimos a menudo que 
el cuerpo goza de «buena salud», sin que ésta sea sin embargo 
una parte del individuo sano. Así, no asignan sede fija a la 
sensibilidad del espíritu, en lo cual me parece que divagan 
muy descarriados. Muchas veces, en efecto, enferma el cuerpo 
exterior y visible, mientras Otra parte latente en nosotros es 
feliz; y también muchas veces sucede, a la inversa, que el que 
es desgraciado de espiritu se regocija en todo su cuerpo; tal 
como a un enfermo puede dolerle el pie, y acaso su cabeza 
no siente molestia alguna. Además, cuando están sumidos en 
blando sueño los miembros y el pesado cuerpo yace extendido. 
insensible, hay algo, sin embargo, en nosotros que en el en- 
tretanto se agita de mil modos y recibe en sí todos los movi- 
mientos del gozo y los estériles cuidados del corazón. 





1. Lucrecio usa mens como sinónimo de animus, aunque mens signi- 


fica normalmente las facultades intelectuales del espíritu. Más adelante 
se explica la distinción entre animus y anima. 

2 Teoría sostenida por los filósofos peripatéticos Dicearco y Aristo- 
xeno, y a la que se ha atribuido un origen pitagórico. 
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Nunc animam quoque ut in membris cognoscere possis 

esse neque harmonia corpus sentire solere, 

principio fit uti detracto corpore multo 

saepe tamen nobis in membris uita moretur; 120 

atque eadem rursum, cum corpora pauca caloris 

diffugere forasque per os est editus aer, 

deserit extemplo uenas atque ossa relinquit; 

noscere ut hinc possis non aequas omnia partis 

corpora habere neque ex aequo fulcire salutem, 125 

sed magis haec, uenti quae sunt calidique uaporis 

semina, curare in membris ut uita moretur. 

Est igitur calor ac uentus uitalis in ipso 

corpore qui nobis moribundos deserit artus. 

Quapropter quoniam est animi natura reperta 130 

atque animae quasi pars hominis, redde harmoniai 

nomen, ad organicos alto delatum Heliconi, 

siue aliunde ipsi porro traxere et in illam 

transtulerunt, proprio quae tum res nomine egebat. 

Quidquid <id > est, habeant: tu cetera percipe dicta. 135 
Nunc animum atque animam dico coniuncta teneri 

inter se atque unam naturam conficere ex se, 





118 sentire Wakefield : interire OQV + 132 organicos Q : organiquos Y or- 
ganico O + alto Y : saltu OQ salto O1Q1 + 135 id ABCF : om. OQV + 136 
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"TAMBIÉN EL ALMA ES PARTE DEL CUERPO 


Ahora, para que puedas conocer que también el alma se 
aloja en los miembros, y que el cuerpo no siente la virtud de su 
«harmonía», sucede en primer lugar que, aunque se mutile una 
gran parte del cuerpo, subsiste con todo a menudo en nuestros 
miembros la vida; y, al contrario, basta que escapen del cuer- 
po unos átomos de calor, que un poco de aire se expire por 


la boca, para que al punto la vida abandone venas y huesos; 


por donde puedes ver que no todas las partículas ejercen el 
mismo papel ni apuntalan todas igualmente la vida, sino que 
son éstos, los elementos del aire y del cálido vapor, los que 
cuidan sobre todo de que la vida permanezca en los miembros. 
Hay, pues, en el cuerpo un aire y un calor vital que al morir 
abandonan nuestros miembros. Por tanto, puesto que hemos ha- 
llado que la naturaleza del espíritu y alma son partes consti- 
tutivas del hombre, devuelve este nombre de «harmonía» a 
los músicos ', que lo trajeron del alto Helicón, a menos que lo 
sacaran de otro sitio y lo aplicaran a un objeto carente hasta 
entonces de propia denominación; sea como sea, guárdenselo; 
tú atiende a lo que sigue. 


ESPÍRITU Y ALMA FORMAN UNA UNIDAD 


Afirmo ahora que espíritu y alma* están entre sí estrecha- 
mente unidos y entre los dos forman una sola substancia, pero 





1 Aristoxcno, defensor de la concepción del alma como «harmonía», 
era también un famoso teórico de la música. 

2 El alma, en sentido lato, consta de dos partes: animus (o mens) y 
anima. El animus (que traducimos «espíritu») es la parte racional, situa- 
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sed caput esse quasi et dominari in corpore toto 

consilium quod nos animum mentemque uocamus. 

Idque situm media regione in pectoris haeret. 140 
Hic exultat enim pauor ac metus, haec loca circum 

laetitiae mulcent; hic ergo mens animusquest. 

Cetera pars animae per totum dissita corpus 

paret et ad numen mentis momenque mouetur. 

Idque sibi solum per se sapit, <id> sibi gaudet, 145 
cum neque res animam negue corpus commouet una. 

Et quasi, cum caput aut oculus temptante dolore 

laeditur in nobis, non omni concruciamur 

corpore, sic animus nonnumguam laeditur ipse 

laetitiaque uiget, cum cetera pars animai 150 
per membra atque artus nulla nouitate cietur. 

Verum ubi uementi magis est commota metu mens, 

consentire animam totam per membra uidemus 

sudoresque ita palloremque existere toto 

corpore et infringi linguam uocemque aboriri, 135 
- caligare oculos, sonere auris, succidere artus, 

denique concidere ex animi terrore uidemus 

saepe homines; facile ut quiuis hinc noscere possit 

esse animam cum animo coniunctam, quae cum animi <ul> 
percussast, exim corpus propellit et icit. 160 





144 momenque OQ : nomenque VO! + 145 id (post sapit) Wakefield : om. 
OQV etL + 151 nouitate ff. : nouitati OQ nouvitadf Y +. 154 ita pallo- 
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que la cabeza, por así decir, y lo que domina sobre el cuerpo 
entero es la inteligencia, que nosotros llamamos espíritu 0 
mente. Ésta tiene en medio del pecho su morada fija. Aquí, en 
efecto, exultan el pavor y el miedo, en torno a este punto la 
alegría ejerce su halago; aquí, por tanto, están espíritu y men- 
te. La otra parte, el alma, esparcida por todo el cuerpo, se 
mueve obediente a la señal e impulso del espíritu. Sólo el es- 
píritu razona por su cuenta, él goza por sí mismo, aun cuando 
ningún objeto conmueva ni al alma ni al cuerpo. Y a la ma- 
nera como la cabeza o un ojo pueden sufrir en nosotros al 
embate del dolor, sin que nos sintamos atormentados en todo 
el cuerpo, ocurre a veces que el espíritu solo se siente lastima- 
do o exulta de gozo, mientras el resto del alma, en los miem- 
bros y órganos, no es agitada por sensación nueva alguna. Pero 
cuando un temor más violento conmueve al espíritu, vemos 
cómo el alma entera participa de este sentimiento en los miem- 
bros, y es así como aparecen sudores y palidez en todo el cuer- 
po, tartajea la lengua, se extingue la voz, se obscurece la vista, 
zumban los oídos, desfallecen los miembros, en fin, a veces 
vemos desplomarse a los hombres por efecto del terror mental; 
por manera que cualquiera puede reconocer fácilmente que 
el alma está unida al espíritu, y cuando es impulsada por la 
fuerza de éste, trasmite a su vez el golpe al cuerpo y lo em- 
puja'. 





da en el corazón; el anima («alma» en sentido estricto) es irracional y 
está esparcida por todo el cuerpo, cuyo principio vital constituye. Sólo 
al animus incumbe la actividad espiritual, la percepción, la inteligencia, 
la voluntad. 

í El alma hace, pues, de intermediario entre el espíritu y el cuerpo: 
es movida por el primero y a su vez mueve al segundo. 
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Haec eadem ratio naturam animi atque animai 
corpoream docet esse. Vbi enim propellere membra, 
corripere ex somno corpus mutareque uultum 
atque hominem totum regere ac uersare uidetur, 
quorum nil fieri sine tactu posse uidemus 
nec tactum porro sine corpore, nonne fatendumst 
corporea natura animum constare animamque? 
Praeterea pariter fungi cum corpore et una 
consentire animum nobis in corpore cernis. 

Si minus offendit uitam uis horrida teli 
ossibus ac neruis disclusis intus adacta, 

at tamen insequitur languor terraeque petitus 
suauis, et in terra mentis qui gignitur aestus 
interdumque quasi exsurgendi incerta uoluntas. 
Ergo corpoream naturam animi esse necessest, 
corporeis quoniam telis ictuque laborat. 

Is tibi nunc animus quali sit corpore et unde 
constiterit pergam rationem reddere dictis. 

- Principio esse aio persubtilem atque minutis 
perquam corporibus factum constare. Íd ita esse 
hinc licet aduertas animum ut pernoscere possis. 
Nil adeo fieri celeri ratione uidetur, 

quam si mens fieri proponit et incohat ipsa. 
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CORPOREIDAD DE ESPÍRITU Y ALMA 


Este mismo razonamiento enseña que la naturaleza del es- 
píritu y del alma es corpórea; pues si ellos impulsan los miem- 
bros, arrancan el cuerpo de su sueño, alteran el rostro, rigen 
y manejan al hombre entero, nada de lo cual vemos que pueda 
cumplirse sin tacto, ni el tacto es posible sin cuerpo, ¿no hay 
que reconocer que espíritu y alma constan de naturaleza cor- 
pórea? 

Ves, además, cómo el espíritu sufre con el cuerpo y cómo, 
dentro de éste, participa de sus sentimientos. Si la erizada vio- 
lencia de un dardo penetra, desgajándolos, huesos y nervios, 
aunque no llegue a destruir la vida, produce sin embargo un 
desmayo, un lánguido desplomarse al suelo, y una vez en el 
suelo una turbación en la mente y a veces como una incierta 
voluntad de incorporarse. En consecuencia, la naturaleza del 
espíritu ha de ser corpórea, ya que sufre de la herida causada 
por un arma material. 


Los ÁTOMOS DEL ESPÍRITU 


Cuál sea la materia de este espíritu y de qué está formado, 
pasaré ahora a explicártelo en mis versos. 

Afirmo en primer lugar que es de substancia sutilísima, 
hecho de átomos extremadamente menudos. Atiende a lo que 
sigue y te convencerás de que es así. Nada parece efectuarse de 
modo tan rápido como lo que el espíritu se representa y al 
mismo tiempo empieza a ejecutar'. Por tanto, el espíritu se 





1 O sea, el paso de un propósito a la acción inmediata. 
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Ocius ergo animus quam res se perciet ulla 

ante oculos quorum in promptu natura uidetur. 
At quod mobile tanto operest, constare rutundis 
perquam seminibus debet perquamque minutis, 
momine uti paruo possint impulsa mouerl. 
Namque mouetur aqua et tantillo momine flutat 
quippe uolubilibus paruisque creata figuris. 

At contra mellis constantior est natura 

et pigri latices magis et cunctantior actus; 
haeret enim inter se magis omnis materiai 

copia, nimirum quia non tam leuibus extat 
corporibus neque tam subtilibus atque rutundis. 
Namque papaueris aura potest suspensa leuisque 
cogere ut ab summo tibi diffluat altus aceruus: 

at contra lapidum coniectum spicarumque 
noenu potest. Igitur paruissima corpora proquam 
et leuissima sunt, ita mobilitate fruuntur. 

At contra quaecumque magis cum pondere magno 
asperaque inueniuntur, eo stabilita magis sunt. 
Nunc igitur quoniam <est> animi natura reperta 
mobilis egregie, perquam constare necessest 
corporibus paruis et leuibus atque rutundis. 
Quae tibi cognita res in multis, o bone, rebus 
utilis inuenietur et opportuna cluebit. 

Haec quoque res etiam naturam dedicat eius, 
quam tenui constet textura quamque loco se 
contineat paruo, si possit conglomerari, 

quod simul atque hominem leti secura quies est 


185 


190 


195 


210 





198 coniectunm OQV : conlectum Muretus + 203 est cod. Barberini 154 : 


om. OQV + 210 si ABL : se OQV sei Diels 


[128] 


185 


190 


195 


210 


DE LA NATURALEZA LIB. HI 


mueve mucho más velozmente que cualquiera de las cosas cuya 
naturaleza es visible y patente a los ojos. Pero un cuerpo tan 
móvil debe constar de átomos completamente esféricos y en 
extremo menudos, para que puedan entrar en movimiento al 
impulso más leve. Pues si el agua se mueve y fluye al menor 
empuje, es porque está formada de formas pequeñas y volu- 
bles. Al contrario, la substancia de la miel es más tenaz, su 
licor más perezoso, más tarda su fluidez; pues la masa de su 
materia está más fuertemente trabada entre sí, y no es extraño, 
ya que no consta de átomos tan lisos, ni tan sutiles y esféricos. 
Fijate en la semilla de amapola ': basta un soplo ligero y fluc- 
tuante para desmoronar desde la cumbre un crecido montón; 
pero con una pila de piedras o de espigas, esto es imposible. 
Así, cuanto menores y más lisos son los cuerpos, de mayor mo- 
vilidad están dotados; y, al contrario, cuanto más pesados re- 
sultan ser y más ásperos, más estables son. 

Asi pues, ya que la naturaleza del espíritu aparece ser 
extraordinariamente móvil, es necesario que conste de átomos 
muy pequeños, lisos y esféricos. Útil y oportuna en muchos 
respectos te ha de resultar, oh querido, el conocimiento de esta 
verdad. 


Los ÁTOMOS DEL ALMA 


He aquí otra prueba de cuán fina es la trama de su subs- 
tancia y qué exiguo el espacio en que cabría, si pudiera con- 
centrarse: cuando la segura paz de la muerte ha hecho presa 





' El mismo ejemplo de la semilla de amapola, usado en 1I 453 


Véase pág. 82, nota 3. 
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indepta atque animi natura animaeque recessit, 
nil ibi libatum de toto corpore cernas 
ad speciem, nil ad pondus: mors omnia praestat 
vitalem praeter sensum calidumque uaporem. 
Ergo animam totam perparuis esse necessest 
seminibus, nexam per uenas uiscera neruos; 
quatenus, omnis ubi e toto iam corpore cessit, 
extima membrorum circumcaesura tamen se 
incolumem praestat nec defit ponderis hilum. 
Quod genus est Bacchi cum flos euanuit aut cum 
spiritus unguenti suauis diffugit in auras 
aut aliquo cum iam sucus de corpore cessit; 
nihil oculis tamen esse minor res ipsa uidetur 
propterea neque detractum de pondere quicquam, 
nimirum quia multa minutaque semina sucos 
efficiunt et odorem in toto corpore rerum. 
Quare etiam atque etiam mentis naturam animaeque 
scire licet perquam pauxillis esse creatam 
seminibus, quoniam fugiens nil ponderis aufert, 
Nec tamen haec simplex nobis natura putanda est. 
Tenuis enim quaedam moribundos deserit aura 
mixta uapore, uapor porro trahit aera secum; 
nec calor est quisquam, cui non sit mixtus et aer. 
Rara quod ejus enim constat natura, necessest 
aeris inter eum primordia multa moueri. 


215 


220 


25 


235 





21800 :et O + 222 unguenti edd. : unguente O unguentes Q  unquentes 
Y unguentis Q! + 232 tenuis O1Q! : tenus OQV + 236 inter eum iterant 


OQY + multa moueri O! : multam quaeri 0Q multam Y 


[129] 


215 


235 


DE LA NATURALEZA LIB. III 


en el hombre y se han retirado espíritu y alma, no distinguirías 
ningún menoscabo en el cuerpo entero, ni en cuanto a la forma 
ni en cuanto al peso; la muerte lo deja todo como antes, fuera 
de la sensibilidad y del calor vitales. Por tanto, es preciso que 
el alma entera conste de partículas minúsculas, extendida su 
trama por venas, vísceras y nervios; puesto que, aunque se 
retire toda ella del cuerpo entero, el contorno exterior de los 
miembros persiste incólume, sin que del peso falte un adarme. 
Así ocurre cuando se ha evaporado el aroma de un vino, o 
cuando el suave perfume de una esencia se ha disipado en el 
aire, o cuando un cuerpo cualquiera ha perdido su sabor; en 
nada la cosa parece menor a la vista, ni falta nada a su peso, 
sin duda porque sabor y olor son producidos por un gran nú- 
mero de minúsculos átomos, esparcidos por toda la materia de 
las cosas. 

Por donde puedes entender, lo repito, que la substancia del 
espíritu y del alma ha sido formada de gérmenes extrema- 
damente diminutos, puesto que al huir no roban peso alguno 
a los cuerpos. 


Los CUATRO ELEMENTOS DE LA SUBSTANCIA ANÍMICA 


Con todo, no hemos de creer simple esta substancia. Pues 
de los moribundos se escapa una especie de soplo tenue mez- 
clado con calor, y el calor a su vez arrastra aire consigo. No 
hay calor ninguno que no esté mezclado con aire; porque sien- 
do de naturaleza porosa, muchos átomos aéreos deben moverse 
entre sus intersticios. 
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lam triplex animi est igitur natura reperta; 
net tamen haec sat sunt ad sensum cuncta creandum, 
nil horum quoniam recipit mens posse creare 
sensiferos motus nedum quae mente uolutat. 240 
Quarta quoque his igitur quaedam natura necessest 
adtribuatur. East omnino nominis expers; 
qua neque mobilius quicquam neque tenujus extat, 
nec magis e paruis et leuibus ex elementis; 
sensiferos motus quae didit prima per artus. 245 
Prima cietur enim, paruis perfecta figuris; 
inde calor motus et uenti caeca potestas 
accipit, inde aer; inde omnia mobilitantur, 
concutitur sanguis, tum uiscera persentiscunt 
omnia, postremis datur ossibus atque medullis 250 
siue uoluptas est siue est contrarius ardor. 
Nec temere huc dolor usque potest penetrare neque acre 
permanare malum, quin omnia perturbentur 
_Usque adeo <ut> uitae desit locus atque animai 
diffugiant partes per caulas corporis omnis. 255 
Sed plerumque fit in summo quasi corpore finis 
motibus: hanc ob rem uitam retinere ualemus. 
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Son ya, pues, tres los elementos que hemos encontrado en 
la substancia del alma'; y sin embargo, los tres puntos no 
bastan para crear la sensibilidad, pues la mente no concibe 
que ninguno pueda crear los movimientos sensitivos, y mucho 
menos los pensamientos que ella misma revuelve. 


Ex CUARTO COMPONENTE DEL ALMA 


A estos tres elementos debemos, pues, añadirles un cuarto ?; 
éste no ha recibido nombre alguno; no hay substancia más mó- 
vil y tenue que la suya, ninguna está formada de átomos más 
pequeños y lisos; él es quien primero distribuye por los miem- 
bros los movimientos que excitan los sentidos. En efecto, este 
elemento es el primero en ser excitado, formado como está de 
átomos menudos; de él pasa el impulso al calor, a la invisible 
potencia del viento y al aire; después, todo entra en agitación: 
la sangre es sacudida, las vísceras perciben todas las sensa- 
ciones, finalmente la impresión penetra en los huesos y médu- 
las, sea placer « sea el ardor de una excitación contraria. 

Pero el dolor no puede impunemente penetrar hasta allí, 
ni calar tan hondo el agudo sufrimiento, sin que todo entre en 
turbación, hasta el punto de que falta lugar para la vida, y las 
partes del alma escapan por todos los conductos del cuerpo. 
Mas por lo general el movimiento se extingue, por decirlo así, 
en la superficie del cuerpo; gracias a esto podemos retener la 
vida. 





1 Véase NoTAS ADICIONALES, VII (pág. 168). 

2 Este cuarto elemento innomíinado parece ser una adaptación de la 
quinta substancia imaginada por Aristóteles para explicar la naturaleza 
del alma. 
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Nunc ea quo pacto inter sese mixta quibusque 
compta modis uigeant rationem reddere auentem 
abstrahit inuitum patrii sermonis egestas; 260 
sed tamen, ut potero summatim attingere, tangam. 
Inter enim cursant primordia principiorum 
motibus inter se, nil ut secernier unum 
possit nec spatio fieri diuisa potestas, 
sed quasi multae uis unius corporis extant. 265 
Quod genus in quouis animantum uiscere uolgo 
-est odor et quidam calor et sapor, et tamen ex his 
omnibus est unum perfectum corporis augmen. 
Sic calor atque aer et uenti caeca potestas 
mixta creant unam naturam et mobilis illa 270 
uis, initum motus ab se quae diuidit ollis, 
sensifer unde oritur primum per uiscera motus. 
Nam penitus prorsum latet haec natura subestque 
nec magis hac infra quicquam est in corpore nostro 
atque anima est animae proporro totius ipsa. 275 
Quod genus in nostris membris et corpore toto 
mixta latens animi uis est animaeque potestas, 
corporibus quia de paruis paucisque creatast: 
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UNIDAD DEL ALMA 


Gustoso te daría razón ahora de cómo están mezclados estos 
componentes, de qué modo se ordenan y actúan; mas la pobreza 
de la lengua patria' me retiene mal mi grado; sin embargo, 
como pueda, tocaré sumariamente el tema. 

Los componentes del alma entrecruzan de tal modo los 
movimientos de sus átomos, que es imposible separar los unos 
de los otros y localizar en el espacio sus funciones, antes obran, 
por decirlo así, como las diversas facultades de un cuerpo úni- 
co. Del mismo modo, en la carne de un animal cualquiera se 
distingue un olor, un sabor y un cierto calor, y, sin embargo, 
todos contribuyen a formar el volumen único y completo del 
cuerpo; así el calor, el aire y la invisible fuerza del viento 
dan con su mezcla una sola substancia, a la que se añade aquel 
elemento móvil que transmite a los demás el movimiento en 
él iniciado, origen primero de la impresión sensible que re- 
corre los órganos. Pues esta cuarta substancia se esconde en 
lo más íntimo, como fundamento de nuestro ser; nada hay 
en nuestro cuerpo más hondo que ella?, y a su vez viene a ser 
el alma del alma entera. Tal como confundidas en nuestros 
miembros y por todo el cuerpo están latentes la fuerza del es- 
píritu y la potencia del alma, porque son escasos y minúsculos 





+ Lucrecio se lamenta repetidas veces de la pobreza de la lengua la- 
tina para exponer las ideas filosóficas de los griegos; véase I 136-139, 832. 

2? No hay que entender esta afirmación en sentido local. El «cuarto 
elemento» está esparcido por todo el cuerpo junto con los demás del 
alma; pero forma, por así decir, el múcleo central y rector de ésta, y 
escapa a todo análisis y representación, como que incluso carece de 
nombre. 
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sic tibi nominis haec expers uis facta minutis 
corporibus latet atque animae quasi totius ipsa 
proporrost anima et dominatur corpore toto. 
Consimili ratione necessest uentus et aer 

et calor inter se uigeant commixta per artus 
atque altis aliud subsit magis emineatque 

ut quiddam fieri uideatur ab omnibus unum, 
ni calor ac uentus seorsum seorsumque potestas 
aeris interemant sensum diductaque soluant. 
Est etiam calor ille animo, quem sumit, in ira 
cum feruescit et ex oculis micat acrius ardor. 
Est et frigida multa comes formidinis aura 
quae ciet horrorem membris et concitat artus. 
Est etiam quoque pacati status aeris ille, 
pectore tranquillo qui fit uoltuque sereno. 

Sed calidi plus est ¡Mis quibus acria corda 
iracundaque mens facile efferuescit in ira 

quo genere in primis uis est violenta leonuxm, 
pectora qui fremitu rumpunt plerumque gementes 
nec capere irarum fluctus in pectore possunt. 
At uentosa magis ceruorum frigida mens est 
et gelidas citius per uiscera concitat auras 

quae tremulum faciunt membris existere motum. 
At natura boum placido magis aere uiuit, 
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los atomos que las constituyen, así esta innominada substancia, 
kecha de elementos diminutos, está oculta y es como el alma 
del alma entera, y reina sobre el conjunto del cuerpo. 

De semejante manera es preciso que el viento, el aire y el 
calor actúen, combinados entre sí, por los miembros y que uno 
domine a los demás o les esté subordinado, de modo que de 
todos ellos resulte una sola unidad; si no, el calor y el viento 
obrando por un lado, y por otro la potencia del aire, extin- 
guirian y disolverían la sensación al disgregarse unos de otros. 


Los TEMPERAMENTOS 


Hay también en el espíritu aquel calor que manifiesta cuan- 
do bulle en ira, y centellean los ojos con un fuego más intenso ' 
Tiene también abundancia de este soplo frio, compañero del 
miedo, que excita en los miembros escalofrío y los hace tem- 
blar. Tiene asimismo la condición sosegada del aire. que se 
muestra en un semblante sereno y un corazón apacible. Pero 
el calor domina en los individuos de corazón ardiente, cuya 
mente irritable se inflama fácilmente en cólera; a este género 
pertenece ante todo el violento natural de los leones, cuyos 
rugidos, cuando gimen, amenazan con hacerles estallar el pe- 
cho, incapaz de contener el oleaje de su ira. En cambio, el alma 
fría de los ciervos contiene más viento y es más pronta a man- 
dar por la carne las auras heladas que provocan un trémulo 
movimiento en los miembros. En la naturaleza de los bueyes 





! Según la teoría hipocrática de los temperamentos, el carácter y el 
comportamiento psicológico de cada hombre depende de la relación que 
en el cuerpo guardan entre sí los cuatro «humores». Los epicúreos tras- 
ladan esta doctrina al alma y a sus componentes materiales. 
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nec nimis irai fax umquam subdita percit 

fumida, suffundens caecae caliginis umbram, 

nec gelidis torpet telis perfixa pauoris: 
interutrasque sitast, ceruos saenosque leones. 

Sic hominum genus est. Quamuis doctrina politos 
constituat pariter quosdam, tamen illa relinquit 
naturae culusque animi uestigia prima; 

nec radicitus euelli mala posse putandumst, 

quin procliuius hic iras decurrat ad acris, 

ille metu citius paulo temptetur, at ¿lle 

tertius accipiat quaedam clementius aequo. 
Inque aliis rebus multis differre necessest 
naturas hominum uarias moresque sequacis; 
quorum ego nunc nequeo caecas exponere causas 
nec reperire figurarum tot nomina quot sunt 
principiis, unde haec oritur uariantia rerum. 
lilud in his rebus uideo firmare potesse, 

usque adeo naturarum uestigia linqui 

_paruola quae nequeat ratio depellere nobis, 

ut nil impediat dignam dis degere uitam. 

Haec igitur natura tenetur corpore ab omni 
ipsaque corporis est custos et causa salutis; 
nam communibus inter se radicibus haerent 
nec sine pernicie diuelli posse uidentur. 
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predomina el aire apacible, jamás la incita en exceso la hu- 
meante tea de la ira ni la ofusca con su obscura calígine, ni se 
entumece, clavada por las heladas flechas del pavor: ocupa un 
lugar intermedio, entre los ciervos y los crueles leones. 

Así ocurre con la especie humana. Aunque la cultura im- 
pone a algunos un barniz uniforme, deja sin embargo sub- 
sistir en cada alma vestigios de su primitivo carácter. Y no 
hay que pensar en que los vicios puedan ser arrancados de 
cuajo: siempre habrá uno propenso a incurrir en cóleras vio- 
lentas, otro expuesto en demasía a los ataques del miedo, un 
tercero será demasiado condescendiente en aceptar ciertas co- 
sas. También en muchos otros respectos deben discrepar los 
diversos caracteres de los hombres y las correspondientes cos- 
tumbres; mas no puedo exponer ahora las ocultas causas de 
ello, ni encontrar nombres bastantes para todas las formas de 
átomos que originan tal diversidad. 

Una cosa creo poder afirmar a este propósito: los vestigios 
del carácter nativo, que la razón es incapaz de expulsar de 
nosotros, son tan pequeños, que nada nos impide llevar una 
vida digna de los dioses '. 


SOLIDARIDAD ENTRE CUERPO Y ALMA 


Así pues, esta substancia del alma es contenida por el cuer- 
po entero, y ella es a la vez custodia del cuerpo y causa de 
su subsistencia. Pues alma y cuerpo son solidarios por su co- 
munidad de raíces, y no parece que puedan separarse sin pe- 





' La educación tradicional sólo puede «pulir» exteriormente a los 
hombres, dándoles un barniz uniforme de cultura, pero sin desarraigar las 
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Quod genus e thuris glaebis euellere odorem 

haut facile est quin intereat natura quoque elus, 

sic animi atque animae naturam corpore toto 

extrahere haut facile est quin omnia dissoluantur: 300 
implexis ita principlis ab origine prima 

inter se fiunt consorti praedita uita. 

Nec sibi quaeque sine alterius ui posse uidetur 

corporis atque animi seorsum sentire potestas, 

sed communibus inter eas conflatur utrimque 335 
motibus accensus nobis per uiscera sensus. 

Praeterea corpus per se nec gignitur umquam 

nec crescit neque post mortem durare uidetur. 

Non enim, ut umor aquae dimittit saepe uaporem 

qui datus est, neque ea causa conuellitur ipse, 340 
sed manet incolumis, non, inquam, sic animai 

discidium possunt artus perferre relicti, 

sed penitus pereunt conuulsi conque putrescunt. 

Ex ineunte aeuo sic corporis atque animai 

. mutua uitalis discunt contagia motus 345 
maternis etiam membris aluoque reposta, 

discidium <ut> nequeat fieri sine peste maloque; 

ut uideas, quoniam coniunctast causa salutis, 

coniunctam quoque naturam consistere eorum. 
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recer. Tal como no es fácil arrancar el olor de unos granos 
de incienso sin que se destruya también su substancia, no es 
fácil tampoco extraer del cuerpo entero el espíritu y el alma 
sin que se disuelva el conjunto: tan entretejidos están sus ele- 
mentos desde el origen primero, partícipes de una vida común. 
Y vemos que ni el cuerpo _ni el alma tienen capacidad para 
sentir, aislados y sin el auxilio del otro, sino que la sensibili- 
dad se nos alumbra en los órganos gracias a la combinación 
de movimientos que de ambas partes proceden. 

Además, el cuerpo, ni se engendra jamás aparte del alma, 
ni crece, ni vemos que subsista después de la muerte. Porque 
no es como el agua, que puede despedir el calor que ha reci- 
bido sin que la destruya esta pérdida, antes permanece incó- 
lume; no, lo repito: no ocurre así con el alma; los miembros, 
abandonados, no pueden resistir su partida, sino que, transtor- 
nados hasta el fondo, perecen y entran en putrefacción. Desde 
su primera edad, sepultos aún en la carne y en el vientre ma- 
ternos, cuerpo y alma aprenden de tal modo los movimientos 
vitales en mutuo contacto, que un divorcio entre ellos no puede 
hacerse sin daño fatal. Por donde puedes ver que sus natura- 
lezas son solidarias, puesto que les es solidario el principio de 
su conservación. 





tendencias maturales debidas a la predominancia de uno de los elementos 
del alma. Mas la «razón», o sea, la filosofía epicúrea, reduce estas ten- 
dencias a inocuos vestigios, incapaces Je oponerse a la consecución de 
la ataraxia que, en su forma perfecta, realizan los dioses. 
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Quod superest, siquis corpus sentire refutat 350 
atgue animam credit permixtam corpore toto 
suscipere hunc motum quem sensum nominitamus, 
uel manifestas res contra uerasque repugnat. 
Quid sit enim corpus sentire quis adferet umquam, 
si non ipsa palam “quod res dedit ac docuit nos? 355 
At dimissa anima corpus caret undique sensu; 
perdit enim quod non proprium fuit eius in aeuo, 
multaque praeterea perdit cum expellitur aeuo. 
Dicere porro oculos mullam rem cernere posse, 
sed per eos animum ut foribus spectare reclusis, 360 
difficilest, contra cum sensus ducat eorum; 
sensus enim trahit atque acies detrudit ad ipsas; 
fulgida praesertim cum cernere saepe nequimus, 
lumina luminibus quia nobis praepediuntur. 
Quod foribus non fit; neque enim, qua cernimus ipsi, 365 
ostia suscipiunt ullum reclusa laborem. 
Praeterea si pro foribus sunt lumina nostra, 
iam magis exemptis oculis debere uidetur 
“cernere res animus sublatis postibus ipsis. 
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DE LA NATURALEZA LIB, HH 
LA SENSIBILIDAD, ¿ES PRIVATIVA DEL ALMA? 


Por lo demás, si alguien niega que el cuerpo sienta y cree 
que es el alma la que, difundida por todo el cuerpo, recibe 
esta impresión que llamamos sentido, se empeña en luchar 
contra la verdad y la evidencia. ¿Quién podrá explicarnos lo 
que sea la sensibilidad del cuerpo, sino es lo que el hecho ma- 
nifiesto nos da y nos enseña '? «Mas, perdida el alma, el cuerpo 
carece de sensación en todas sus partes». Sí, pues pierde lo 
que jamás le fue propio, y muchas otras cosas pierde además, 
cuando es expulsado de la vida. 


La vIsTA, ¿RADICA EN EL OJO O EN EL ALMA? 


Sostener, por otra parte, que los ojos de por sí no pueden 
ver nada, sino que el alma ve a través de ellos, como por una 
puerta abierta, es difícil, pues la impresión sentida en los 
ojos conduce a creer lo contrario y nos fuerza a situar la vis- 
ta en la misma pupila, sobre todo cuando es frecuente que no 
podamos distinguir un objeto brillante, pues la vista nos es 
estorbada por una luz excesiva; lo cual no ocurre jamás con 
las puertas: pues el hueco, a cuyo través miramos, no experi- 
menta fatiga alguna por estar abierto. Además, si nuestros 
ojos son como puertas, arrancándolos el espíritu debería ver 
mejor aún las cosas, suprimidas incluso las jambas. 





Y Lucrecio piensa en el fundamental sentido dei tacto. El cuerpo siente, 
aunque no posca la sensibilidad como cualidad propia, pues le es co- 
municada por el alma. 
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ilud in his rebus nequaquam sumere possis, 
Democriti quod sancta uiri sententia ponit, 
corporis atque animi primordia singula priuis 
adposita alternis variare, ac nectere membra. 
Nam cum multo sunt animae elementa minora 
quam quibus e corpus nobis et uiscera constant, 
tum numero quoque concedunt et rara per artus 
dissita sunt; dumtaxat ut hoc promittere possis, 
quantula prima queant nobis iniecta ciere 
corpora sensiferos motus in corpore, tanta 
interualla tenere exordia prima animal. 
Nam neque pulueris interdum sentimus adhaesum 
corpore nec membris incussam sidere cretam, 
nec nebulam noctu negue aranel tenuia fila 
obuia sentimus, quando obretimur euntes, 
nec supera caput eiusdem cecidisse uietam 
uestem nec plumas auium papposque uolantis 
quí nimia levitate cadunt plerumque grauatim, 
nec repentis itum culusuiscumque animantis 
sentimus nec priua pedum uestigia quaeque, 
corpore quae in nostro culices et cetera ponunt. 
Vsque adeo prius est in nobis multa ciendum, 
quam primordia sentiscant concussa animai 
.semina corporibus nostris inmixta per artus, 
et quam in his interuallis tuditantia possint 
concursare coire et dissultare uicissim. 
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ConTRA DEMÓCRITO 


A este propósito, guárdate de asentir a la venerable doc- 
trina de un hombre excelso, Demócrito': que los átomos del 
cuerpo y del espíritu están yuxtapuestos uno a uno, alternando 
en parejas, y así enlazan los miembros. Pues los elementos 
del alma, además de ser mucho menores que los que nos for- 
man el cuerpo y sus órganos, les ceden también en número y 
se reparten por los miembros muy espaciadamente. Esto al 
menos puedes afirmar: el tamaño mínimo que un cuerpo ne- 
cesita para con su choque despertar en nuestro cuerpo los mo- 
vimientos sensitivos, es igual al intervalo que entre sí dejan 
los átomos del alma. Pues ni sentimos a veces el polvo que 
se nos adhiere al cuerpo, ni la greda aplicada a la piel, ni 
la niebla nocturna, ni la tenue tela de la araña que nos sale 
al paso y nos enreda en sus mallas, ni el caduco despojo que 
el insecto deja caer sobre nuestra cabeza, ni las plumas de los 
pájaros o los vilanos volantes, cuya extrema liviandad retarda 
su caída; y tampoco percibimos el andar de todos los reptiles, 
ni distinguimos cada uno de los pasos que sobre nuestra piel 
imprime un mosquito u otro insecto cualquiera. 

Tanto es lo que hay que excitar en nosotros, antes de que 
los elementos del alma, mezclados en nuestro cuerpo por todos 
los miembros, empiecen a sentir que los átomos se han conmo- 
vido y puedan, chocando a pesar de los intervalos, abalan- 
zarse unos contra otros, juntarse y rebotar de nuevo. 





' Aunque discrepe de él, Lucrecio trata siempre con gran respeto 


al predecesor de Epicuro. 
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Et magis est animus uitai claustra coercens 
et dominantior ad uitam quam uis animai. 
Nam sine mente animoque nequit residere per artus 
temporis exiguam partem pars ulla animal, 
sed comes insequitur facile et discedit in auras 
et gelidos artus in leti frigore linquit. 
At manet in uita cui mens animusque remansit: 
quamuis est circum caesis lacer undique membris 
truncus, adempta anima circum membrisque remota 
uiuit et aetherias uitalis suscipit auras. 
Si non omnimodis, at magna parte animai 
priuatus, tamen in vita cunctatur et haeret; 
ut, lacerato oculo circum si pupula mansit 
incolumis, stat cernundi uiuata potestas, 
dummodo ne totum corrumpas luminis orbem 
et circum caedas aciem solamque relinquas; 
id quoque enim sine pernicie non fiet eorum. 
At si tantula pars oculi media illa peresa est, 
occidit extemplo lumen tenebraeque secuntur, 
“incolumis quamuis alioqui splendidus orbis. 


Hoc anima atque animus uincti sunt foedere semper. 
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EL ESPÍRITU ES MÁS ESENCIAL A LA VIDA QUE EL ALMA 


El espíritu, más que el alma, es quien mantiene cerradas 
las barreras vitales, él es el verdadero señor de la vida. Pues 
sin la inteligencia y el espíritu, ninguna porción de alma pue- 
de residir un solo instante en los miembros, sino que sigue a 
su zaga como compañero sumiso, se disipa en el aire y deja 
a los miembros helarse en el frío de la muerte. En cambio, 
permanece en vida aquél a quien queda el espíritu; aunque. 
el tronco esté mutilado, amputadas las extremidades, aunque 
se haya desgajado el alma a su alrededor y separado del 
cuerpo, sigue viviendo y respira las vitales auras del éter. 
Privado, no del alma entera, pero sí de una gran parte de 
ella, demórase no obstante y se agarra a la vida; del mismo 
modo, si se desgarra la parte exterior del ojo pero dejando 
incólume la pupila, subsiste viva la facultad de la vista, con 
tal que no destruyas el globo entero del ojo ni cortes todo lo 
que rodea la pupila, dejándola aislada'; pues esto supondría 
también la muerte del órgano. Al contrario, si se roe aquel pe- 
queño punto que está en el centro del ojo, extínguese al ins- 
tante la luz y la reemplazan tinieblas, aunque el resto del bri- 
llante globo esté incólume. Tal es el pacto con que espíritu y 
alma se han unido para siempre. 


O aa 


1 Es decir, con tal que no destruyas icdos los demás tejidos que pro- 


tegen y alimentan la pupila. 
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Nunc age, natiuos animantibus et mortalis 
esse animos animasque leuis ut noscere possis, 
conquisita diu dulcique reperta labore 
digna tua pergam disponere carmina uita. 

Tu fac utrumque uno sub iungas nomine eoruin, 
atque animam uerbi causa cum dicere pergam, 
mortalem esse docens, animum quoque dicere credas, 
quatenus est unum inter se coniunctaque res est. 
Principio quoniam tenuem constare minutis 
corporibus docui multoque minoribus esse 
principiis factam quam liquidus umor aquai 

aut nebula aut fumus — nam longe mobilitate 
praestat et a tenui causa magis icta mouetur; 
quippe ubi imaginibus fumi nebulaeque mouetur: 
quod genus in somnis sopiti ubi cernimus alte 
exhalare uaporem altaria ferreque fumum; 

nam procul haec dubio nobis simulacra geruntur — 
nunc igitur quoniam quassatis undique uasis 
_diffluere umorem et laticem discedere cernis 

et nebula ac fumus quoniam discedit in auras, 
crede animam quoque diffundi multoque perire 
ocius et citius dissolui <in> corpora prima, 
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DE LA NATURALEZA LIB. 1 
ESPÍRITU Y ALMA SON MORTALES 


Atiende ahora ': para que puedas ver que en los seres vi- 
vientes nacen y mueren tanto el espíritu como el alma ligera, 
procederé a exponerte, en versos dignos de ti, el fruto de lar- 
gas pesquisas y de un dulce trabajo. Tú comprende bajo un 
mismo nombre a las dos substancias, y si, por ejemplo, hablo 
del alma diciendo que es mortal, entiende que lo digo asimismo 
del espiritu, pues que están acoplados en unidad indisoluble. 


PEQUEÑEZ DE LOS ÁTOMOS ANÍMICOS 


En primer lugar, habiendo demostrado que el alma es una 
materia sutil”, formada por elementos minúsculos, mucho me- 
nores que los que constituyen el líquido humor del agua, o la 
niebla, o el humo (pues los supera con mucho en movilidad y 
la mueven empujes mucho más leves, siendo incluso sensible 
a las imágenes de humo y de niebla; como sucede cuando en 
sueños vemos que un altar exhala vapor y de él se levan- 
ta una columna de humo; pues no hay duda de que se 
trata de imágenes que llegan hasta nosotros), si ves que al 
hendirse un vaso se vierte el agua por todas partes y el líquido 
escapa, y asimismo que niebla y humo se disipan en el aire, 
has de creer que también el alma se escapa y esfuma con mu- 
cha mayor rapidez, y que en un instante se disuelve en sus 





1 Comienza la parte central del libro, y aun la más importante de 


toda la obra: la demostración de que el alma es mortal, realizada por 
medio de una larga serie de veintinueve argumentos diferentes. 

2 El primer argumento está basado en la estructura atómica del 
alma. 
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cum semel ex hominis membris ablata recessit, 
Quippe etenim corpus, quod uas quasi constitit eius, 440 
cum cohibere nequit conquassatum ex aliqua re 
ac rarefactum detracto sanguine uenis, 
aere qui credas posse hanc cohiberier ullo, 
corpore qui nostro rarus magis incohibens sit? 
Praeterea gigni pariter cum corpore et una 445 
crescere sentimus pariterque senescere mentem. 
Nam uelut infirmo pueri teneroque uagantur 
corpore, sic animi sequitur sententia tenuis. 
Inde ubi robustis adoleuit uiribus aetas, 
consilium quoque majus et auctior est animi uis. 450 
Post ubi iam ualidis quassatum est uiribus aeui 
corpus et obtusis ceciderunt uiribus artus, 
claudicat ingenium, delirat lingua, <labat> mens, 
omnia deficiunt atque uno tempore desunt. 
Ergo dissolui quoque conuenit omnem animai 455 
naturam, ceu fumus, in altas aeris auras; 
. quandoquidem gigni pariter pariterque uidemus 
crescere et, <ut> docui, simul aeuo fessa fatisci. 
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elementos en cuanto se retira y huye del cuerpo de un hombre. 
En efecto, si el cuerpo, que es como el vaso del alma, no pue- 
de retenerla, si se ha roto por algún accidente, o vuelto poroso, 
y la sangre se ha retirado de las venas, ¿cómo creerás que pue- 
da retenerla el aire, que es menos tupido que nuestro cuerpo y 
más incapaz de sujetar nada? 


NACIMIENTO Y MUERTE CONJUNTA DEL CUERPO Y DEL ALMA 


Por otra parte, sentimos que el alma es engendrada a la 
par que el cuerpo', y también que crece y envejece con él. 
Pues tal como los niños andan tambaleándose con su cuerpo 
tierno y enclenque, también es endeble su juicio; después, 
cuando han madurado los años y su vigor se ha robustecido, : 
el entendimiento es mayor y aumenta la fuerza del espíritu; 
más tarde, cuando los vigorosos embates de la edad han que- 
brantado el cuerpo y los miembros han decaído, embotadas sus 
fuerzas, la inteligencia cojea, delira la lengua, tambalea la 
razón, y todo se malogra y falla a un mismo tiempo. Es con- 
secuente, pues, que se desvanezca también toda la substancia 
del alma, como humo, en las altas regiones del aire; puesto 
que la vemos nacer con el cuerpo, crecer con él y, como he 
dicho, derrumbarse a un tiempo agotada por los años. 





1 Las pruebas que ahora siguen se fundamentan en la comunidad de 
vida en que se encuentran el alma y el cuerpo: ambos nacen y crecen 
en común; ambos enferman, sufren y sanan. 
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Huc accedit uti uideamus, corpus ut ipsum 
suscipere inmanis morbos durumque dolorem, 460 
sic animum curas acríis luctumque metumque; 
quare participem leti quoque conuenit esse. 
Quin etiam morbis in corporis auius errat 
saepe animus; dementit enim deliraque fatur 
interdumque graui lethargo fertur in altum 465 
aeternumque soporem oculis nutuque cadenti, 
unde neque exaudit uoces nec noscere uoltus 
illorum potis est, ad uitam qui reuocantes 
circurastant lacrimis rorantes ora genasque. 
Quare animum quoque dissolui fateare necessest, 470 
quandoquidem penetrant in eum contagia morbi. 
Nam dolor ac morbus leti fabricator uterquest, 
multorum exitio perdocti quod sumus ante. 
FEt quoniam mentem sanari corpus uf aegrum 
et pariter mentem sanari corpus inani] 475 
Denique cur, hominem cum uini uis penetrauit 
acris et in uenas discessit diditus ardor, 
- consequitur grauitas tmembrorum, praepediuntur 
crura uacillanti, tardescit lingua, madet mens, 
nant oculi, clamor singultus iurgia gliscunt, 480 
et lam cetera de genere hoc quaecumque secuntur, 
cur ea sunt, nisi quod uemens uiolentia uini 
conturbare animam consueuit corpore in ipso? 
At quaecumque queunt conturbari inque pediri, 
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DE LA NATURALEZA LIB. 111 
EL ALMA SUFRE CON EL CUERPO 


Vemos, además, que, tal como el cuerpo sufre crueles en- 
fermedades y duros dolores, así el alma es presa de agudos 
cuidados, de luto y de miedo; es, pues, consecuente que par- 
ticipe también de la muerte. Más todavía: a menudo en las 
dolencias del cuerpo se extravía el espíritu; se trastoca, delira 
y a veces un grave letargo lc sumerge en profundo y largo 
sopor: se cierran los ojos, cae la cabeza; ni oye las voces ni 
reconoce los rostros de los que le rodean llamándole a la vida, 
bañadas en lágrimas las mejillas y el rostro. Por tanto, fuerza 
es confesar que el alma también se disuelve, ya que el contagio 
del morbo penetra hasta ella; pues dolor y enfermedad, los 
dos son artífices de muerte, como nos ha ya demostrado el fin 
de tanta gente. 


LA EMBRIAGUEZ 


En fin, ¿por qué, cuando la aguda fuerza del vino ha in- 
vadido a un hombre y su ardor se ha infundido y esparcido 
por las venas, sigue pesadez en los miembros, se entumecen 
las piernas, vacila el paso, se traba la lengua, se anubla el 
juicio, se anegan los ojos, surgen gritos y querellas entrecor- 
tadas de hipidos y, en fin, las usuales consecuencias de la 
embriaguez? ¿Por qué sucede esto, sino porque la ardiente vio- 
lencia del vino tiene por efecto habitual perturbar al alma en 
el cuerpo mismo? Pero todo lo que puede ser turbado e im- 





[140] 


LIB, HI DE RERYM NATVRA 


significant, paulo si durior insinuarit 485 
causa, fore ut pereant aeuo priuata futuro. 
Quin etiam subito ui morbi saepe coactus 
ante oculos aliquis nostros, ut fulminis ictu, 
concidit et spumas agit, ingemit et tremit artus, 
desipit, extentat neruos, torquetur, anhelat 490 
inconstanter, et in iactando membra fatigat. 
Nimirum quia uis morbi distracta per artus 
turbat agens animam spumas, <ut> in aequore salso 
uentorum ualidis feruescunt uiribus undae. 
Exprimitur porro gemitus quia membra dolore 495 
adficiuntur et omnino quod semina uocis 
eiciuntur et ore foras glomerata feruntur 
qua quasi consuerunt et sunt munita ulai. 
Desipientia fit, quia bis animi atque animai 
conturbatur et, ut docui, diuisa seorsum 500 
disiectatur eodem illo distracta ueneno. 
Inde ubi iam morbi reflexit causa reditque 
in latebras acer corrupti corporis umor, 
- tum quasi uaccillans primum consurgit et omnis 
paulatim redit in sensus animamque receptat. 505 
Haec igitur tantis ubi morbis corpore in ipso 
iactentur miserisque modis distracta laborent, 
cur eadem credis sine corpore in aere aperto 
cum ualidis uentis aetatem degere posse? 
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pedido, indica con ello que, si es penetrado por un agente algo 
más violento, perecerá y será privado de su vida futura. 


La EPILEPSIA 

Y aun más; sucede que un hombre, sucumbiendo de súbito 
a la violencia del mal, cae ante nuestros ojos, como herido por 
un rayo, echa espumarajos, gime, le tiemblan los miembros, de- 
lira, pone en tensión los músculos, se retuerce, respira con en- 
trecortado jadeo, y las convulsiones le agotan. Evidentemen- 
te, porque la fuerza del morbo esparcida en los miembros, 
agita y perturba al alma, como las olas que en la salada lla- 
nura del mar hierven y espumean al violento azote de los vien- 
tos. Y rompe en gemidos, porque el dolor se ceba en los miem- 
bros, y sobre todo porque los átomos de la voz son empujados y, 
aglomerándose en la boca, salen fuera a borbotones por el con- 
ducto que les es habitual, por su camino trillado. Se ofusca la 
razón, por el trastorno que sufren espiritu y alma, y porque 
éstos, como dije, se dividen, rotos y desgajados por aquel virus 
mismo. Después, cuando refluye ya la causa del mal y vuelve 
a su escondrijo el acre humor que corrompía el cuerpo, bambo- 
leándose el enfermo empieza a incorporarse, vuelve a sus sen- 
tidos poco a poco y recobra el alma. Y puesto que alma y es- 
píritu, aun estando en el cuerpo, son sacudidos por males ta- 
maños y sufren desgarros tan lamentables, ¿cómo puedes creer 
que sin cuerpo, en el aire abierto, puedan pasar la vida ex- 
puestos a la furia del viento? 
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Et quoniam mentem sanari, corpus ut aegrum, 510 

cernimus et flecti medicina posse uidemus, 

id quoque praesagit mortalem uiuere mentem. 

Addere enim partis aut ordine traiecere aecumst 

aut aliquid prosum de summa detrahere hilum, 

commutare animum quicumque adoritur et infit 515 

aut aliam quamuis naturam flectere quaerit. 

At neque transferri sibi partis nec tribui uult 

inmortale quod est quicquam neque defluere hilum. 

Nam quodcumque suis mutatum finibus exit, 

continuo hoc mors est illius quod fuit ante. 520 

Ergo animus siue aegrescit, mortalia signa 

mittit, uti docui, seu flectitur a medicina. 

Vsque adeo falsae rationi uera uidetur 

res occurrere et effugium praecludere eunti 

ancipitique refutatu conuincere falsum. 525 
Denique saepe hominem paulatim cernimus ire 

et membratim uitalem deperdere sensum; 

in pedibus primum digitos liuescere et unguis, 

inde pedes et crura mori, post inde per artus 

ire alios tractim gelidi uestigia leti. 530 

Scinditur atque animae haec quoniam natura nec uno 

tempore sincera existit, mortalis habendast. 

Quod si forte putas ipsam se posse per artus 

introsum trahere et partis conducere in unum 

atque ideo cunctis sensum diducere membris, 535 





523 rationi Ol : rationis OQV + 525 refutatu Q1 : refutatur OQV - 527 de- 
perdere OV : disperdere Q + 531 atque OQV : atqui Lambinus ¡itque Munro 
+ animae Lambinus : animo OQVY animi Diels - haec OQY : hoc Munro 
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CURACIÓN DE LOS MALES DEL CUERPO Y DEL ALMA 


Y si vemos que la mente se cura, como un cuerpo en- 
fermo, y se doblega a un remedio, esto es un nuevo presagio 
de ser su existencia mortal. Pues es razomable pensar que, 
quien se proponga cambiar el estado del alma o intente trans- 
formar cualquier otra substancia, debe o añadir partes o tras- 
ponerlas o quitar algo del conjunto, aunque sea un adarme. 
Pero un ser inmortal no permite le sean trastocadas las partes, 
ni se le añada ninguna, ni que nada le escape. Pues toda 
mutación que hace salir un cuerpo de sus límites naturales, 
supone la muerte del ser anterior. Por tanto, el alma, tanto 
si enferma como si se doblega al remedio, da signo de ser 
mortal, como te he demostrado. Tan cierto es que la realidad 
verdadera sale al paso a la falsa opinión y le cierra toda sa- 
lida, dejándola convicta de error con el doble filo de un di- 
lema. 


LENTA AGONÍA DE CUERPO Y ALMA 


En fin, a veces vemos a un hombre irse poco a poco y, 
miembro a miembro, perder el sentido vital; primero, en los 
pies, tórnanse lívidos dedos y uñas, fenecen luego los' pies y 
las piernas, seguidamente, ganando a rastras miembro tras 
miembro, avanzan las pisadas de la helada Muerte. 

Así, ya que se desgaja esta substancia del alma y no sale 
entera de una vez, la hemos de tener por mortal. Que si te ima- 
ginas que el alma puede por sí misma replegar hacia dentro 
sus partes extendidas en el organismo, concentrarlas en un 
punto, y así retirar la sensibilidad de todos los miembros, en- 





1 142] 


LIB. 11 DE RERVM NATVRA 


at locus ille tamen, quo copia tanta animal 
cogitur, in sensu debet maiore uiderl; 
qui guoniam nusquamst, nimirum ut diximus <ante >, 
dilaniata foras dispargitur, interit ergo. 
Quin etiam si iam libeat concedere falsum 540 
et dare posse animam glomerari in corpore eorum, 
lumina qui lincunt moribundi particulatim, 
mortalem tamen esse animam fateare necesse, 
nec refert utrum pereat dispersa per auras 
an contracta suis e partibus obbrutescat, 545 
quando hominem totum magis ac magis undique sensus 
deficit et uitae minus et minus undique restat. 
Et quoniam mens est hominis pars una, loco quae 

fixa manet certo, uelut aures atque oculi sunt 
atque alii sensus qui uitam cumque gubernant, 350 
et ueluti manus atque oculus naresue seorsum 
secreta ab nobis nequeunt sentire neque esse, 
sed tamen in paruo licuntur tempore tabe, 
“sic animus per se non quit sine corpore et ipso 
esse homine, illius quasi quod uas esse uidetur 555 
siue aliud quid uis potius coniunctius el 
fingere, quandoquidem conexu corpus adhaeret. 

. Denique corporis atque animi uluata potestas 
inter se coniuncta ualent uitaque fruuntur; 





538 ante Ir. : om. OQV - 539 dispargitur OV : dispergitur Q + 544 dispersa 
Q1 : disperse OQV + 548 loco quae Lachmann : locoque OQV + 553 licun- 
tur Creech : linguntur OQY liquuntur Vossius lincuntur Lachmann - tabe 
Creech : tali OQ tale V + 555 homine Ol : hominem OQV + uas esse 
BFL :uasse O uase QV +» 557 adhaeret O : adhaceret V' om. Q + 559 fruun- 
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tonces aquel lugar en que se concentra tanta masa de alma 
debería aparecer más sensible; y como esto no sucede en parte 
alguna, está claro, como antes dijimos, que el alma es ex- 
pulsada a jirones y, por tanto, perece. Y aun, si se nos anto- 
jara admitir lo que es falso y conceder la posibilidad de que 
el alma se concentre en el cuerpo de los que abandonan el 
mundo de la luz muriendo a pedazos, a pesar de ello sería 
forzoso confesar que el alma es mortal, y lo mismo da que 
perezca disipada en el aire, como que se embrutezca al con- 
traer sus partes, puesto que en todos los puntos la sensibilidad 
abandona más y más al hombre entero, y en todas partes le 
queda cada vez menos vida. 


CUERPO Y ALMA SÓLO EXISTEN UNIDOS 


Y como el espíritu es sólo una parte del hombre', que 
reside permanentemente en un lugar fijo, como las orejas, los 
ojos y los demás sentidos que gobiernan la vida, y del mismo 
modo que manos, ojos y nariz arrancados del cuerpo no pue- 
den ni sentir ni existir, sino que en poco tiempo se descompo- 
nen en podredumbre, así el espíritu por sí mismo no puede 
existir fuera del cuerpo y del hombre mismo, que viene a ser 
como el vaso que lo contiene, u otro objeto que te plazca ima- 
ginar para expresar una unión aun más estrecha, pues el cuer- 
po le está adherido por la interpenetración de los átomos. 

En fin, las facultades vitales del cuerpo y del alma gozan 
de vigor y de vida gracias a su estrecha unión; pues sin el 





1 Las pruebas del último grupo son de muy diversa índole, aunque 
todas tienen como base común la conexión estructural entre cuerpo y 
alma. 
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emanarit uti fumus diffusa animae uis, 
atque ideo tanta mutatum putre ruina 
conciderit corpus, penitus quia mota loco sunt 535 
fundamenta, foras manante anima usque per artus 
perque ularum omnis flexus, in corpore qui sunt, 
atque foramina? Multimodis ut noscere possis 
dispertitam animae naturam exisse per artus 
et prius esse sibi distractam corpore in ipso, 590 
quam prolapsa foras enaret in aeris auras. 
Quin etiam finis dum uitae uertitur intra, 
saepe aliqua tamen e causa labefacta uidetur 
ire anima ac toto solui de corpore <uelle > 
et quasi supremo languescere tempore uoltus 595 
molliaque exsangui cadere omnia <corpore> membra. 
Quod genus est, animo male factum cum perhibetur 
aut animam liquisse; ubi lam trepidatur et omnes 
extremum cupiunt uitae reprehendere uinclum. 
Conquassatur enim tum mens animaeque potestas 600 
cmnis et haec ipso cum corpore conlabefiunt; 
ut grauior paulo possit dissoluere causa. 
Quid dubitas tandem quin extra prodita corpus 
imbecilla foras in aperto, tegmine dempto, 
non modo non omnem possit durare per aeuom 605 - 





583 animae vis CF : anima ejus OQ animaei Y + 585 conciderit DO! : 
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se escapa y disuelve como humo? ¿Y que si el cuerpo, tras- 
tornado, se derrumba en escombros, es que han sido desqui- 
ciados sus cimientos por el alma que, al salir fuera, ha atra- 
vesado todos los miembros, todos los sinuosos conductos que 
hay. en el cuerpo, todos los poros? Ello te da a conocer por 
muchos indicios que la substancia del alma distribuida por el 
cuerpo, ha salido a través de los miembros, y dentro del cuer- 
po mismo estaba ya desgarrada, antes de escurrirse fuera a 
flotar en las auras del aire. 


DesmaYos 


Más aun: a veces, mientras el alma se mueve todavía 
dentro las fronteras de la vida, trastornada por algún acci- 
dente, parece como si quisiera escapar y desprenderse de todo 
el cuerpo, languidece el rostro, como en el momento supremo, 
caen flojos los miembros y el cuerpo queda exsangúe. Tal es 
el caso cuando se dice de un hombre que le ha dado un ata- 
que o que ha perdido el sentido; cunde la alarma y todos se 
esfuerzan en volver a anudar el último cabo de la vida. Tam- 
baléanse entonces la mente y todas las facultades del alma 
y amenazan arrastrar el cuerpo al derrumbarse; se disgrega- 
rían. de sobrevenir un golpe más fuerte. 


CómMO EL ALMA SE SEPARA DEL CUERPO 


¿Por qué dudas, en fin, de que el alma, expulsada del cuer- 
po, desvalida, a la intemperie, desnuda de su envoltura, es 
incapaz de subsistir, no digo una eternidad, sino ni el tiempo 
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sed minimum quoduis nequeat consistere tempus? 
Nec sibi enim quisquara moriens sentire uidetur 
ire foras animam incolumem de corpore toto 
nec prius ad ¡ugulum et supera succedere fauces, 
uerum deficere in certa regione locatam; 610 
ut sensus alios in parti quemque sua scit 
dissolui. Quod si immortalis nostra foret mens, 
non tam se moriens dissolui conquereretur, 
sed magis ire foras uestemque relinquere, ut anguis. 

Denique cur animi numquam mens consiliumque 615 
gjgnitur in capite aut pedibus manibusue, sed unis 
sedibus et certis regionibus omnibus haeret, 
si non certa loca ad nascendum reddita cuique 
sunt, et ubi quicquid possit durare creatum, 
atque ita multimodis partitis artubus esse, 620 
membrorum ut numquam existat praeposterus ordo? 
Vsque adeo sequitur res rem neque flamma creari 
fluminibus solitast neque in igni gignier algor. 

Praeterea si inmortalis natura animaist 
et sentire potest secreta a corpore nostro, 625 
quinque, ut opinor, eam faciundum est sensibus auctam. 
Nec ratione alia nosmet proponere nobis 
possumus infernas animas Acherunte uagare. 
Pictores itaque et scriptorum saecla priora 
sic animas intro duxerunt sensibus auctas. 630 
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más breve? En efecto, ningún moribundo parece sentir que el 
alma salga incólume de todo su cuerpo, ni que previamente 
suba hasta el cuello y las fauces, sino que la siente desfallecer 
en el lugar preciso en que está situada; como siente que los 
demás sentidos se disuelven cada uno en su sitio. Que si fuera 
inmortal nuestro espíritu, al morir no se lamentaría tanto de 
desprenderse del cuerpo, antes se alegraría de salir y, como 
una sierpe, dejar su despojo. 


EL PECHO, SEDE DEL ESPÍRITU 


Finalmente, ¿por qué la inteligencia y el juicio no se en- 
gendran jamás en la cabeza, en los pies, en las manos, sino 
que permanecen siempre en una sede única, en una región 
fija, si no es porque a cada uno ha sido adscrito un determi- 
nado lugar para nacer, donde pueda subsistir después de crea- 
do, y sus diversas partes están además dispuestas de modo 
que jamás puede invertirse el orden de los miembros? Así de 
una cosa se sigue la otra; ni el fuego suele nacer en los rlos, 
ni el hielo ser engendrado en el fuego. 


Los cinco SENTIDOS SON INCONCEBIBLES SIN CUERPO 


Además, si es inmortal la substancia del alma y es capaz 
de sentir separada de nuestro cuerpo, hay que suponerla pro- 
vista, creo yo, de cinco sentidos. No podemos figurarnos de 
otro modo las almas vagando junto al Aqueronte, en la man- 
sión subterránea. Así es como los pintores y poetas de los 
tiempos antiguos describieron las almas: dotadas de sentidos. 
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At neque sorsum oculi neque nares nec manus ipsa 
esse potest animae neque sorsum lingua, neque aures; 
haud igitur per se possunt sentire neque esse. 

Et quoniam toto sentimus corpore inesse 
uitalem sensum et totum esse animale uidemus, 
si subito medium celeri praeciderit ictu 
uis aliqua ut sorsum partem secernat utramque, 
dispertita procul dubio quoque uis animai 
et discissa simul cum corpore dissicietur. 
At quod scinditur et partis discedit in ullas, 
scilicet aeternam sibi naturam abnuit esse. 
Falciferos memorant currus abscidere membra 
saepe ita de subito permixta caede calentis, 
ut tremere in terra uideatur ab artubus id quod 
decidit abscisum, cum mens tamen atque hominis uis 
mobilitate mali non quit sentire dolorem; 
et simul in pugnae studio quod dedita mens est, 
corpore religuo pugnam caedesque petessit, 
nec tenet amissam laeuam cum tegmine saepe 
inter equos abstraxe rotas falcesque rapaces, 
nec cecidisse alius dextram, cum scandit et instat. 
Inde alius conatur adempto surgere crure, 
cum digitos agitat propter moribundus humi pes. 
Et caput abscisum calido uiuenteque trunco 
seruat humi uoltum uitalem oculosque patentis, 
donec reliquias animai reddidit omnis. 


650 


655 
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Pero en el alma no pueden haber ojos separados del cuerpo, 
ni nariz, ni manos, ni tampoco lengua ni orejas; en conse- 
cuencia, las almas no pueden ni sentir ni existir por sí mismas. 


DIVISIBILIDAD DEL ALMA 


Y pues percibimos que el sentido vital radica en el con- 
junto del cuerpo y que éste es todo él animado, si de súbito 
con rápido golpe una fuerza lo partiera por la mitad y lo se- 
parara en dos partes, sin duda también la esencia dei alma 
quedaría cortada, y sería hendida en dos trozos junto con el 
cuerpo. Pero lo que se escinde y se reduce a partes renuncia, 
es evidente, a la pretensión de ser inmortal. 

Dícese de los carros falcados* que a veces, en la refriega, 
humeantes de sangre, siegan tan instantáneamente los miem- 
bros, que se ve palpitar en el suelo la parte arrancada del 
tronco, sin que, a pesar de ello, el alma del guerrero pueda 
sentir el dolor; tan rápido ha sido el golpe; y al mismo tiem- 
po, absorbida la mente en el ardor del combate,.con lo que 
resta del cuerpo anhela pelea y matanza, y a menudo, entre 
los caballos, no se da cuenta de que las ruedas con sus boces 
voraces le han arrancado la izquierda y con ella el escudo; 
mientras se afana en escalar un muro, no siente que su diestra 
ha caído. Otro intenta levantarse con su pierna cortada, mien- 
tras a su lado en el suelo mueve aún los dedos el pie mori- 
bundo. Una cabeza segada de un tronco caliente y aún con 
vida, conserva en el suelo un rostro animado y los ojos abier- 
tos, hasta que ha rendido todas las reliquias de alma. 





' Carros de guerra cuyas ruedas esiaban provistas de hoces; usa- 
dos en Oriente. 
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Quin etiam tibi si lingua vibrante minanti 
serpentis cauda procero corpore utrumque 
sit libitum in multas partis discidere ferro, 
omnia lam sorsum cernes ancisa recenti 50 
uolnere tortari et terram conspergere tabo, 
ipsam seque retro partem petere ore priorem 
uolneris ardenti ut morsu premat icta dolore. 
Omnibus esse igitur totas dicemus in illis 
particulis animas? At ea ratione sequetur 665 
unam animantem animas habuisse in corpore multas. 
Ergo diuisast ea quae fuit una simul cum 
corpore; quapropter mortale utrumque putandumst, 
ir multas quoniam partis disciditur aeque. 
Praeterea si immortalis natura animai 670 
constat et in corpus nascentibus insinuatur, 
cur super anteactam aetatem meminisse nequimus 
nec uestigia gestarum rerum ulla tenemus? 
Nam si tanto operest animi mutata potestas, 
ecmnis ut actarum exciderit retinentia rerum, 675 
hon, ut opinor, id ab leto iam longius errat; 
guapropter fateare necessest quae fuit ante 
interiisse et quae nunc est nunc esse creatam. 


E 
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Más todavía: si de una serpiente de lengua vibrante, ame- 
nazadora cola y gran corpulencia, se te antoja partir con un 
hierro sus .dos partes en muchos trozos, verás cómo al 
acabar de cortarla todas las partes se retuercen y riegan de 
podre la tierra; la parte anterior se vuelve para morder la 
de atrás y con febril dentellada atenuar el dolor de la herida. 
¿Diremos, pues, que hay un alma entera en cada uno de 
estos trozos? Pero la consecuencia sería que un solo ser ani- 
mado tendría en su cuerpo muchas almas. Así pues, el alma 
que antes era una, ha sido partida junto con el cuerpo; lo que 
nos hace considerar mortales a ambos, puesto que ambos son 
cortados por igual en muchas partes. 


CONTRA LA PREEXISTENCIA DEL ALMA 


Además, si el alma es de maturaleza inmortal y se insinúa 
en los cuerpos al momento de nacer', ¿por qué no podemos 
también recordar la vida pasada, ni conservamos rastro al- 
guno de lo que hicimos en ella? Pues si tan gran mudanza han 
sufrido las facultades del alma, que de ellas ha caido todo el 
recuerdo del pasado, tal condición, creo yo, no es muy distim- 
ta de la muerte; preciso es, pues, confesar que el alma que 
antes existía pereció, y la que ahora existe ha sido creada de 
nuevo. 





' Lucrecio combate aquí la doctrina pitagórica de la metempsícosis, 
adoptada por Platón. 
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Praeterea si iam perfecto corpore nobis 
inferri solitast animi uiuata potestas 680 
tum cum gignimur et uitae cum limen inimus, 
haud ita conueniebat uti cum corpore et una 
cum membris uideatur in ipso sanguine cresse, 
sed uelut in cauea per se sibi uluere solam 
conuenit, ut sensu corpus tamen affluat omne. 685 
Quare etiam atque etiam neque originis esse putandumst 
expertis animas nec leti lege solutas. 
Nam neque tanto opere adnecti potuisse putandumst 
corporibus nostris extrinsecus insinuatas— 
quod fieri totum contra manifesta docet res. 690 
Namgque ita conexa est per uenas uiscera neruos 
ossaque, uti dentes quoque sensu participentur; 
morbus ut indicat et gelidai stringor aquai 
et lapis oppressus subitis e frugibus asper— 
nec, tam contextae cum sint, exire uidentur 695 
incolumes posse et saluas exsoluere sese 
omnibus e neruis atque ossibus articulisque. 
Quod si forte putas extrinsecus insinuatam 
permanare animam nobis per membra solere, 
tanto quique magis cum corpore fusa peribit. 700 
Quod permanat enim dissoluitur, interit ergo. 
Dispertitur enim per caulas corporis omnis. 
Vt cibus, in membra atque artus cum diditur omnis, 
disperit atque aliam naturam sufficit ex se, 
sic anima atque animus quamuis [est] integra recens <in> 
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CONTRA EL CREACIONISMO 


Además, si la fuerza vital del alma nos es infundida en 
el organismo cuando éste es ya perfecto, al momento de nacer 
y. de pisar el umbral de la vida, no es consecuente que la 
veamos desarrollarse con el cuerpo y los miembros, en la 
sangre misma; sino que debería vivir por su cuenta, aislada, 
como en una jaula', aunque inundando el cuerpo con su sen- 
sibilidad. 

Por lo tanto, una y otra vez, no hemos de pensar que las 
almas carezcan de origen y estén francas de la ley de la 
muerte. Pues no es creíble que se hayan podido compenetrar 
tanto con el cuerpo si se han insinuado en él desde fuera 
(la realidad manifiesta nos enseña lo contrario: pues tan en- 
tremezclada está por venas, carne, nervios y huesos, que hasta 
los dientes poseen sensibilidad; como lo indica el dolor de 
muelas, la punzada que el agua helada produce, o el desagra- 
dable choque con una piedra en el pan que mascamos); ni, 
estando tan compenetradas, parece que puedan salir incólu- 
mes y soltarse sin daño de todos los nervios, huesos y articu- 
laciones. 

Que si piensas acaso que el alma, insinuándose desde fuera, 
se nos difunde por todos los miembros, mayor razón para que, 
fundida con el cuerpo, perezca. Pues lo que se difunde, di- 
suélvese y, por tanto, se destruye; se disgrega, en efecto, por 
todos los conductos del cuerpo. Como el alimento, cuando se 
reparte por miembros y órganos, desaparece y da nacimiento 
a una nueva substancia, así el alma y el espíritu, aunque estén 





1 Para los pitagóricos, en efecto, el cuerpo era el sepulcro del alma 
(cópa opa). 
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corpus eunt, tamen in manando dissoluuntur, 
dum quasi per caulas omnis diduntur in artus 
particulae quibus haec animi natura creatur, 
quae nunc in nostro dominatur corpore nata 
ex illa quae tunc periit partita per artus. 
Quapropter neque natali priuata videtur 
esse die natura animae nec funeris expers. 
Semina praeterea linguontur necne animal 
corpore in exanimo? Quod si lincuntur et insunt, 
haut erit ut merito inmortalis possit haberi, 
partibus amissis quoniam libata recessit. 
Sin ita sinceris membris ablata profugit 
ut nullas partis in.corpore liquerit ex se, 
unde cadauera rancenti jam uiscere uermes 
exspirant atque unde animantum copia tanta 
exos et exsanguis tumidos perfluctuat artus? 
Quod si forte animas extrinsecus insinuari 
uermibus et priuas in corpora posse uenire 
credis nec reputas cur milia multa animarum 
“conueniant unde una recesserit, hoc tamen est ut 
quaerendum uideatur et in discrimen agendum, 
utrum tandem animae uenentur semina quaeque 
uermiculorum ipsaeque sibi fabricentur ubi sint, 
an quasi corporibus perfectis insinuentur. 
At neque cur faciant ipsae quareue laborent 


dicere suppeditat  Neque enim, sine corpore cum sunt, 
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DE LA NATURALEZA LIB. 111 


intactos al entrar en el cuerpo recién nacido, se disuelven al 
difundirse por él, al tiempo que por todos los conductos se re- 
parten en los miembros los átomos que constituyen la substan- 
cia del alma; la cual reina ahora en nuestro cuerpo, pero na- 
ció de aquella otra que antes pereció al distribuirse por el 
organismo. De esto se ve que la naturaleza del alma ni carece 
de día natal ni está inmune de muerte. 


EL ALMA Y EL CADÁVER 


Por otra parte, en el cadáver sin vida, ¿quedan o no semi- 
llas de alma? Porque si quedan algunas encerradas en él, no 
habrá motivo para juzgar inmortal al alma, ya que se ha re- 
tirado con mengua, por las partes perdidas'; y si escapa sa- 
cando sus miembros intactos, sin dejar en el cuerpo parte al- 
guna de si, ¿de dónde viene que los cadáveres, al pudrirse la 
carne, rezuman gusanos? ¿De dónde esta multitud de animales 
sin huesos ni sangre que pulula por los tumefactos miembros? 
Que si acaso crees posible que las almas se introduzcan desde 
fuera en los gusanos, y rada una se aloje en un cuerpo, sin 
reflexionar cómo tantos millares de almas pueden acudir al 
lugar de donde salió una sola, hay sin embargo una pregunta 
que debes hacerte, un punto que debes examinar: si cada alma 
sale a la caza de gérmenes de gusanos para construirse ella 
misma su morada, o si se deslizan dentro de los cuerpos ya 
acabados. Pero no hay manera de explicar por qué se fabrican 
ellas mismas su cuerpo o por qué han de tomarse esta pena. 





1 Pues lo que mengua, perece, como antes se ha dicho (v. 701). 
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sollicitae uolitant morbis alguque fameque. 
Corpus enim magis his uitiis adfine laborat 

et mala multa animus contage fungitur eius. 

Sed tamen his esto quamuis facere utile corpus 
_cui subeant; at qua possint, uia nulla uidetur. 
Haut igitur faciunt animae sibi corpora et artus. 
Nec tamen est utqui perfectis insinuentur 
corporibus; neque enim poterunt subtiliter esse 
conexae neque consensu contagia fient. 

Denique cur acris uiolentia triste leonum 
seminium sequitur, uolpes dolus, et fuga ceruis 
a patribus datur et [a] patrius pauor incitat artus, 
et iam cetera de genere hoc cur ommia membris 
ex ineunte aeuo generascunt ingenioque, 
si non, certa suo quia semine semínioque 
uis animi pariter crescit cum corpore quoque? 
Quod si immortalis foret et mutare soleret 
corpora, permixtis animantes moribus essent, 
.effugeret canis Hyrcano de semine saepe 
cornigeri incursum cerui tremeretque per auras 
aeris accipiter fugiens ueniente columba, 
desiperent homines, saperent fera saecla ferarum. 
lud enim falsa fertur ratione, quod aiunt 
inmortalem animam mutato corpore flecti, 

Quod mutatur enim dissoluitur, interit ergo. 
Traiciuntur enim partes atque ordine migrant; 
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Pues, cuando revolotean desnudas de cuerpo, no les atormenta 
la enfermedad ni el frío ni el hambre; antes bien, es el 
cuerpo que está expuesto a estos males, y por contagio de él 
sufre muchos daños el alma. Mas, supón que les sea muy ven- 
tajoso fabricarse un cuerpo para meterse en él: no se ve ca- 
mino alguno por el que puedan hacerlo. Por tanto, las almas 
no se fabrican el cuerpo y los miembros. Por otra parte, no 
es posible que se deslicen dentro de los cuerpos ya hechos; 
pues no podrían unirse con él tan sutilmente, ni ponerse en 
contacto por la comunidad de sensaciones. 


x 


LA HERENCIA DE LOS CARACTERES ESPECÍFICOS, TESTIMONIO 
CONTRA LA TRANSMIGRACIÓN 


¿Por qué, en fin, la feroz violencia persiste en la sombría 
casta de los leones, en la raposa el dolo, por qué los ciervos 
reciben de sus padres el instinto de huir y les incita los miem- 
bros un pavor heredado? y ¿por qué los caracteres todos de 
este género se engendran ya desde la más temprana edad en 
los miembros y el carácter, sino porque en cada germen y es- 
pecie una determinada clase de alma va creciendo a la par 
que todo el cuerpo? 

Que si fuera inmortal y cambiara de cuerpo, confundirían- 
se las costumbres de los seres vivientes; un can nacido de raza 
de Hircania huiría a menudo del ataque de un ciervo corní- 
gero, temblaría en las auras del aire el halcón y huiría al 
venir la paloma, los hombres serían sin razón, discurrirían las 
fieras. Pues es opinión errónea la de los que dicen que el alma 
inmortal se altera al mudar de cuerpo: porque lo que cambia 
se disuelve y, por tanto, perece, ya que sus partes se trasponen 
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quare dissolui quoque debent posse per artus, 

denique ut intereant una cum corpore cunctae. 

Sin animas hominum dicent in corpora semper 760 

ire humana, tamen quaeram cur e sapienti 

stulta queat fieri, nec prudens sit puer ullus, 

[si non, certa suo quia semine seminioque] 

nec tam doctus equae pullus quam fortis equi uis. 

Scilicet in tenero tenerascere corpore mentem 765 

confugient. Quod si iam fit, fateare necessest 

mortalem esse animam, quoniam mutata per artus 

tanto opere amittit uitam sensumque priorem. 

Quoue modo poterit pariter cum corpore quoque 

confirmata cupitum aetatis tangere florem 770 

uis animi, misi erit consors in origine prima? 

Quidue foras sibi uult membris exire senectis? 

An metuit conclusa manere in corpore putri 

et domus aetatis spatio ne fessa uetusto 

obruat? At non sunt immortali ulla pericla. 725 
Denique conubia ad Veneris partusque ferarum 

esse animas praesto deridiculum esse uidetur, 

expectare inmortalis mortalia membra 

innumero numero certareque praeproperanter 

inter se quae prima potissimaque insinuetur; 780 

si non forte ita sunt animarum foedera pacta 

ut quae prima uolans aduenerit insinuetur 

prima neque inter se contendant uiribus hilum. 
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y salen de las filas; luego estas partes han de poder también 
disolverse por el organismo, para al final perecer todas en 
compañía del cuerpo. Mas si dicen que las almas de los hom- 
bres trasmigran siempre a cuerpos humanos, preguntaré toda- 
vía cómo es que el alma de un sabio puede hacerse necia *, por 
qué ningún niño tiene experiencia, ni el potro la destreza y 
brío de un caballo ya hecho. Recurrirán, seguramente, a decir 
que en un cuerpo tierno el alma se hace tierna. En tal caso, 
preciso es admitir que el alma es mortal, ya que al cambiar 
de organismo pierde tan completamente su vida y sentido an- 
teriores. Y ¿cómo podrá el alma robustecerse a la par que cada 
cuerpo y alcanzar con él la deseada flor de la edad, si no par- 
ticipa de un mismo origen? Y ¿por qué quiere escaparse de 
los miembros decrépitos?? ¿Teme acaso quedar encerrada en 
un cuerpo que se pudre y que se desplome su morada, agobiada 
por el peso de los años? Pero no existen peligros para un ser 
inmortal. 

En fin, que las almas atiendan a los connubios de Venus 
y a los partos de las bestias salvajes, parece risible; y que, 
siendo inmortales, aguarden en número inmenso los cuerpos 
mortales, y luchen entre sí con empeño para ser las primeras 
en entrar; a menos que las almas hayan cerrado un trato entre 
ellas, según el cual la que volando llegara primero se infiltra- 
ría la primera, sin tener que luchar a brazo partido*. 





1 O sea, cómo de un hombre sabio puede nacer un hijo necio. 


Si el alma no fuera afectada por la decadencia del cuerpo, podría 
continuar indefinidamente en él, a pesar de sus achaques. 

3 Lucrecio procede aquí, como en otras ocasiones (1 920; Il 976) a una 
sarcástica reducción al absurdo de la tesis contraria. 
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Denique in aethere non arbor, non aequore in alto 
nubes esse queunt nec pisces uluere in aruis 
nec cruor in lignis neque saxis sucus inesse. 
Certum ac dispositumst ubi quicquid crescat et insit. 
Sic animi natura nequit sine corpore oriri 
sola neque a neruis et sanguine longius esse. 
Quod si posset enim, multo prius ipsa animi uis 
in capite aut umeris aut imis calcibus esse 
posset et innasci quauis in parte soleret, 
tandem in eodem homine atque in eodem uase manere. 
Quod quoniam nostro quoque constat corpore certum 
dispositumque uidetur ubi esse et crescere possit 
sorsum anima atque animus, tanto magis infitiandum 
totum posse extra corpus duráre genique. 
Quare, corpus ubi interiit, periisse necessest 
confiteare animam distractam in corpore toto. 
Quippe etenim mortale aeterno iungere et una 
consentire putare et fungi mutua posse 
desiperest. Quid enim diuersius esse putandumst 
“aut magis inter se disiunctum discrepitansque, 
quam mortale quod est inmortali atque perenni 
iunctum in concilio saeuas tolerare procellas? 
_Praeterea quaecumque manent aeterna necessest 
aut quia sunt solido cum corpore respuere ictus 
nec penetrare pati sibi quicquam quod queat artas 


785 





785 nubes O1Q! : nube OQ + 792 et innasci O : enimnasci Q + 800 mortale 
Oi : mortalem 0Q - 801 mutua O : mutare Q + 804 perenni 12, + peranni OQ 
» 80S ut titulum scripsit O om. Q + saeuas Marullus : saluas O -+ 807 ictus 


O : iectus QOl 


[153] 


785 


795 


DE LA NATURALEZA LIB. £II 
EL ALMA NO PUEDE EXISTIR FUERA DEL CUERPO 


En fin, ni un árbol puede estar en el cielo, ni nubes en los 
abismos del mar, ni pueden los peces vivir en los campos, ni 
haber sangre en un leño, ni zumo en las rocas. Fijo y ordenado 
está el lugar donde cada cosa crezca y habite. Así la substan- 
cia del alma no puede surgir sola, sin cuerpo, ni residir lejos 
de nervios y sangre. 

Que si en efecto pudiera, mucho más fácil le sería a la 
facultad del alma alojarse en la cabeza o en los hombros o 
al extremo de los talones, y sería corriente que naciera en 
cualquier parte, aunque permaneciendo siempre en el mismo 
vaso, es decir, en el hombre. Mas puesto que también en nues- 
tro cuerpo vemos estar determinado y dispuesto el lugar donde 
espíritu y alma pueden crecer y existir, el uno a parte de la 
otra, con mayor motivo debemos negar que puedan nacer y 
subsistir fuera del cuerpo entero. Por esta razón, cuando muere 
el cuerpo, preciso es admitir que el alma perece, esparcida por 
todo el organismo. Porque, realmente, conjugar lo mortal con 
lo eterno, suponerles sentimientos comunes y acciones recí- 
procas, es puro delirio; en efecto, ¿puede imaginarse nada más 
discordante, más contradictorio e inharmónico que un ser mor- 
tal acoplado a uno inmortal y perenne, para en estrecha unión 
arrostrar la furia de unas mismas tormentas? 


EL CONCEPTO DE ETERNIDAD ES INCOMPATIBLE CON EL ALMA 


Además, todos los seres que subsisten eternamente, deben, 
o repeler todo golpe gracias a la solidez de su cuerpo y no 
dejar que los penetre nada capaz de disociar la interna unión 
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dissociare intus partis, ut material 

corpora sunt quorum naturam ostendimus ante; 810 
aut ideo durare aetatem posse per omnem, 

plagarum quia sunt expertia, sicut inanest 

quod manet intactum neque ab ictu fungitur hilum; 

aut etiam quia nulla loci sit copia circum, 

quo quasi res possint discedere dissoluique, 815 
sicut summarum summast aeterna, neque extra 

quis locus est quo diffugiant neque corpora sunt quae 

possint incidere et ualida dissoluere plaga. 

Quod si forte ideo magis inmortalis habendast, 

quod uitalibus ab rebus munita tenetur, 320 
aut quia non ueniunt omnino aliena salutis 

aut quia quae ueniunt aliqua ratione recedunt 

pulsa prius quam quid noceant sentire queamus, 


ES 
= 


praeter enim quam quod morbis cum corporis aegret, 
aduenit id quod eam de rebus saecpe futuris 825 
macerat inque metu male habet curisque fatigat 
praeteritisque male admissis peccata remordent. 
Adde furorem animi proprium atque obliuia rerum, 
adde quod in nigras lethargi mergitur undas. 
Nil igitur mors est ad nos neque pertinet hilum, 830 
quandoquidem natura animi mortalis habetur. 
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de sus partes, como ocurre con los átomos, cuya naturaleza 
anteriormente mostramos, o bien deben poder subsistir a tra- 
vés de todos los tiempos, por estar a resguardo de choques, 
como lo está el vacío, que subsiste intangible, sin que en nada 
pueda un golpe afectarle, o, también, porque a su alrededor 
no haya espacio ninguno al que en cierta manera puedan reti- 
rarse las cosas y disolverse: como es eterna la suma de los uni- 
versos, fuera de la cual no hay lugar al que puedan huir 
sus partes, ni cuerpos que puedan percutir en ella y deshacer- 
la con el vigor de su embate. Que si se pretendiera defender 
la inmortalidad del alma alegando que está protegida por sus 
fuerzas vitales, o porque no la alcanzan los agentes destruc- 
tores, o porque los que a ella llegan se retiran por alguna ra- 
zón, rechazadas antes de que podamos sentir su fuerza mo- 
civa, <nada de esto es aplicable al alma >. Pues, sin contar 
lo que el alma sufre a causa de las enfermedades del cuerpo, 
ocurre también que a menudo se atormenta pensando en el fu- 
turo, el miedo la hace enfermar, la consume el cuidado, como 
asimismo le remuerde el recuerdo de sus culpas pasadas. Aña- 
de a esto la locura, que le es propia, la pérdida de memoria: 
añade el letargo, en cuyas negras olas se sumerge. 


La MUERTE NO NOS AFECTA 


Nada es, pues, la muerte y en nada nos afecta*, ya que 
entendemos ser mortal la substancia del alma. Y así como en 





1 Esta es la conclusión a que tendía la prolija demostración ante- 
rior. Probada la naturaleza mortal del alma, carece de sentido el temor 
a morir, pues ningún mal puede afectar al hombre allende la tumba. 


1154] 


LIB. Il DE RERVM NATVRA 


Et uelut anteacto nil tempore sensimus aegri, 

ad confligendum uenientibus undique Poenis, 
omnia cum belli trepido concussa tumultu 

horrida contremuere sub altis aetheris oris, 

in dubioque fuere utrorum ad regna cadendum 
omnibus humanis esset terraque marique, 

sic, ubi non erimus, cum corporis atque animai 
discidium fuerit quibus e sumus uniter apti, 
scilicet haud nobis quicquam, qui non erimus tum, 
accidere omnino poterit sensumque mouere, 

non si terra mari miscebitur et mare caelo. 

Et si iam nostro sentit de corpore postquam 
distractast animi natura animaeque potestas, 

nil tamen est ad nos qui comptu coniugioque 
corporis atque animae consistimus uniter apti. 

Nec, si materiem nostram collegerit aetas 

post obitum rursumque redegerit ut sita nunc est 
atque iterum nobis fuerint data lumina uitae, 
_pertineat quicquam tamen ad nos id quoque factum, 
interrupta semel cum sit repetentia nostri. 

Et nunc nil ad nos de nobis attinet, ante 

qui fuimus, <nil> ¡am de illis nos adficit angor. 
Nam cum respicias inmensi temporis omne 
praeteritum spatium, tum motus materiai 
multimodis quam sint, facile hoc adcredere possis, 
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el pasado ningún dolor sentimos cuando los cartagineses acu- 
dieron en son de guerra por todos lados, y pavoroso estrépito. 
de guerra sacudió el mundo, erizado de horror, bajo las al- 
tas bóvedas del éter, y suspensos se preguntaban los hombres 
bajo el dominio de cuál de los dos les tocaría a todos caer, 
en tierra y en mar; así, cuando ya no existamos, consumado el 
divorcio del cuerpo y del alma, cuya trabazón forma nuestra 
individualidad, nada podrá sin duda acaecernos, ya que no 
existiremos, mi mover nuestros sentidos, nada, aunque la tierra 
se confunda con el mar y el mar con el cielo. Y aunque algo 
sientan espíritu y alma una vez arrancados de nuestro cuerpo, 
nada nos importa; pues nosotros, como individuos, existimos 
por el enlace y unión de cuerpo y de alma. Ni aunque des- 
pués de la muerte recogiera el tiempo nuestra materia y la 
ensamblara de nuevo tal como está ahora dispuesta, y nos 
fuera dado contemplar otra vez la luz de la vida', nada tam- 
poco nos importaría este suceso, habiéndose roto una vez la 
continuidad de nuestra conciencia. 

Tampoco ahora en nada nos atañe lo que anteriormente 
fuimos, y ninguna congoja nos produce nuestro ser anterior. 
Pues si consideras la inmensidad del tiempo pasado y cuán 
varios son los movimientos de la materia, vendrás fácilmente a 
creer que estos mismos elementos de los que ahora constamos, 





1 Alusión a la idea estoica de la palingenesia o renacer universal. 
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semina saepe in eodem, ut nunc sunt, ordine posta 


haec eadem, quibus e nunc nos sumus, ante fuisse. 865 
Nec memori tamen id quimus reprehendere mente; 858 
inter enim lectast uitail pausa uageque 

deerrarunt passim motus ab sensibus omnes. 860 


Debet enim, misere si forte aegreque futurumst, 

ipse quoque esse in eo tum tempore, cui male possit 

accidere. 1d quoniam mors eximit, esseque probet 

illum cui possint incommoda conciliar, 

scire licet nobis nil esse in morte timendum 

nec miserum fieri qui non est posse neque hilum 

differre an nullo fuerit iam tempore natus, 

mortalem uitam mors cum inmortalis ademit. 
Proinde ubi se uideas hominem indignarier ipsum, 870 

post mortem fore ut aut putescat corpore posto 

aut flammis interfiat malisue ferarum, 

scire licet non sincerum sonere atque subesse 

caecum aliquem cordi stimulum, quamuis neget ipse 

credere se quemquam sibi sensum in morte futurum. 875 

“Non, ut opinor, enim dat quod promittit et unde, 

nec radicitus e uita se tollit et eicit, 

sed facit esse sui quiddam super inscius ipse. 

Viuos enim sibi cum proponit quisque futurum, 

corpus uti uolucres lacerent in morte feraeque, 880 

ipse sui miseret; neque enim se diuidit illim 
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estuvieron muchas veces en el pasado dispuestos en el mismo 
orden que ahora; sin embargo, nuestra mente no alcanza a 
rememorar este estado; pues hubo en el intervalo una pausa 
en nuestra vida y todos los movimientos se extraviaron, per- 
diendo su vinculación con los sentidos'. Pues si alguien debe 
sufrir en el futuro miseria y dolor, necesario es que exista él, 
en persona, entonces, para que pueda alcanzarle la desdicha. 
Como la muerte suprime esta posibilidad e impide existir al 
sujeto a quien puedan caber tales infortunios, podemos de 
ello deducir que nada hay que temer en la muerte, que quien 
no existe no puede caer en desdicha, y que no importa que 
uno haya o no nacido en algún tiempo, cuando la muerte 
inmortal le ha robado la vida mortal. 


PREJUICIOS SOBRE LA MUERTE 


Asi, cuando veas a un hombre lamentarse de su destino, 
por haber de pudrirse en el sepulcro después de la muerte, o 
desaparecer en las llamas o entre las mandíbulas de las fieras, 
puedes pensar que algo falso suena en su voz y que un oculto 
aguijón se esconde en su pecho, por más que afirme no creer 
que subsista el sentir después de la muerte. Pues, creo yo, no 
da lo que promete ni dice sus razones: incapaz de arrancarse 
de la vida y de cortar sus raíces, hace, sin saberlo, que una 
parte de sí le sobreviva. En efecto, cuando en vida se imagina 
que su cadáver ha de ser desgarrado por las aves y las fieras, 
se compadece de sí mismo. Porque no se ve distinto de aquél, 





' Al disgregarse en el vacío, perdieron la sensación, que sólo po- 
seían colectivamente, en virtud de su unión. 
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nec remouet satis a proiecto corpore et illum 
se fingit sensuque suo contaminat adstans. 
Hinc indignatur se mortalem esse creatum 
nec uidet in uera nullum fore morte alium se 885 
qui possit uiuus sibi se lugere peremptum 
stansque iacentem <se> lacerari uriue dolere. 
Nam si in morte malumst malis morsuque ferarum 
tractari, non inuenio qui non sit acerbum 
ignibus impositum calidis torrescere flammis 890 
aut in melle situm suffocari atque rigere 
frigore, cum summo gelidi cubat aequore saxi, 
urgeriue superne obtritum pondere terrae. 
"lam iam non domus accipiet te laeta, neque uxor 
optima nec dulces occurrent oscula nati 895 
praeripere et tacita pectus dulcedine tangent. 
Non poteris factis florentibus esse, tuisque 
praesidium. Misero misere' aiunt "omnia ademit 
una dies infesta tibi tot praemia vitae.” 
Tllud in his rebus non addunt "nec tibi earum 200 
iam desiderium rerum super insidet una.” 
Quod bene si uideant animo dictisque seguantur, 
dissoluant animi magno se angore metuque. 
"Tu quidem ut es leto sopitus, sic eris aeui 
quod superest cunctis priuatu* doloribus aegris; 905 
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ni se retira bastante de su cuerpo caído, y se figura que él 
es todavía este cuerpo y, sin moverse de su lado, le presta 
su propio sentimiento. Por esto se indigna de haber sido crea- 
do mortal y no ve que en la muerte real no existirá otro «él 
mismo» que pueda vivir para llorar su propia muerte y que- 
darse de pie junto a su propio cuerpo yacente, sufriendo de 
verlo desgarrado y quemado. Pues si en la muerte es un mal 
servir de pasto a las fieras, no encuentro que sea menos amar- 
go que te pongan en la pira y te tuesten las ardientes llamas, 
o que te envuelvan en miel' y te ahoguen, o extendido sobre 
un frío mármol te dejen helar, o te oprima y aplaste el peso 
de la tierra que te echan encima. 


FutiLIDAD DE LAS LAMENTACIONES FÚNEBRES 


«Ya no te acogerá más tu feliz casa, tu virtuosa esposa y 
dulces hijos no correrán ya más a disputarse tus besos, hin- 
chiéndote el pecho de callada dulzura. Ya no podrás gozar 
de tus prósperas empresas, ni escudar a los tuyos. ¡Infeliz!» 
dicen; «tantos gozos de la vida te los arrebata juntos un solo 
día funesto». Pero no añaden: «y ya no te poseerá el cuidado 
de ninguna de estas cosas». Si pudiera su ánimo ver esto cla- 
ramente y conformar a ello sus palabras, se aliviarían de su 
gran angustia y pavor. «Tú, por lo menos, sumido como estás 
en el sopor de la muerte, seguirás así por los siglos venideros. 
exento de todo angustioso cuidado; pero nosotros, junto a la 








1” Lz miel era una de las substancias usadas en la técnica del embalsa- 
miento de cadáveres. 
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at nos horrifico cinefactum te prope busto 
insatiabiliter defleuimus, aeternumque 
nulla dies nobis maerorem e pectore demet.* 
lllud ab hoc igitur quaerendum est, quid sit amari 
tanto opere, ad somnum si res redit atque quietern, 
cur quisquam aeterno possit tabescere luctu. 

Hoc etiam faciunt ubi discubuere tenentque 
pocula saepe homines et inumbrant ora coronis, 
ex animo ut dicant 'breuis hic est fructus homullis; 
iam fuerit neque post umquam reuocare licebit.” 
Tamquam in morte mali cum primis hoc sit eorum, 
quod sitis exurat miseros atque arida torrat, 
aut aliae cuius desiderium insideat rei. 
Nec sibi enim quisquam tum se uitamque requirit, 
cum pariter mens et corpus sopita quiescunt. 
Nam licet aeternum per nos sic esse soporem, 
nec desiderium nostri nos adficit uilum. 
Et tamen haudquaquam nostros tunc illa per artus 
longe ab sensiferis primordia motibus errant, 
cum correptus homo ex somno se colligit ipse. 
Maulto igitur mortem minus ad nos esse putandumst, 
si minus esse potest quam quod nil esse uidemus; 
maior enim turbae disiectus materiai 
consequitur leto nec quisquam expergitus extat, 
frigida quem semel est uitai pausa secuta, 


910 


915 


920 


925 


9% 


RR E 


906 cinefactum Non. 94,2 : cinem factumO0Q cinerem factum fom. te) Q!1 + 
9038 eQ!1 :etO0Q + 90 si OLQ! : se OQ sei Diels . 914 fructus BCF : fluc- 
tus OQ + 917 torrat QO? : torret O + 919 requirit 1r. : requiret OQ « 921 
soporem O : praemo Q + 922 adficit Lembinus : adigit OQ - 929 leto O : 


lecto Q 


1158] 


910 


920 


925 


930 


DE LA NATURALEZA LIB. IM 


pira horrenda, lloraremos insaciablemente sobre ti, ya hecho 
cenizas, y ningún día vendrá a arrancarnos del pecho el eter- 
no dolor». A éste, pues, habrá que preguntarle, si todo ya a 
parar en sueño y reposo, qué amargura tan grande hay en 
ello, para que uno se consuma en luto eterno. 

Sucede a menudo también que, reclinados a la mesa, la 
copa en la mano y sombreada la frente por coronas, digan los 
hombres del fondo de su corazón: «Breve es para nosotros, 
homúnculos, este gozar; pronto pasará, y ya no podremos vol- 
ver a llamarlo». Como si el peor mal que temieran en la 
muerte fuera el de ser abrasados y tostados por una sed ar- 
diente, o como si les hubiera de embargar el anhelo de cual- 
quier otra cosa. Nadie, en efecto, siente nostalgia de sí mismo 
y de la vida, cuando en el sueño cuerpo y alma reposan junta- 
mente; por nuestra parte, que dure eternamente este sopor, 
ninguna necesidad sentimos de recobrar nuestra cónciencia. Y 
sin embargo, en el sueño, los átomos esparcidos por nuestros 
miembros no se extravían muy lejos de los movimientos sen- 
sitivos, puesto que el hombre, al despertarse, se recobra a sí 
mismo. Debe pensarse, en efecto, que la muerte significa mu- 
cho menos aún para nosotros, si puede haber un menos de 
lo que evidentemente no es nada. Pues a la muerte sigue un 
mayor desorden y dispersión de la materia; y nadie, desper- 
tando, se levanta, una vez le ha alcanzado la fría interrup- 
ción de la vida. 
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Denique si uocem rerum natura repente 
mittat et hoc alicui nostrum sic increpet ipsa 
"quid tibi tanto operest, mortalis, quod nimis aegris 
luctibus indulges? Quid mortem congemis ac fles? 
Nam si grata fuit tibi vita anteacta priorque 
ef non omnia pertusum congesta quasi in uas 
commoda perfluxere atque ingrata interiere: 
cur non ut plenus vitae conulua recedis 
aequo animoque capis securam, stulte, quietem? 
Sin ea quae fructus cumque es periere profusa 
uitaque in offensust, cur amplius addere quaeris, 
rursum quod pereat male et ingratum occidat omne, 
non potius uitae finem facis atque laboris? 

Nam tibi praeterea quod machiner inueniamque, 
quod placeat, nil est: eadem sunt omnia semper. 
Si tibi non annis corpus iam marcet et artus 
confecti languent, eadem tamen omnia restant, 
omnia si perges uluendo uincere saecla, 

_atque etiam potius, si numquam sis moriturus”; 
quid respondemus, nisi iustam intendere litem 
naturam et ueram uerbis exponere causam? 
Grandior hic uero si lam seniorque queratur 
atque obitum lamentetur miser amplius aequo, 
non merito inclamet magis et uoce increpet acri? 
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LA VOZ DE LA NATURALEZA 


Finalmente, si de repente la Naturaleza alzando la voz 
increpara así a alguno de nosotros: «¿Qué grave cosa te ocu- 
rre, mortal, para entregarte a llanto tan extremado? ¿A qué 
esos gemidos y lloros por la muerte? Pues si grata te fue la 
vida anterior que has pasado, si no se te escurrieron sus pla- 
ceres antes de gozarlos, como derramados en un vaso roto, 
¿por qué no te retiras, convidado ahito de la vida? ¿por qué, 
necio, no te acoges de buen grado a un seguro reposo? Y si 
derramándose agostóse ya la fuente de todo deleite, y la vida 
te disgusta, ¿por qué quieres añadirle todavía algo, que ha 
de perecer a su vez malamente y marchitarse en vano? ¿No 
es mejor poner término a tu vida y tu fatiga? Pues maquinar 
e inventar algo muevo que te plazca, ya no puedo: las cosas 
son siempre las mismas. Aunque tu cuerpo no esté marchito 
por los años ni languidezcan, cansados, tus miembros, te aguar- 
da siempre lo mismo, aun cuando vencieras en longevidad a 
todas las generaciones, más todavía, aun cuando nunca tu- 
vieras que morir». ¿Qué contestar, sino que es justa la que- 
rella que la Naturaleza nos hace y que sus palabras defienden 
la causa de la verdad? 

Pero si es un anciano cargado de años el que se queja y, 
desdichado, deplora su muerte más de lo justo, ¿no le gritará 
con más razón todavía, increpándole con acre voz? «¡Lejos 
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'Aufer abhinc lacrimas, baratre, et compesce querellas. 
Omnia perfunctus uitai praemia marces. 

Sed quia semper aues quod abest, praesentia temnis, 
imperfecta tibi elapsast ingrataque uita 

et nec opinanti mors ad caput adstitit ante 

quam satur ac plenus possis discedere rerum. 960 
Nunc aliena tua tamen aetate omnia mitte 

aequo animoque agedum gnatis concede: necessest'”. 

lure, ut opinor, agat, iure increpet inciletque. 

Cedit enim rerum nouitate extrusa uetustas 

semper, et ex aliis aliud reparare necessest. 965 
Nec quisquam in baratrum nec Tartara deditur atra. 

Materies opus est ut crescant postera saecla, 

quae tamen omnia te uita perfuncta sequentur; 

nec minus ergo ante haec quam tu cecidere, cadentque. 

Sic alid ex alio numquam desistet oriri 70 
vitaque mancipio nulli datur, omnibus usu. 

Respice item quam nil ad nos anteacta uetustas 

_temporis aeterni fuerit, quam nascimur ante. 

Hoc igitur speculum nobis natura futuri 

temporis exponit post mortem denique nostram. 975 
Numgquid ibi horribile apparet, num triste uidetur 

quicguam, non omni somno securius extat? 


$e 
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de aquí con tus lágrimas, saco sin fondo! cesa tus lamentos. 
Apuraste todos los goces de la vida y ahora estás marchito. Pero 
como siempre deseas lo que no tienes y desprecias lo presente, 
se te escurrió la vida incompleta y sin deleite, y sin esperarlo 
presentóse la muerte a tu cabecera, antes de que pudieras par- 
tir satisfecho y saciado de todo. Deja ahora todas estas cosas, 
impropias de tu edad. ¡Deprisa! Haz sitio a los jóvenes, sin 


alterarte; es necesario». 


Justa sería, a mi ver, su acusación; justas sus imprecaucio- 
nes y reproches. Pues la vejez cede siempre el puesto, expul- 
sada por la juventud, y es forzoso que las cosas se renueven 
unas de otras; nada es entregado al negro abismo del Tártaro. 
Hace falta materia para que crezcan las nuevas generaciones, 
las cuales, sin embargo, seguirán todas en pos de ti, una vez 
cumplida su vida; y no menos que tú perecieron las anteriores 
y seguirán pereciendo. Así los seres van naciendo incesante- 
mente el uno del otro; la vida a nadie se da en propiedad, a 
todos en usufructo. Mira también hacia atrás, los siglos in- 
finitos que nos precedieron, ¡cuán poco significan para noso- 
tros! Pues bien, en ellos la Naturaleza nos ofrece como un es- 
pejo del tiempo futuro, que seguirá a nuestra muerte. ¿Ápa- 
rece en él acaso algo horrible, algo sombrío? ¿No es más se- 


guro que cualquier sueño? 
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Atque ea nimirum quaecumque Acherunte profundo 
prodita sunt esse, in uita sunt omnia nobis. 
Nec miser inpendens magnum timet aere saxum 980 
Tantalus, ut famast, cassa formidine torpens; 
sed magis in uita diuom metus urget inanis 
mortalis casumque timent quem cuique ferat fors. 
Nec Tityon uolucres ineunt Acherunte iacentem 
nec quod sub magno scrutentur pectore quicquam 985 
perpetuam aetatem possunt reperire profecto: 
quamlibet immani proiectu corporis. extet, 
qui non sola nouem dispessis iugera membris 
optineat, sed qui terrai totius orbem, 
non tamen aeternum poterit perferre dolorem 990 
nec praebere cibum proprio de corpore semper. 
Sed Tityos nobis hic est, in amore iacentem 
quem uolucres lacerant atque exest anxius angor 
aut alia quauis scindunt cuppedine curae. 
Sisyphus in vita quoque nobis ante oculos est, 95 + 
qui petere a populo fasces saeuasque secures 
imbibit et semper uictus tristisque recedit. 
Nam petere imperium quod inanest nec datur umquam 
atque in eo semper durum sufferre laborem, 
hoc est aduerso nixantem trudere monte 1000 
saxum quod tamen <e> summo jam uertice rusum 
uoluitur et plani raptim petit aequora campi. 
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Y ciertamente, las cosas, cualesquiera que sean, que dicen 
haber en el profundo Aqueronte, las hallamos todas en la 
vida '. El desdichado Tántalo no teme, helado en vano espanto, 
como es fama, la ingente roca suspendida en el aire sobre su 
cabeza *; es más bien en vida que los mortales son presa del 
terror a los dioses y del temor al golpe que a cada uno puede 
traer el destino. Los buitres no atacan tampoco a Ticio, ten- 
dido en el Aqueronte; ni podrían seguramente encontrar en 
su vasto pecho nada que escudriñar, durante toda la eternidad. 
Por enorme que fuera la extensión de su cuerpo yacente, aun- 
que sus miembros extendidos cubrieran, no ya nueve yugadas, 
sino el orbe entero de la tierra, no podría con todo tolerar 
un eterno dolor ni ofrecer su propio cuerpo en pasto inextin- 
guible. Pero Ticio está aquí, dentro de nosotros: es el que está 
postrado de amor, al que despedazan los buitres y devora una 
ansiosa congoja, o desgarra el cuidado de cualquier otra pa- 
sión. También a Sísifo tenemos en la vida y ante nuestros 
ojos: sediento de solicitar del pueblo los fasces y las hachas 
crueles, y retirándose siempre triste y vencido. Pues solicitar 
el poder, que es vano y jamás se consigue, y sufrir siempre 
duro trabajo por lograrlo, esto es empujar con ahinco monte 
arriba una peña que, al llegar a la cima, rueda abajo otra vez 
y se precipita hacia el llano. 





i Lucrecio procede a dar una interpretación simbólica de las penas 
de ultratumba. 

2 Se da aquí del suplicio de Tántalo una versión distinta de la que 
leemos en Homero (Odisea XI, 582 sigs.) y que se ha hecho popular. 
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Deinde animi ingratam naturam pascere semper 
atque explere bonis rebus satiareque numquam, 
quod faciunt nobis annorum tempora, circum 1005 
cum redeunt fetusque ferunt uariosque lepores, 
nec tamen explemur uitai fructibus umquam, 
hoc, ut opinor, id est, aeuo florente puellas 
guod memorant laticem pertusum congerere in uas, 
quod tamen expleri nulla ratione potestur. 1010 
Cerberus et Furiae lam uero et lucis egestas, 
Tartarus horriferos eructans faucibus aestus, 
qui neque sunt usquam nec possunt esse profecto; 
sed metus in uita poenarum pro male factis 
est insignibus insignis, scelerisque luella, 1015 
carcer et horribilis de saxo ¡actu” deorsum, 
uerbera carnifices robur pix lammina taedae; 
quae tamen etsi absunt, at mens sibi conscia factis 
praemetuens adhibet stimulos torretque flagellis, 
uec uidet interea qui terminus esse malorum 1020 
.possit, nec quae sit poenarum denique finis, 
atque eadem metuit magis haec ne in morte grauescant. 
Hic Acherusia fit stultorum denique vita. 
Hoc etiam tibi tute interdum dicere possis: 
“lumina sis oculis etiam bonus Ancu' reliquit 1025 
Qui melior multis quam tu fuit, improbe, rebus. 
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Además, estar apacentando siempre los deseos de nuestra 
alma ingrata, colmarla de bienes sin saciarla nunca, como 
hacen con nosotros las estaciones del año, al volver siempre 
y traernos sus productos y deleites diversos, sin que jamás nos 
saciemos de los frutos de la vida, esto es, a mi entender, lo 
que simbolizan las doncellas de edad florida* echando agua en 
un vaso agujereado al que no hay medio alguno de colmar 
jamás. 

Cérbero también y las Furias y la privación de luz y el 
Tártaro vomitando horrendas llamas por sus fauces, ni existen 
en sitio alguno ni existir pueden en verdad. Pero en esta vida 
un extraordinario temor al castigo sigue a los graves delitos, 
y al crimen su expiación, la cárcel, la espantosa caída desde 
lo alto de la roca?, vergajos, verdugos, cepos, pez, láminas 
ardientes, teas; y si estos suplicios faltan, el alma, consciente 
de sus crímenes, en su sobresalto se aplica ella misma el agui- 
jón y se azota con cociente látigo, sin ver qué término puede 
haber a sus males ni cuál al cabo será el final de su pena, 
temerosa de que ésta se agrave todavía con la muerte. Es aquí, 
en fin, que la vida de los necios se vuelve un infierno. 


NINGÚN HÉROE ESCAPÓ A LA MUERTE 


Puedes también decirte a veces a ti mismo: «También el 
buen Anco? cerró sus ojos a la luz, siendo mejor que tú, mal- 
vado, en muchas cosas. Después de él perecieron un sinnú- 





1 Las Danaidas. 

? La roca Tarpeya, desde la que eran despeñados los condenados por 
alta traición. 

3  Anco Marcio, el cuarto de los legendarios reyes de Roma. 
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Inde alii multi reges rerumque potentes 
occiderunt, magnis qui gentibus imperitarunt. 

lle quoque ipse, uiam qui quondam per mare magnum 
strauit iterque dedit legionibus ire per altum 

ac pedibus salsas docuit super ire lacunas 

et contemsit equis insultans murmura ponti, 
lumine adempto animam moribundo corpore fudit. 
Scipiadas, belii fulmen, Carthaginis horror, 

ossa dedit terrae proinde ac famul infimus esset. 
Adde repertores doctrinarum atque leporurm, 
adde Heliconiadum comites; quorum unus Homerus 
sceptra potitus eadem alits sopitu” quietest. 
Denique Democritum postquam matura uetustas 
admonuit memores motus languescere mentis, 
sponte sua leto caput obuius obtulit ipse. 

Ipse Epicurus obit decurso lumine uitae, 

qui genus humanum ingenio superauit et omnis 
restinxit, stellas exortus ut aetherius sol. 

Tu uero dubitabis et indignabere obire? 

"Mortua cui uita est prope lam uiuo atque uidenti, 
qui somno partem maiorem conteris aeui 

et uigilans stertis mec somnia cernere cessas 
sollicitamque geris cassa formidine mentem 

nec reperire potes tibi quid sit saepe mali, cum 
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mero de reyes y poderosos que dominaron a grandes naciones. 
Aquel mismo héroe que antaño abrió un camino a través del 
mar inmenso ', para hacer andar por el alta mar sus legiones, 
enseñándoles a caminar sobre las olas saladas, y despreció el 


tumulto del ponto saltando sobre él con sus caballos, también 


él fue privado de la luz y espiró el alma fuera de su cuerpo 
moribundo. Aquel retoño de los Escipiones, rayo de la guerra, 
terror de Cartago, entregó sus huesos a la tierra como el úl- 
timo de los siervos. Súmales los creadores de ciencia y de be- 
lleza, los compañeros de las Musas; el mismo Homero, su 
soberano sin par, yace sumergido en el mismo sopor que los 
otros. Demócrito, en fin, cuando la madura vejez advirtióle 
que los movimientos de la memoria languidecían en su alma, 
salió él mismo, por propia voluntad, a ofrecer su cabeza a 
la muerte. El propio Epicuro feneció, al consumirse la antor- 
cha de su vida, él que en ingenio venció a la raza humana y 
obscureció a todos los demás, como el sol eclipsa a las estre- 
llas al surgir en el éter. ¿Y tú vacilarás y te indignarás de 
morir? ¿Tú, cuya vida está ya casi muerta, a pesar de que vi- 
ves y ves, que derrochas durmiendo la mayor parte de tu edad, 
que roncas despierto y no cesas de ver sueños, y traes inquieta 
el alma con vanos terrores, incapaz muchas veces de dar con 





1 Jerjes, que tendió un puente sobre el Helesponto, para hacer pasar 
su ejército a Europa. 
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ebrius urgeris multis miser undique curis 
atque animo incerto fluitans errore uagaris.” 
Si possent homines, proinde ac sentire uidentur 
pondus inesse animo quod se grauitate fatiget, 
e quibus id fiat causis quoque noscere et unde 1055 
tanta mali tamquam moles in pectore constet, 
haud ita vitam agerent, ut nunc plerumque uidemus 
quid sibi quisque uelit nescire et quaerere semper 
commutare locum quasi onus deponere possit. 
Exit saepe foras magnis ex aedibus ille, 1060 
esse domi quem pertaesumst, subitoque <reuertit >, 
quippe foris nilo melius qui sentiat esse. 
Currit agens mannos ad uillam praecipitanter, 
auxilium tectis quasi ferre ardentibus instans; 
oscitat extemplo, tetigit cum limina uillae, 1065 
aut abit in somnum grauis atque obliuia quaerit, 
aut etiam properans urbem petit atque reuisit. 
Hoc se quisque modo fugit, at quem scilicet, ut fit, 
effugere haut potis est; ingratiis haeret et odit 
propterea, morbi quia causam non tenet aeger; 1070 
quam bene si uideat, iam rebus quisque relictis 
naturam primum studeat cognoscere rerum, 
temporis aeterni quoniam, non unius horae, 
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el mal que te aqueja cuando, ebrio, innúmeros cuidados te 
agobian por doquier y vagas flotando a la deriva con el áni- 
mo incierto?» 


"EL CONOCIMIENTO DEL ERROR TRAE LA SALVACIÓN 


Si pudieran los hombres, así como sienten en su alma un 

1055 peso cuya opresión les fatiga, conocer también la causa de 
ello y de dónde viene esta mole tan grande de mal que aplas- 

ta su pecho, no vivirían así, como vemos comúnmente, sin sa- 

ber lo que desean y buscando siempre cambiar de lugar, como 

1060 si pudieran deshacerse de su carga. A menudo sale uno fuera 
de su palacio, porque siente hastío de su casa, y vuelve de re- 
pente, no sintiéndose en nada mejorado fuera de ella. Corre 
después a su granja, espoleando sus potros en precipitada 
carrera, como si volara en socorro de su casa incendiada; al 

165 pisar el umbral de la quinta, bosteza de pronto, o se refugia, 
cansado, en el sueño, buscando el olvido, o incluso se apre- 
sura a volver a la ciudad. Es así como cada uno huye de sí 
mismo; pero, incapaz de ello las más veces, queda a su pesar 

1070 encadenado a este sí mismo, y lo odia, porque, enfermo, no 
comprende la causa de su mal; si bien lo viera, dejándolo 
todo, aplicaríase primero a estudiar la Naturaleza, pues lo que 

se discute no es la condición de una hora, sino la de la eter- 
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ambigitur status, in quo sit mortalibus omnis 

aetas, post mortem quae restat cumque, manenda. 1075 
Denique tanto opere in dubiis trepidare periclis 

quae mala nos subigit uitai tanta cupido? 

Certe equidem finis vitae mortalibus adstat 

nec deuitari letum pote quin obearmus. 

Praeterea uersamur ibidem atque insumus usque 1080 

nec noua uluendo procuditur ulla uoluptas. 

Sed dum abest quod auemus, id exsuperare uidetur 

cetera; post aliud, cum contigit illud, auemus 

et sitis aequa tenet uitai semper hiantis. 

Posteraque in dubiost fortunam quam uehat actas, 1085 

quidue ferat nobis casus quiue exitus instet, 

Nec prorsum uitam ducendo demimus hilum 

tempore de mortis nec delibare ualemus, 

quo minus esse diu possimus forte perempti. 

Proinde licet quot uis uijuendo condere saecla; 1090 

mors aeterna tamen nilo minus ¡lla manebit, 

nec minus ille diu iam non erit, ex hodierno 

lumine qui finem uitai fecit, et ¡lle, 

mensibus atque annis qui multis occidit ante. 
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1075 nidad en que han de pasar los mortales todo el tiempo que 
les queda después de la muerte. 


EL MÍSERO AFÁN DE VIVIR 


En fin, ¿qué inmoderado y funesto afán de vivir nos fuer- 
za a temblar de este modo en tan dudosos peligros? El fin de 
la vida está, en verdad, fijado a los mortales, y nadie se es- 

10860 capa de comparecer ante la muerte. Por lo demás, giramos y 
permanecemos siempre en el mismo círculo, y ningún nuevo 
placer nos forjaríamos viviendo más tiempo. Pero, mientras 
nos falta, el bien que deseamos nos parece superior a los 
demás; conseguido, suspiramos por otro, y la misma sed de 

1085 vida mos mantiene siempre anhelantes. Dudosa es la suerte 
que nos traiga la edad venidera, qué nos depare el azar y 
qué fin nos aguarde. Y tampoco podemos, alargando la vida, 
robar ni un instante a la muerte, para abreviar quizá el tiem- 

100 po de nuestro aniquilamiento. Por tanto, puedes vivir tantos 
siglos como quieras; no por esto la eterna muerte dejará de 
aguardarte y no durará menos el no ser para éste que hoy 
dejó la luz de la vida, que para aquél que cayó muchos meses y 
años atrás. 
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NOTAS ADICIONALES 


Nora 1 (pág. 10). 


Aunque la expresión es ambigua, estos versos parecen indicar que 
el poeta escribía en una época de perturbaciones civiles, Se ha sugerido 


el año 59 a. C. (consulado de César y pretura de Memmio), en el que se 
agudizó el conflicto entre los triúnviros y la oligarquía senatorial. 


Nora Il (pág. 10). 


Estos versos, que dan todos los manuscritos y reaparecen en Il 646- 
651, formulan la doctrina epicúrea sobre la impasibilidad e inactividad 
de los dioses. Atribuidos durante largo tiempo a un interpolador malé- 
volo, que quería poner a Lucrecio en contradicción consigo mismo, hoy 
se tiende a considerarlos auténticos. El contraste con lo que antecede 
es menos violento de lo que a primera vista par*ce: lo que el poeta pide 
a Venus, es paz; en VI 69-79 se dirá cómo la imperturbable serenidad 
de que gozan los dioses depara la paz a los que los contemplan con una 
adecuada disposición de ánimo. Tal vez el poeta intercaló estos versos 
pensando desarrollar más tarde su contenido. Nótese que falta también 
una dedicatoria explícita a Memmio. 


Nora HH (pág. 11). 


Epicuro. Su elogio constituye también el tema de los proemios de 
los libros MI, V, VI. Con la introducción de este tema se inicia la 2.2 par- 
te del proemio. Después de cantar las fuerzas creadoras de la Naturaleza, 
se encomia ahora al genio que mos ha dado a conocer la operación de 
aquéllas. 


Nora IV (pág. 11). 


- El universo rodeado de llamas es una concepción corriente en el 
pensamiento antiguo, aunque más propia de la cosmología estoica que 
de la epicúrea. 
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NOTAS ADICIONALES 


Nora V (pág. 34). 


Es éste un difícil punto de la física epicúrea. Para escapar a los 
razonamientos de los eleáticos, se necesitaba una unidad que, multipli- 
cada, pudiera dar una extensión, pero sin que ella contuviera partes 
extensas: un punto matemático generador de la extensión, aunque xo 
participara de ésta. Tal unidad no podía ser el átomo, pues teniendo 
tamaño y forma determinados, está dotado de extremidades y, por tanto, 
de partes. Éstas son los minima, partes del átomo sólo concebibles como 
partes, sin existencia independiente ni extensión propia. Así los atomistas. 
Megaron a distinguir entre divisibilidad efectiva y divisibilidad mate- 
mática. 


Nora VI (pág. 35). 


Para Heraclito el fuego era la substancia primera, mo sólo del 
mundo, sino de Dios, del alma y la razón; pero no era una substancia 
inmutable sino capaz de transformarse en cualquier otra. La combustión. 
es la imagen del fujo continuo del mundo. Esta concepción había side 
adoptada, con algunas modifcaciones, por los estoicos. De ahí la violencia 
con que la ataca Lucrecio. Heraclito escribió en un estilo enigmático y 
oracular, que le valió la calificación de «obscuro». 


Nora VII (pág. 130). 


O sea, viento («soplo» o aliento), calor (fuego) y aire. La concep- 
ción materialista del alma era común a todos los filósofos griegos pre- 
platónicos: para Anaxímenes y Anaxágoras, era de naturaleza aérea; 
Heraclito y Demócrito la creíam de fuego. La innovación de Epicuro 
consiste en haberla concebido compuesta de cuatro elementos. 
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